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GABAN de cumplirse dos años, justamente, desde que España per­
dió a uno de sus más ilustres artistas, miembro de esta Real Academia: 
el maestro Pérez Casas. Y fui yo mismo quien pasó por el triste trance 
de improvisar la nota necrológica que recogiera el inmenso pesar de 
nuestra Sección de Música y de todos nosotros. Hoy, también en este mes 
de enero, que parece fatal para los músicos, me veo obligado a lo mismo 
por la desaparición de otro gran director de orquesta: Ataúlfo Argenta.

Mis palabras, en estas lineas, van a salir atropelladas, con poco or­
den, no tan sólo por la falta de holgura y de medios personales para 
componerlas de manera digna de Argenta y de la Academia, sino, ade­
más, porque, como entonces, estoy demasiado cerca de la desgracia que 
las motiva y bajo ima extraña conmoción de ideas muy dificil de pre­
cisar.

Venia yo del campo de Alicante, después de seis meses de im tra­
bajo improbo para terminar la Sinfonía que Argenta, precisamente, de­
bía estrenar en Bruselas el dia 7 de febrero próximo, y llegaba a Madrid 
con la impaciencia de ponerme en seguida en contacto con mi intérprete 
y orientarle, si hacia falta, en el estudio de mi partitura. Al descender 
del tren, una de mis hijas que me esperaba en la estación, con las pre­
cauciones que pudo para amortiguar ,el golpe que yo iba a recibir, me 
comimicó la terrible noticia. Y junto a la dolorosa reacción por la ausen­
cia definitiva del amigo y del intérprete, me invadió la funesta certidum­
bre de la catástrofe que para el arte nacional representa la pérdida de 
Ataúlfo Argenta. Su muerte crea una .serie de problemas de solución di­
ficilísima. La Orquesta Nacional, excelente instiumento que puede hoy 
producirse al lado de las mejores orquestas de Europa, sin desmerecer, 
ha quedado desarbolada y con el peligro de desintegrarse, al menos mo­
ralmente, si no se da muy pronto icon el director capaz de mantenerla al
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nivel que había alcanzado bajo la batuta del hombre al que ahora llo­
ramos todos. Ya puede imaginarse la presura del caso y su dramática 
arduidad.

Por otra parte, los músicos, en general, especialmente los composi­
tores y más todavía aquellos que empiezan y no tienen aún renombre 
para estrenar sus obras en el extranjero, ven huir una posibilidad de di­
fusión de sus composiciones por ,el mundo.

En efecto. Argenta ha sido el único director de orquesta español que 
haya logrado un reconocimiento internacional de eu valía, el único, en 
nuestra historia, que haya conseguido un prestigio mimdial fundado no 
tan sólo en sus dones innatos, sino también en la autoridad que, quiérase 
o no, emanaban de sus interpretaciones.

Y es singular el caso, porque Argenta parecía predestinado a ser pia­
nista, a juzgar por su orientación inicial en la música y sus primeros 
estudios. Tal vez .por esto se ha dicho — a mí mismo sé me ha hablado 
así alguna ,vez—  ,que Argenta era director de orquesta por casualidad, 
como si se quisiera significar que el azar hubiera cambiado las trazas 
vitales del artista. Pero la casualidad, en estos casos, no es sino el me­
canismo oculto del destino por el que las cosas que existen virtualmente 
salen a la' luz de lo real. Podría decirse asimismo que todos nosotros 
somos lo que somos por la casualidad de haberse realizado el matrimonio 
de nuestros padres.

Argenta fué director de orquesta, y gran director, porque había na­
cido para serlo. Hizo sus estudios musicales en el Conservatorio de Ma­
drid. Tomó clases de violín con Julio Francés, de Armonía ,y composi­
ción con Conrado del Campo; pero, sobre todo, de piano con Fernández 
Alberdi, y perfeccionó luego sus estudios pianísticos, en Bélgica, con 
Du Chastain. También cursó allí Composición con Armand Marsick, buen 
profesor belga, que dirigió algún tiempo en España el Conservatorio de 
Bilbao. Obtuvo inmejorables calificaciones en sus estudios; ganó pri­
meros premios en las clases de piano y de música de cámara, asi como el

10 —

Ayuntamiento de Madrid



premio extraordinario “Nilsson” . Hizo sus primeras actuaciones públi­
cas como pianista, aimque ya dirigió la orquesta, por los años 34-35, en 
compañías de ópera, que a la sazón fimcionabari en el Teatro Calderón 
de Madrid. Pero continuó dando conciertos de piano tanto en los teatros 
madrileños como en las Sociedades Filarmónicas y en las Culturales de 
provincias. Se trasladó a Alemania, invitado por el gobierno de este país, 
en el año 40, y después desempeñó la cátedra de piano en el Conservato­
rio de Cassel hasta el año 44. Durante este período realizó jiras por di­
versas ciudades alemanas, siempre como concertista de piano.

En el año 45, vuelto a España, fundó la Orquesta de Cámara y con 
ella se presentó al público, ya seriamente en funciones de director, en 
el Teatro Español. Actuó luego con dicha Orquesta en Radio Nacional 
de España.

Argenta hizo asimismo incursiones en el campo de la Composición. 
Escribió una “ Rapsodia Montañesa”  y “ Danza del Quiche Vinack” ; una 
zarzuela: “ María de la Pena” , que ha quedado sin estrenar; Heder para 
canto y piano y algunas obras corales.

Y he aquí la gran “ casualidad”  de que al crearse la Orquesta Na­
cional fuera designado para director adjunto de la misma. El titular 
lo era Pérez Casas, como se sabe, pero este gran maestro ápenas dirigía 
en sus últimos años, y, prácticamente, fué siempre Argenta el director 
de nuestra magnífica Orquesta, que adquirió su madurez con él.

Ya en los primeros pasos de director, con la Orquesta de Cámara, 
los entendidos en el oficio pudieron darse cuenta de las aptitudes del 
joven maestro. Pero es a partir de su nuevo cargo, al frente de la Na­
cional, cuando la trayectoria de su carrera artística describe una subida 
insólita, como una flecha, hasta las nubes. ¿Cómo explicar esta ascen­
sión vertiginosa a la admiración universal por una caprichosa casuali­
dad? Claro que por casualidad ha sido si, en efecto, como insinué antes, 
entendemos que al lado de las circunstancias señaladas. Argenta llevaba 
en su ser dotes excepcionales para llegar a donde ningún otro director
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español había llegado, y todo eUo con la alegre facilidad del que practica 
un juego deportivo.

Nosotros hemos tenido un maestro Arbós con una intuición nada co­
mún para captar los trazos generales, las líneas matrices de las obras 
que dirigía — hablo, naturalmente, del Arbós de sus mejores tiempos— . 
Sus realizaciones interpretativas parecían prescindir muchas veces de la 
claridad analítica, pero eran ofrecidas al público en síntesis interesan­
tes, llenas de intensidad. Y de esto tenía fama Arbós en el extranjero. 
Pérez Casas, al contrario, gozaba de un espíritu analítico incomparable, 
y su Orquesta Filarmónica, que no tenía en conjunto la excelencia instru­
mental de la Sinfónica de Arbós, nos daba, sin embargo, versiones mo­
delo de detalle, de transparencia sonora y de una exactitud que puede 
calificarse de casi matemática, con respecto a la médula intencional de 
las composiciones. En esto no ha sido mmca superado ni en España ni 
fuera de nuestro país. Su carácter retraído y la exagerada meticulosidad 
de sus exigencias particulares le privaron de alcanzar la nombradla ge­
neral de que gozaba Arbós, siendo, no obstante, Pérez Casas, en potencia, 
un auténtico valor internacional.

En Ataúlfo Argenta, sobre todo en estos últimos años de plenitud, 
parecían conjimtarse las dos tendencias con una reciprocidad generosa, y, 
además, con esa espontaneidad que es patrimonio exclusivo de los direc­
tores de raza y que sólo se ve en casos aislados entre los mejores.

Recuerdo a este propósito que, en Bruselas, mi compañero en el Jura­
do del Concurso Internacional de Composición “ Reine Elisabeth” , el 
eminente y malogrado compositor Oboussier — que fué asesinado unos 
meses después en Zurich—  me contaba su asombro, respecto al arte de 
Argenta, con estas palabras: “ He asistido a un concierto de Argenta, en 
el que ha dirigido ima Sinfonía de Brahms, y nos ha sorprendido a to­
dos los músicos el hecho de que no obstante el cálido acento realista, 
genuinamente español, con el que nos ha presentado la obra, el espíritu 
de Brahms estaba intacto en lo hondo de la versión” . Y es que Argenta
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disfrutaba de una soberbia personalidad, de una independencia que le 
permitía dejar escapar libremente sus impulsos nativos sin perjuicio de 
penetrarse del sentido intimo, esencial, de las obras; cualidad que yo 
mismo, como autor, he podido comprobar cuando ha dirigido mis mo­
destas composiciones, como he comprobado asimismo en él esa facultad 
discriminadora de lo que el compositor concibe como factores índices, 
fundamentales, de la forma y lo que crea, en función del color armónico 
u orquestal, como volumen sonoro complementario, para reforzar aque­
lla misma estructura o bien la expresión total. Por eso, en sus versiones, 
en general, todo aparecía bien construido y equilibrado. Y algunas de 
estas aludidas versiones podrían registrarse en los anales de la dirección 
de orquesta como acontecimientos memorables; más aún teniendo en 
cuenta la juventud del músico y, por tanto, la ausencia de pruebas reite» 
rativas, con las que la experiencia suple a veces en el arte a la intuición. 
Sólo esta última operaba en nuestro malogrado artista el milagro de sus 
aciertos.

No creáis que caigo, ni mucho menos, en la beata puerilidad de afir­
mar que el arte de Argenta fuera absolutamente perfecto. Aparte de que 
la perfección tiene im sentido muy relativo en este mundo, a la edad en 
que el maestro se nos ha ido no puede alcanzarse el grado supremo, el 
punto óptimo en la carrera de cada artista, porque es ineludible para 
ello pasar por ese tramo temporal en que las propias posibilidades — que 
en Argenta eran inmensas—  crecen y se expansionan en sazón. A pesar 
de todo, la jerarquía del gran intérprete era ya altísima, eminente, y sus 
colegas más autorizados en la hora presente habían comenzado a consi­
derarlo su igual. Podíamos, pues, esperar, lícitamente, que Argenta lle­
gara a ser uno de esos casos únicos, como los que evocan los nombres 
de Furtwángler o de Toscanini.

No me explico, por consiguiente, la actitud de algún sector de la crí­
tica española, que, en ocasiones, parecía resistirse a reconocerle méritos 
evidentes y justamente apreciados en todas partes, fuera de España. Y
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es curioso el hecho de que fueran precisamente los rasgos que atañen a la 
libertad artística personal, libertad que en nuestro músico, como en todos 
los grandes maestros de la interpretación, se mostraba siempre encauza­
da por" la intención expresiva de lo interpretado; es curioso, repito, que 
fueron esos aspectos de la personalidad los que, más de úna vez, pasa­
ron inadvertidos, sin duda por error de postura crítica para juzgar. Na­
die es profeta en su tierra, decimos, y deberíamos añadir: “ hasta que 
se va al otro mundo” , pues es notable ahora la coincidencia de todos en 
la alabanza del director desaparecido.

Pues bien, coronando su calidad profesional, ya extraordinaria, po­
seía Argenta todavía una gracia rarísima, de ima eficacia definitiva en 
el oficio y que no todos pueden lucir: esa especie de poder magnético 
sobre el auditorio y la orquesta a la vez, que subyuga el ánimo y obliga, 
con misteriosa unanimidad, a vivir las peripecias emotivas que dibuja en 
el aire la batuta y refleja el gesto del director.

Todo ha venido a segarlo una muerte absurda en im hombre apenas 
entrado en madurez y cuya órbita artística estaba todavía lejos de ce­
rrarse, aunque pasara ya por la más afortunada de las realidades. Porque 
Argenta, en medio del camino de su vida, al contrario que Dante, había 
salido de su selva oscura y marchaba por la vía liuninosa de los éxitos 
triunfales, ganados a cuerpo limpio frente a los públicos más diversos, 
éxitos refrendados por la opinión de las personalidades cimeras de la 
música y la crítica mundiales.

Argenta, que no olvidaba lo que de su técnica le debía al gran Pérez 
Casas, le dijo a la viuda de este maestro que esperaría, para tomar po­
sesión de su cargo de Académico, a que ima vez cumplido el respeto de 
rigor al luto, dicha señora pudiera asistir al acto público de la recepción. 
Ha muerto sin ver realizada su esperanza. De todos modos, era ya uno 
de los nuestros; un hermano que se nos va en plena juventud, legándo­
nos, sin embargo, el prestigio de su legítima gloria.

Descanse en paz el gran artista.
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EL PINTOR E ILUSTRADOR AUGUSTE LEROUX

POR

ENRIQUE PEREZ COMENDADOR
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No se discute la legitimidad de las búsquedas estéticas atrevidas. 
Los pueblos han sido servidos por sus franco-tiradores y sus hijos perdi­
dos, como por sus tropas regulares. Pero es indispensable que las grandes 
tradiciones no se pierdan. Es indispensable que entre los que las defien­
den haya hombres de im talento inatacable e incontestable, susceptibles de 
transmitir a su vez la antorcha.”  Estas palabras de M. Frederic Dupont, 
ex ministro, presidente del Consejo Mimicipal de París en 1956, pronun­
ciadas por el mismo en el brillante y solemne homenaje oficial que la Villa 
de París rindió a la memoria de Auguste Leroux, sitúan y destacan al 
artista en el maremagnum estético de la Ville Lamiere.

Homenaje significativo en extremo, ya que el mismo M. Dupont ase­
veraba, además, que es el arte de Auguste Leroux el de la verdadera es­
cuela de París.

Tal aseveración es fácilmente comprensible si consideramos cómo en­
tre los nombres famosos de la llamada escuela de París pocos son los de 
raigambre francesa, y recordamos que fueron ciertos mercaderes de Mu­
nich quienes, por razones obvias de señalar, instalaron allí sus tiendas, y 
desde ellas los sucesores siguen distando aún las más fugaces modas.

La obra de Auguste Leroux es rica, variada, amplia, siempre sensata, 
como se pudo apreciar en la gran exposición póstuma organizada bajo el 
patrocinio del Ministerio de Educación de Francia en el Grand Palais de 
los Campos Elíseos de París en 1956.

Obra concienzudamente elaborada^ que nos muestra im oficio seguro, 
adquirido en largos años de familiaridad con los maestros, y un talento 
nada común, revelado precozmente, que se desplegó y maduró a lo largo 
de su dilatada vida, produciendo, como es frecuente en los verdaderos 
maestros, frutos de entre los más notables ya en la vejez.
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En su evolución, Auguste Leroux, partiendo de una pintura algo som­
bría, al modo de algimos maestros españoles, que tanto le impresionaron 
siempre, conserva de ellos la franqueza y la verdad, para abordar poste­
riormente coloraciones más claras en las que su personalidad se desen­
vuelve lejos de reminiscencias y de prejuicios de escuelas. Este eminente 
francés no sólo amó el arte sublime de los maestros españoles e italianos, 
sino que comprendió las virtudes— y  ante ellas se inclinaba— y los de­
fectos — que para él no lo eran tanto—  de los pueblos que engendraron 
a estos maestros. De aquí, del talento con que supo mirar en tomo, la uni­
versalidad de su arte.

Auguste Leroux, cuyas profundas raíces eran provincianas, de padres 
y abuelos normandos, nació en París en 1871, durante la Commune.

Hijo de im editor de estampas, a los trece años de edad hacía ya dibu­
jos a la pluma para los libros de enseñanza de historia de Francia. Esta 
vocación temprena es clara y decidida. En la Escuela de Artes Decorativas 
y en la Nacional Superior de Bellas Artes, de París, donde estudia bajo 
la dirección de Léon Bonnat, gana todas las recompensas escolares. En 
1894 llega la consagración con el “ Premier Grand Prix de Rome” , obte­
nido con im tema muy de la época: Judith presentando la cabeza de He- 
loformes

Llega, con veintitrés años, a la Villa Medici, a Roma, sueño dorado de 
tantos artistas. Allí entra en contacto directo con las obras maestras acu­
muladas en la Ciudad Eterna; con la campiña romana, inspiradora pro­
funda de muchas generaciones de pintores; la vida popular, el pintores­
quismo de las calles, “ las nobles perspectivas que se inscriben en el marco 
de las siete colinas” , allí, inmerso en el perenne magisterio del arte itá­
lico y del ámbito romano, su personalidad cuaja y se enriquece prodigio­
samente.

Era im tiempo en el que los artistas pensionados en Roma tenían sus 
obligaciones o deberes bien marcados y controlados, y los envíos de los

1. Este cuadro se conserva en la colección de la referida Escuela de Bellas Artes.
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más dotados de talento eran ya obras maestras. Así los de Auguste Leroux, 
que se conservan en los museos de Coutances con el título Belisario, y de 
Bayeux con el título Samson y Dalila^.

Artista de auténtica vocación, la actividad suya no se limitó a cumplir 
sus obligaciones de pensionado, sino que, durante los años de permanencia 
en Italia, multitud de croquis, pinturas de arquitecturas y ruinas, interio­
res de iglesias, etc., fueron para él como una recolección de recuerdos y 
documentos que más tarde irá desgranando a lo largo de su obra.

Acude por primera vez, tímidamente, a modo de ensayo, al Salón de 
1898 con su Samson y Dalila, y obtiene la primera medalla y los encendi­
dos elogios de Benjamin Constand.

De regreso en Francia continúa atrayéndole el aire libre y el paisaje, 
sea en Bretaña o en París, donde el Museo Cluny y las Termas le inspiran 
algún tiempo. Es la influencia romana, que en todo artista que ha vivido 
y trabajado en la Ciudad Eterna se manifiesta de algún modo.

Crecía su nombre y pronto afluyeron los encargos de retratos de per­
sonajes célebres, muy honrados ellos también en confiar la perpetuación 
de su imagen al arte sutil de un gran pintor®.

Mas Auguste Leroux, maestro en toda su amplitud, abarcó otras mo­
dalidades y sus dotes múltiples le permitieron brillar en las más diversas.

Si le interesó la calle romana, es la calle parisién la que le inspira su 
Bateleur, obra que “ tanto los sostenedores de estéticas diferentes a la que 
él permaneció siempre fiel, como los devotos del gusto más clásico, están 
acordes en considerar como extremadamente atractiva y producto de un 
verdadero talento de pintor”  *.

Sin embargo, es en la composición y en el desnudo, casi siempre fe­
menino, donde su maestría se nos ofrece más amplia y sabia. Su gran cuadro

2. la s  Dos cabezas, que figura en el 'MHieeo Víctor Hugo, y Los Monjes en el Desierto, 
adquiridos por el Estado, son igualmente envíos de Roma.

3. Son, entre otros muchos, los de las famosas actrices de la Comedia Francesa M“ ® Se- 
gond-Weber y M*'® Mitzi Dalti; los de Anatole France y ILouis Barthou, el Dr. Marión, André 
Dezarrois, el barón Du Theil, Hyacinlhe loyson, e tc .... Todavía, frisando en los ochenta, le 
vemos ejecutar uno de los más logrados: el de M “ ® André Girard.

4. Producción muy conocida, pertenece al Museo oPetit Palais de París».
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Berberiscas bañándose puede emparentar con Chasseriau o con Delacroix, 
y una de sus Mujeres que se bañan, de 1930— la blanca— , no habría 
dejado de obtener el beneplácito del exigente Mr. Ingres. A los ochenta 
años pinta todavía uno de sus más bellos y firmes desnudos. Y con los 
desnudos mencionemos aquella serie deliciosa de danzarinas tan persona­
les, de coloración delicada y de espíritu tan francés.

Al mismo tiempo que creaba estas pinturas, con las que obtuvo fama, 
granjeándole recompensas, honores y ima subida cotización de las mismas, 
por ser un trabajador perseverante y sin pausas, y que en su estudio ape­
nas si podían contemplarse otras que las obras en ejecución, el pintor ocu­
paba ancho lugar en la ilustración del libro moderno. Conoce el arte de 
respetar el pensamiento del escritor, conservando al asunto el carácter de 
im verdadero cuadro®. El gran dibujante que era y su poderosa imagi­
nación viértense en las más bellas ilustraciones de obras famosas, en edi­
ciones que los bibliófilos se disputan. La Rotiseñe de la Reine Pedauque, 
de Anatole France, obtuvo los sufragios de un referendum de bibliófilos 
y hoy constituye un monumento de la ilustración.

Son famosas igualmente Les Noces Corinthiennes, del mismo autor; 
las Memorias de Casanova; el Werther, de Goethe; UAbesse de Castro, 
de Stendhal; Un Coeur Simple, de Flaubert; A Rebours, de Huismans; 
Histoires extraordinaires, de Edgard Poé; Kim, de Rudyard Kipling; Les 
liaisons dangereuses, de Lacios; Les Romanesques, de Rostand; sin olvi­
dar los inenarrables Bouvard et Pecuchet y el simpático Passe Partout del 
Tour du Monde en quatre vingts jours...

Gran patriota, produjo además aquellas famosas composiciones, fija-

5. Tarea temible si se piensa en las dificultades de comentar con el dibujo las obras maes­
tras do la literatura, tarea en la cual se reveló como un gran maestro.

«Ante todo —decía él— es necesario respetar el pensamiento del escritor. El lector imagina 
el rostro de las personas descritas y la ilustración no tiene el dereclio de decepcionarle. Por 
esto, el artista debe penetrarse del espíritu del libro, amarlo como lo ha amado el autor e in­
terpretarlo en las grandes lineas. íEs, si se quiere, un acompañamiento. Hay que poner en ello 
mucha flexibilidad.»

Añadamos: y mucho talento. Porque con talento es como Augusto (Leroux ha traducido las 
grandes figuras familiares que nos han legado Goethe, Balzac, Flaubert, Anatole France, etc...
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das en todos los muros de Francia durante la Gran Guerra de 1914-1918, 
para llamar a los franceses a suscribir los empréstitos de la Victoria.

Profesor de la Escuela de Bellas Artes desde 1906, formó allí a muñe- 
rosos discípulos, entre ellos a su hermano Georges— más tarde “ Grand 
Prix de Rome” , profesor y académico—  y a sus hijos Madeleine, Lu- 
cíenne y Andrés, los tres artistas de reconocido talento.

Augusto Leroux supo mantener siempre en su hogar el centro de una 
fecunda vida artística, secundado por una esposa vigilante, mujer singu­
larmente sensible a la belleza.

“ Si yendo a visitar a Augusto Leroux, en el hotel particular que ocu­
paba en Montrouge, le pedíais que os enseñase sus cuadros, os diría: “ He 
aquí la última tela de mi hijo Andrés; ¿qué os parece?”  En seguida os 
enseñaría los paisajes españoles o romanos de Madeleine, o las apretadas 
composiciones de Lucienne, y, por último, os mostraría alguna de sus 
obras, como si no tuviera importancia.”

“ Modestia muy natural en él, pero que no impidió que le fuera reco­
nocido un puesto de primera fila en la pintura francesa de su tiempo.”

No olvidando que no se puede separar al artista del hombre, quiero 
hacer resaltar la noble y recta actitud de Auguste Leroux en una vida con­
sagrada por entero al servicio de Arte. Mientras que el Arte ha venido a 
ser hoy un juego charlatanesco, extravagante e incoherente, trivial y fácil, 
él tenía conciencia de que el Arte es ima cosa muy alta y muy difícil; 
y así, pasó su vida en vigilia permanente, en pos de ima destreza y una 
maestría, si hoy desdeñadas, ineludibles en toda obra que tenga ambición 
de perennidad; desarrollando, en fin, una superior evolución de su espí­
ritu, sin la cual toda obra de arte es vana.

Su natural modesto y tímido, su honradez sin tacha, jimto con una in­
trínseca bondad, que hacían de él un caballero cabal, le llevaron también 
a un cierto retraimiento, a una entrega total y amorosa a su obra, en la 
cual cifraba sus sueños y satisfacía su anhelo — tan francés—  de perfec­
ción, de claridad y de mesura. Lograba así una obra sana, tan distante de
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‘ ‘ía novedad a todo precio“ , como de lo ya visto y trillado, y de lo ilegi­
ble, como de la imitación servil.

Fué uno de esos pocos hombres que hasta el fin creyó en las fuerzas 
del alma, pese a los medios intelectuales, cansados y escépticos, en que 
se desenvolvía. Respetabla la Divinidad, amó profundamente a su patria 
y supo mantener con dignidad y rigor, como ya hemos apuntado, ese nú­
cleo básico de la sociedad que es la familia.

Normas y principios orientaron en todo momento sus actos; y en esta 
época, que no es precisamente la de la mano tendida, sino la del puñeta­
zo, prefirió siempre quedarse en un segimdo plano, no lastimar a nadie 
ni suscitar la envidia o el enojo del prójimo.

Augusto Leroux no gritó, no hizo apenas ruido, no se propuso brillar. 
¡Qué gran virtud la suya! En mi mimdo en el que los más anhelan ser 
únicos o primeros, y en el que la propaganda confunde y falsea, Augusto 
Leroux quiso nada menos que ser él mismo; y lo fué, calladamente, en 
su taller, en su magisterio de treinta años en la Escuela Superior de Be­
llas Artes de París, en el Jurado y el Comité de la Sociedad “ des Artistes 
Frangais”  y entre sus amigos.

Concienzudo y enjundioso, cuanto sabia, que era mucho, lo sabía por 
elaboración propia, porque estudiando, leyendo y observando, reflexiona­
ba, asentía o refutaba, deducía y llegaba a consecuencias e ideas perso­
nales.

Si algún día se recopilaran sus escritos, diseminados hoy en páginas 
de álbum, darían cabal idea de la profundidad de su pensamiento. He aquí 
algunas de estas páginas:

“ La B e l l e z a .

Se ha hecho banal decir del artista que debe ser sensible a la 
Naturaleza. Esto es evidente, mas no basta. Si, en efecto, el artista 
extrae de la Naturaleza y de la Vida la esencia misma de su arte, el
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pintor, para expresarse, se encuentra en un feudo particular hecho de 
posibilidades materiales, de medios y de necesidades decorativas y 
expresivas.

Coordinar estos elementos diferentes constituye el Arte. Creación 
de lo bello, verdadero alumbramiento del yo interior, en correspon­
dencia con el admirable espectáculo circundante: ¡la Vida!

En el espacio más o menos limitado de una tela, el artista deberá 
crear belleza. Es ahí, en ese recinto pictórico, hecho a la vez de imi­
tación, de transposición y de composición, donde será preciso buscar 
la armonía.

Nada más vivo ni más lejos de la Naturaleza que un Veronés, un 
Rubens o un Delacroix, por ejemplo.

Son más bellos que cualquier realismo de nuestra época. Han sa­
bido comprender y hacérnoslas sensibles las leyes de belleza.

El limite de interpretación está en una suficiente verosimilitud 
de lo representado. El espectador debe comprender, sin esfuerzo, 
cuando la imagen pasa ante sus ojos.

Es cierto que la pintura llamada “ moderna”  va más allá o aim 
falsea el fin cuando no puede alcanzarlo.

Ella pide al espectador más de lo que le da. EUa hace demasiado 
difícil, y a menudo imposible, la asimilación.

Hemos llegado en este sentido, no a ensanchar nuestra compren­
sión, sino a habituamos solamente o fórmulas pictóricas frecuente­
mente detestables. Esto parece, al menos, inútil.

En resumen: el planteamiento del problema, puesto sobre la tela, 
no basta.

Es necesario resolver; hay que realizar y concluir. Los maestros 
de todas las épocas no dejaron nunca de hacerlo.”
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“ El  A r t e .

Por el impulso y por deseo de imitación lo constituye una inter­
pretación de las apariencias.

De aquí su diversidad y las luchas que se manifiestan cuando afir­
ma cada uno lo que él cree ser la verdadera expresión.

No obstante su variedad, para los sentidos sigue siendo el lengua­
je más comprendido de todos y im medio de expresión que se basta 
a sí mismo. El permanece sobre el plano de las apariencias.

Más allá, nosotros percibimos por reflexión e inteligencia aquella 
transparencia de la que hablaba Víctor Hugo y que nos conduce a 
otras apariencias.

Pero aquí nos salimos ya del plano sobre el cual se sitúa el Arte.
En Arte, lo que nos conmueve, lo que nos encanta, lo que nos de­

leita, es en definitiva lo que nos convence; y esto es la verdadera 
libertad de espíritu, a pesar de todas las afirmaciones arbitrarias.”

En una época en que todo vacila, en la que no hay juicio seguro y en 
la que se ha perdido el sentido de la belleza, la obra de Auguste Leroux 
subsistirá como testimonio sensible y armonioso de un artista de fe, de ta­
lento seguro, que, sabiendo resistir a todas las sirenas, lo desarrolló pre­
cisamente en aquel medio parisién, donde han sido posibles todas las au­
dacias y donde los fermentos disociadores tienen su mejor cultivo.

En memoria de esta noble vida de trabajo, bien cumplida, sin tacha, 
ejemplar, el Consejo Municipal de París colocó en la casa en que vivió y 
trabajó ima lápida, con un busto en bronce de Auguste Leroux, obra mía. 
Honró así la memoria de un artista honesto y puro, y la ofrece a las gene­
raciones venideras haciendo ver que en un tiempo en que declinan las vir­
tudes que Auguste Leroux encarnó, el Municipio de París sabe honrarlas 
consciente de su perennidad, ya que son las virtudes del hombre mismo.
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j  ) os causas fundamentales hay que señalar al historiador futuro para 
que pueda explicarse la carencia de epistolarios con que se va a enfren­
tar cuando quiera trazar la crónica de la sociedad de nuestra época: 
una es la falta de tiempo que impone la vida actual con sus múltiples com­
plicaciones; otra, la cobardía de muchísimas personas que no quieren 
fijar por escrito sus pensamientos íntimos ante el doble temor de te­
ner que traicionarlos al día siguiente o ante la desconfianza del uso que 
el corresponsal hará de sus líneas.

Salvo rarísimas excepciones, hay que desconfiar siempre de las per­
sonas que no escriben cartas, porque, en principio, lo menos que demues­
tran es cerrado egoísmo, incapacidad para el afecto e inseguridad en sus 
convicciones y en la amistad. La mayor alegría que puede tener un hom­
bre noble es conversar con sus amigos muertos o ausentes a través de las 
cartas que le escribieron.

El autor de estas líneas confiesa que al aproximarse a la edad en 
que comienzan a ser substancia viva los recuerdos, pocos goces le son com­
parables al que experimenta cuando elige al azar un legajo, entre los 
varios millares de cartas que cuidadosamente conserva, con los testimo­
nios del afecto que le unió a personas hoy desaparecidas.

Don Félix de Llanos y Torriglia, bondadoso amigo, escribía una vez 
al final de un curiosísimo artículo estas frases: “ El progreso, a fuerza 
de máquinas e inventos, va acabando con los autógrafos y casi ha acabado 
ya con las cartas... Dentro de un siglo los autógrafos serán de rareza tan-

1. ¡Félix de I u k o s  y T orriglia: Del rincón de mis autógrafos, art. in ERAHist. C (1932), 
1613-193; véase la pág. 193.
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ta como hoy lo son los espejos de metal y los velones de cuatro candiles; 
y dentro de dos, quien halle ima firma original al pie de im documento 
lo considerará invención tan dichosa como ahora la de una fíbula vi­
sigótica” .

La afición a reimir y leer antiguos epistolarios hace que cuando 
algún librero amigo tropieza con los restos de malparado archivo parti­
cular, nos reserve tal cual amarillento legajo de cartas, no siempre im­
portantes, pero que rara vez defraudan la curiosidad por conocer cómo 
se vivía en épocas pasadas.

Hace algxmos años * don Antonio de Guzmán rescató, de la que en ger- 
manía del oficio se llama Colección del Marqués de la Romana^, un pa­
quete de papeles que fueron del poeta francés Alfred Weil, y nos lo envió. 
No muchas, pero bastantes cartas vinieron de Vicente Esquive!, pintor y 
escultor, hijo del ilustre don Antonio.

Apenas hemos encontrado datos biográficos del artista y los reperto­
rios usuales van copiándose unos a otros sin alteración. Suponemos que 
nació en Sevilla o Madrid alrededor de 1840, y de su niñez sólo queda 
el magnifico retrato que le hizo su padre. Muy joven debía de ser cuando 
en 1857 falleció éste ®; con seguridad, su primer maestro.

Barbado ya, en 1867, por diciembre, opositó a la cátedra de Dibujo 
de figura en la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, consiguiendo plaza. Al 
año siguiente, por traslado y ascenso, pasó a desempeñar el mismo cargo 
en Sevilla, y más tarde vino a Madrid de profesor del Conservatorio de 
las Artes.

2. abril de I19S2.
3. Los libreros, que tantísúnos libros y papeles salvan de la destrucción, cuando adquieren 

algún lote de los destinados por los traperos y papeleros a ser fundidos para pasta de papel, lo 
compran pagando a tanto el kilo o la arroba, y a estos papeles, tomados al peso, llaman como 
hemos indicado, por alusión a la romana con que los pesan.

4. Se le consagra noticia en el Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, en la Enci­
clopedia de Espasa, etc. No en Beruete, Lozoya, etc.

5. Véase el excelente trabajo de nuestro amigo el catedrático de la Universidad de Barcc-' 
lona Dr. José Guerrero Lobillo: Antonio María Esquivel, (Madrid, (1957.
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Pocas obras suyas se mencionan de escultura y pintura: un par de 
retratos en Sevilla, y el de don Antonio Alcalá Galiano en el Ateneo ma­
drileño. Por las cartas que luego publicamos se sabe de su intimidad con 
Vicente Palmaroli y Alfred Weil, así como de su viaje a París en el ve­
rano de 1873. Ignoramos la fecha de su muerte, ocurrida probablemente 
muy a fines del siglo pasado; desde luego, después de octubre de 1897.

Más noticias hay de su corresponsal Alfred Weil. Nacido en París el 
año 1847, allá cursó estudios superiores, y muy joven aún vino a España, 
ou Vattendait une situation brillante, según Eugéne Manuel *, quien se re­
fiere aux grandes affaires auxquelles il était associé. Con motivo de la 
guerra franco-prusiana volvió a París para vestir el uniforme militar, re­
gresando a España tras la derrota del Imperio.

Aquí se estableció y aquí desenvolvió su vida, consagrándose a los ne­
gocios y a actividades sociales importantes, llegando a ser figura preemi­
nente de la colonia de su país. Presidente de la Société fran^aise de bien- 
faisance et d’assistance mutuelle, creó una institución cultural que le ha 
sobrevivido, teniendo gran trascendencia para la educación de numerosas 
generaciones de estudiantes: la École fran^aise.

Fué Alfred Weil escritor. Aparte algunos estudios en prosa ’’ y varios 
discursos oficiales, publicó en 1873 un volumen de versos titulado Baña- 
lités, que no hemos podido examinar, y cinco años después Une douzaine 
de sonnets, lindísimamente estampado en París por Jonaust®. Excepto el 
primero, que es ima imitación francesa del Un soneto me manda hacer 
Violante^, ninguno de ellos refleja algo de la estancia o de los amigos es­
pañoles.

Intemporales son, asimismo, los restantes, salvo el titulado A mon Pére,

6. Préface de IEucene M anuel a Posthuma, que citamos luego, pág. VII.
7. Manuel: loe. á t., págs. II y III.
6. Une douzaine de sonnets. París, l.ibr. des Bibliophiles, MDOOOLXXVilJll; 18.®, [2I-30- 

[2] págs.
9. Por cierto, no citada por R. FoULCHÉd)ELBOSC en su trabajo De quelques ¡eux (Tesprit, 

en RHi. XXXVI {Q9Q6), 62, donde se ocupa d d  tema.
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cuyo amargo contenido nos deja adivinar la fecha que va al pie: París, 
1 de enero de 1871:

Aujourd'hui que la vie a perdu toas ses charmes, 
que Vavenir est sombre et le passé naurant, 
que la plus humble joie est un sujet d'alarmes, 
et le moindre désir un reve décevant;

aujourd’hui qu’un baisen est arrosé de larmes, 
aujourd’hui que la mort, de son cercueil béant, 
devant nous s’est dressée du cliquetis des armes 
et vient s’asseoir peut-étre au foyer de Vabsent;

les voeux et les souhaits, et les chants d’allégresse, 
et les paroles d’or que dicte la tendresse, 
expirent sur la lévre en un mome soupir;

et notre coeur gonflé d'amertume et de haine 
comme un captif courbé sous le poids de sa chame, 
ne sait plus que prier et que se souvenir.

El último de sus libros de versos, dado a la estampa por sus amigos 
con el título de Posthuma, salió asimismo de las prensas parisinas de Jo- 
uaust en 1891, en tirada de trescientos ejemplares Por las datas de es­
tos versos conocemos algunos de sus cortos viajes fuera de España, por 
ejemplo: a Turín (octubre 1877), Roma (marzo 1878), París (junio 1881) 
o Biarriz (agosto 1885).

Casado a principios de 1878, ya tenía en diciembre una hija que falle­
ció muy niña; pero nuevos frutos de bendición vinieron a alegrar la casa 
en seguida. En sus versos se refiere varias veces a tales penas y bienandan­
zas familiares.

No son estas líneas ni biografía ni estudio crítico, sino brevísimo pre-

Q.O. A lfreo W eil : Posthuma, poésies. Parie, Libr. des Bibliophiles, IMIDQQCXIGI; 12.®, [4]- 
IX-[3]-183^[l] págs. y un retrato del autor. Tirada de 300 ejemplares.
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liminar al Epistolario que viene a continuación, y por ello nos limitamos 
a reproducir una página de Manuel “  harto significativa:

“ / /  s^était fait... une situation exceptionnelle et Vune des premieres pla­
ces parmi la colonie frangaise et dans la société espagnole. Par son intel- 
ligence, par l’aménité de ses manieres, par sa parfaite distinction, il re- 
présentait dignement son pays, auquel il était impossible de faire plus 
d’honneur, et son cuite, pour lequel il était difficile d'inspirer plus d’es- 
time; et, quand toutes les satisfactions publiques et privées, tous les hom- 
mages, toutes les sympathies, lui assuraient la vie la plus heureuse et la 
plus enviable, le mal dont il portait le germe depuis les remparts de Paris 
suffit, en s’aggravarU, pour Vemporter en quelques jours. C’était le 8 mars 
1888: il avait a peine quarante et un ans”

Las cartas que siguen nos muestran la estrecha amistad que imió a Al- 
fred Weil con Vicente Esquivel y con Vicente Palmaroli, ilustre pintor es­
pañol, más olvidado de lo que merece; sus aficiones y comimes afanes, su 
entusiasmo por el arte, y nos introducen un poco también en la vida ma­
drileña en los alrededores de la Restauración.

Para las biografías de ambos artistas tienen indudable importancia, 
la cual, con respecto a Palmaroli, ha sido puesta de relieve por la seño­
rita Pérez Morandeira, en tesis doctoral inédita aún

Abarcan im período de once años (1872-1883), por lo menos, ya que 
es posible que algunas de las que no hemos podido fechar correspondan 
a la etapa 1884-1888. Tan sólo una vez parece que se enfriaron las rela­
ciones entre ambos corresponsales; pero debieron de mediar amplias ex­
plicaciones mutuas y reinó de nuevo la cordialidad entre ambos amigos.

M. O r. Posthuma..., pág. VHI.
12. ILamentaraos no poder consignar más datos sobre la interesante personalidad de Alfred 

Weil. El 31 de mayo escribimos, solicitando algunos, a iMr. Paul Guinard; pero a la hora de 
corregir estas pruebas (31 de octubre) no ha llegado respuesta aún.

13. La Dra. Rosa Pérez Morandeira ha redactado su tesis doctoral sobre Vicente Palma­
roli y utilizado el presente epistolario, entonces inédito, que con mucho gusto pusimos a su dis­
posición.
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De las treinta y una epístolas que publicamos están fechadas diecisie­
te, y el resto apenas lleva más indicación que la de lugar y día o mes; 
dos (las I y X) hemos podido situarlas en su lugar por las alusiones. En 
la primera se refiere al nuevo académico, es decir, a Palmaroli, que leyó 
su Discurso de ingreso en la Academia ** de San Femando el 7 de abril 
de 1872, dos días antes de la carta. La otra corresponde perfectamente a 
la serie de las escritas durante el segimdo viaje de Palmaroli a París.

14. Cfr. Anuario de la Real Academia de Bellas Artes de San ¡Femando, Madrid, MCMUEV, 
páginas 2M y 2Vl. Palmaroli. electo en 16 de noviembre de 1068, tomó posesión en 7 de abril 
de ljB72; declarado Académico correspondiente en 20 de diciembre de 1879 por haber fijado 
su residencia en d  extranjero, s« reincorporó en 4 de julio de 1894 al volver a vivir en Ma­
drid. Falleció el 25 de enero de Q69I6.
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I

Querido amigo Alfredo:
Ha dejado de ser un axioma el que citaba en su disciurso el nuevo Aca­

démico. El se encuentra en Torrelaguna, a donde ha ido a llevar a su her­
mana, y yo tengo clase, de la que hasta las 9 1 /2  no salgo. Por lo tanto, 
tengo el pesar de no poder tener el gusto de comer con Vds. esta noche.

Más tarde pasaré a saludarlos.
De V. afmo. amigo,

V. Esquivel.
Un millón de gracias, en mi nombre, a sus Sres. tíos.

10 Abril [1872].

II

París 26 de Junio /  73.
Carísimo Alfredo:
Voy á referir á V. aunque muy ligeramente lo mas principal de cuanto 

nos ha ocurrido y de cuanto hemos hecho desde nuestra salida de Ma­
drid =  Hasta Santander, nada de particular: dormir muy regularmente 
tanto Palmaroli como yo. Llegamos con cerca de dos horas de retraso; 
y vea V. lo que es la casualidad, esto, que tanto nos contrarió en aquel 
momento, ha sido la source de toda nuestra chance =  (Perdone V., pero 
ya apenas recuerdo el español) =  Me esplicaré: Si hubiéramos llegado, 
como debíamos, á las 10'',50 de la mañana, habríamos tomado pasage 
en im malheureux vateau á vapeur que se daba á la vela á las 12 del dia 
y hubiéramos sufrido una serie de contrariedades inesplicable =  Desde
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luego, habríamos empleado en Uegar á Bordeaux mas de 48 horas, (como 
las de Lasala, que quedaban dadas á todos los diablos á nuestra salida de 
este punto para París, por no haber aim recibido los equipages). Ademas, 
no hubiéramos podido ver la exposición, ni encontrar á Goupil en París, 
que anoche partió para Viena. En ima palabra, nos hubiéramos fastidia­
do en toda regla.

Afortxmadamente, llegamos, como ya digo á V. con el suficiente retra­
so a Santander, para vemos obligados á tomar pasage en el vaporcillo 
Cantabria, que con solo 10 literas recibió 130 pasageros para Bayona =  
Escuso decir á V. qué travesia endiablada haríamos. En la bodega, sobre 
sacos de grano y unos encima de otros pasamos la noche =  Por fortima 
ni Vicente ni yo nos mareamos, y aimque brisés, llegamos á Bayona á las 
19 horas de embarcamos sin novedad particular =  Salimos de aUi para 
Bordeaux á las 4*’30 de la tarde, durando nuestro viage 6 horas =  Pasa­
mos el dia 23 en Bordeaux (que me encantó) y salimos de allí para París 
en el express á las 6 1 /2  de la tarde.

Nada quiero decirle á V. de mis impresiones, porque ni tengo tiempo 
ni tal vez me sería posible =  Bástele á V. saber que estoy encantado, loco, 
entusiasmado y dispuesto á todo género de sacrificios para vivir aquí j Que 
Pueblo querido Alfredo! Bien tienen U.’ razón para estar orgullosos! 
El dia de nuestra Uegada, vimos á sus tios de V., á los niños y Irene =  
Comimos aUí =  Vi á su Mamá de V. y á su hermano, les entregamos sus 
encargos =  Al dia siguiente, no sé si ayer ó cuando, por que no sé ni en 
el día que vivo, almorzamos también con sus tios de V. y se completó el 
cuadro por que Luisa apareció cuando estábamos á table. Viendo á Irene 
sola, encanta; cuando está al lado de Luisa, sin perder el no sé qué, de 
seductor que tiene, se queda bastante atras. Luisa es un tesoro de gracia 
y de sprit =  Sus tios de V. están perfectamente; los dos mas gmesos —  
Los niños, y con especialidad Pauline y Femandito hechos unos ángeles 
l¡que criaturas! Su Mamá de V. me hizo mil pregimtas respecto á la sa­
lud de V. &® Se parece V. á ella extraordinariamente. La encontré mas
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joven de lo que imaginaba y todo lo amable y afectuosa que yo creia =  
Su hermano de V., se parece también á V. hasta el punto, de tener yo la 
seguridad de haberlo reconocido en cualquier parte sin saber que lo fue­
se =  A pesar de ser mas agé que V. lo encuentro mucho mas joven de ca­
rácter.—  Lo encuentro alegre, de sprit y simpático en estremo =  Sin em­
bargo, no creo inferirle ofensa, ni que V me crea adulador, si le digo que 
me gusta V. mucho mas, por ir su carácter de V. mas en armonia con mi 
gusto é inclinaciones =

El negocio con Goupil ya está terminado —  A Palmaroli le da por lo 
que ha traido 12 mil francos =  A mi me toma mi cuadrito en dos mil =  
No esperaba yo la mitad para mi —

Aun no hemos visto ni im teatro =  Me acuerdo mucho de D. Miguel 
¡No hay tiempo para nada! Su tio de V. me ha hecho mil pregimtas so­
bre V. = .S i salia, si estaba siempre triste ó alegre, &“&“ Lo he procura­
do tranquilizar =  Le he dicho, la verdad, que está V. muy bueno, que 
trabaja como siempre y que no está mas triste que en los tiempos suyos =  
Mil cosas, mi querido Alfredo, á Ojeda, Carretero, Dn. Pepito de
parte de Vicente y de la mia =  (Pardon) Le recomendamos á V. muy 
eficazmente, que no hable de cuestión de los precios de los cuadros, abso­
lutamente con nadie, ni con nuestros mejores amigos —  Ya esplicaremos 
á V. las razones —  Celebraré que siga V. muy bueno y que se acuerde 
de que le queremos mucho y de corazón.

Siempre suyo affmo.
V icente Esquivel.

Escuso decir a V. que esta es de dos Vicentes en uno solo —
(De mano distinta, la siguiente esquela:)^

Queridisimo Alfredo
Solo dos renglones para decirle que aimque es perezoso para escrivir- 

le no lo es para quererle i mucho su aff" amigo
Vicente (e*) chico)

Toda su familia de V esta buena.
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III

París 30 de J u n io /73 =
Queridísimo Alfredo.
En este momento, llegamos á casa y aunque es algo tarde, quiero es­

cribir á V. cuatro renglones, para darle noticias bien fresquitas de toda 
la familia.

Hoy he tenido el gusto de conocer á su Papá de V. que ha comido, así 
como su Mamá en casa de sus tios de V. =  Creo escusado decirle, que la 
conversación ha versado siempre, sobre un bribón que hay en Madrid, que 
hubiéramos todos deseado tener al lado— Su Mamá de V. (que es la Se­
ñora mas simpática, mas amable y complaciente que he visto) ha tenido la 
bondad de ofrecerse á acompañarme al colegio 1° á que V. asistió en (Fon- 
taine ou Fontainette aux Roses, je ne sais pas) ofrecimiento que gustosísi­
mo he aceptado, por mas que me duela proporcionarle tan gran molestia —  
También he conocido esta noche á su otro tio de V. y á su primo Arman­
do —  Han estado Irene y Mme sa mere =  Su hermano de V. no ha esta­
do, pero tengo esperanza de verlo mañana que es el último dia que pasan 
sus tios en París —  De todos modos, puedo decirle que tanto él, como toda 
la familia están buenísimos =  Esta tarde estuvieron en el estudio á ver 
los cuadros, su Tia de V. .con Mme Molpurgo. y los nenes —  Estos se 
han hecho grandes amigos mios —  Gustavo está hermosísimo, pero Pau­
lino está hecha una divinidad =  No se puede ver criatura mas preciosa 
y mas monísima =  Y á propósito de niñas bonitas =  Esta tarde, cuando 
nos encaminábamos Palmaroli y yo, por le boulevard des Italiens, á casa 
de D. Ignacio, me sentí agarrar de la levita, volví la cara y me encontré 
con la preciosa hija de French, que nos habia reconocido desde el otro 
lado du boulevard y habia echado á correr para alcanzamos =  Está bas­
tante desmejoradita, pero siempre tan cariñosa y tan divina —  Mañana 
se marcha a Alemania =

Antes de anoche estuvimos en el teatro Francés, pero tuvimos la des­
gracia de que hiciesen bastante mal Marión de Lorme. Ya he visto (aun-
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(Jue muy á ía ligera) el Louvre =  Me ha sorprendido mucho, por que la 
idea que yo tenia de este Museo magnífico era (no sé por qué) muy po­
bre—  Ayer, estuvimos en Chaudmont ¡delicioso!— Como domingo que 
era, estaban las praderas atestadas de familias, que merendaban, corrían 
y jugaban =

Su Tío de V. nos ha entregado una cajita de grageas, de parte del Pa­
drino de Femandito para V. =  Es provable que vayamos ántes de mar­
char de París, á pasar un dia con sus Tíos de V. á Trouville y otro par 
de ellos á Bruselas (ga n’est pas deccidé) =

He visto las galerías de Goupil, de Stwart &“ ¡magnificencias! For- 
tuny es un asombro. ¡ Que pais .este querido Alfredo! Ahora si que com­
prendo á V. de veras, que puedo apreciar algo mejor, el inmenso sacrifi­
cio que tiene que hacer para vivir en ese desdichado Madrid, siendo hijo 
de París y teniendo aquí toda su familia =

Su Papá y su mamá de V. me han preguntado si tenia V. ahí amigos 
que le hiciesen soportable su destierro y les he nombrado á Ojeda, Mr. Ni- 
cola, D. Pepito y el Sor. Carretero como los que yo recuerdo mas íntimos 
de V. Mañana, vendrán al estudio su mamá de V. y su tio D. Ignacio =  
Mr-Etling sigue muy medianamente =  D. Daniel tuvo la bondad la otra 
noche de decimos que tendría mucho gusto es [sic.] vemos por su casa, 
pero francamente, por mas que yo le agradezca mucho la atención, me 
temo alguna brusquerie de su yerno y trataré de cumplir con cartulina =  

Palmaroli quiere escribir á V. y me encarga le deje im pedacito de 
sitio en la carta =

Como V. vé amigo mió, solo le escribo para hacerle saber noticias de 
la familia y para recordarle que lo quiere á V. muy de corazón su siem­
pre afmo. amigo

V. Esquivel.
'¡Mañana deben de Uegar aquí los Layard!

(A continuación, de mano de Palmaroli:)

Queridísimo Alfredo, hace dos horas que hemos tenido el gusto de 
ver a su Mama de V que con D. Ignacio han tenido la amabilidad de ve-
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nir a ver nuestros cuadros, cada dia me gusta mas sü mama de V. digná 
hermana de su hermano i digna madre de tal hijo, venimos en este mo­
mento de almorzar con su tio de V. con M“ Molpurgo y la amable Irene, 
tosdos [sic.] están buenos, i en nuestras conversaciones mui amenudo se 
abla del buen Alfredo a quien todos quieren i con razón. Adiós amigo 
Alfredo ya sabe V. lo mucho que le qxiiere su atto amigo

Vicente.

IV

París 8 de Julio /  73.
Queridísimo Alfredo —
Su mamá de V., que es la bondad personificada, nos proporcionó ayer 

la doble agradabilísima sorpresa de su visita y de la carta de V. =  Ami­
go mió, buena fortuna es, encontrar en el camino de nuestra vida, criatu­
ras como su Mamá de V. y su tio D, Ignacio! Pero aun es mas envidia­
ble, ser, como lo es V. (aunque se ruborice V.) el heredero de las cuali­
dades de ambos! =  Cuando una ingratitud, cuando un desengaño arran­
ca una hoja mas del árbol querido de nuestras ilusiones, esos seres privi­
legiados por la naturaleza, nos reconcilian con la sociedad y nos hacen 
ver á través de im prisma menos el corazón humano =  Cuan­
do leia su carta de V., querido Alfredo, pensaba yo =  ¿Será bastante á 
recompensar tanta bondad, tanto afecto, tantas distinciones; im cariño sin­
cero, una verdadera amistad hacia el buen Alfredo? Creo que si =  Dis­
pense V. amigo mió que le escriba de una manera desordenada —  Pero 
no puedo menos de contarle á V—  lo que en este momento en que le es- 
ciibo, pasa en el estudio =  (Antecedentes indispensables para la inteli­
gencia de la cosa) En el restaurant de la rué Larrouchefoucold [sic.], vi­
mos dias pasados una muchacha fresca como una rosa y con bastante pa­
recido á la venus de Milo (no exagero) =  Imagine V. querido Alfredo, 
cual efecto produciría semejante criatura, sobre nuestro Vicente, que ne-
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cesltaba modelo para ía calDeza de la muchacha sentada de su cuadro, y 
no lo encontraba por ninguna parte =  Almorzó en un estado de escita- 
cíon nerviosa extraordinaria =  Pero por fin se decidió á rogar á la mu­
chacha que fuese al estudio algunas horas, para servirle de modelo =  No 
quiero describirle á V. su alegria, cuando le fué concedida su demanda =  
Hace media hora que Elisa (este es su nombre) está en el estudio =  Es 
tan linda, que francamente le digo á V, que me dá pena pensar que se va 
á marchar así.......  Le he propuesto á Vicente, marcharme á comprar ta­
baco ó cualquier cosa por el estilo, á la plaza de la Bastilla ó á cualquier 
otro sitio cerca), pero se ha opuesto =  Por otra parte, me asegura que se­
ria inútil... y lo creo—  ¡Un homme m arié!... Si no tuviese él que pin­
tar, yo le rogaría que fuese á comprar, no importa qué =  ¡ En fin pacien­
cia ! —  Vamos á otra cosa —

Sus Tíos de V., no están ya en París =  El dia dos, marcharon á Trou- 
ville, como ya habrá V. sabido =  Imposible por lo tanto, cumplir su agra­
dable encargo de dar im beso por V. á cada imo de los niños =  Sin em­
bargo, á Paulino, Gustavo y Manolito, se los di, sin que V. me lo advir­
tiese, en su nombre =  El último dia, jugaron conmigo un gran rato los 
dos primeros =  Estuvieroir cariñosísimos conmigo =  Pauline y yo juga­
mos con im teatro que tienen, haciendo bailar las figuras =  ¡Cada dia 
mas encantadora!

Sin duda me espliqué mal respecto á Mme Irene =  Lejos de hacer 
poco electo en mi, ha producido mucho, muchísimo =  Es ima criatura 
adorable, mitad angelito mitad diablejo =  Lo que he querido decir, es 
que, al lado de Mme Luisa, se queda, como suele decirse, en pañales. 
Pero amigo mió, tenga V. en cuenta, que como Luisa! ... basta.

Esta noche iremos á casa de su mamá de V. =  Mañana á casa de 
Mm Irene =  El domingo, vimos desde los balcones de la casa de su tio 
de V., la entrada del Shah =  El espectáculo magnifico, sorprendente para 
mi, fué el momento en que la inmensa muchadeumbre, contenida hasta 
que el Shah hubo pasado, por las filas de soldados que se estendian a lo
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largo de ‘Avenue, pudo desbordarse y llenar literalmente aquel espacio in­
menso que hay entre l’Arc de l’Etoile y la place de l’Obelisque =  ¡Cuan­
to hemos de charlar amigo mió cuando nos veamos!

Allí estaban, su papá y su mamá de V., su tio (padre de Armando) 
este y su hermanita =  Estaba una Sora. cuyo nombre no recuerdo, pero 
que es cuñada de un pintor llamado Mr Maisson =  que manifestó quererlo 
á V. mucho =

Ayer estuvimos á oir los Hugonotes —  Magnífico amigo mió! Sorpren­
dentemente ejecutados =  En Madrid suprimen la mitad =  Al teatro Fran- 
gais no hemos vuelto por que continúan dando Marión de Lorme y ... fran­
camente, la hacen muy medianamente —  Ya iremos á Versailles y á los 
teatros que no hemos visto, pierda V. cuidado que no desaprovechamos el 
tiempo =

Me ha quitado V. un peso del corazón con las noticias que me dá de 
nuestro maestro predilecto. Lagartijo. Aqui se había dicho que le ampu­
taban el brazo! Siento no poder fastidiar á V. todavía un poco mas con 
mis majaderías, pero es tarde y quiero echar esta al correo hoy mismo =  
Su familia de V. está toda perfectamente =  Dé V. mis afectos cariñosos 
á Ojeda, D. José Carretero, D. Pepito y Mr- Nicolás y reciba un cariñoso 
abrazo de Vicente 1“ y otro de Vicente 2° que desea verlo á V. pronto.

Pensamos salir de París el 15 ó 16. Ya escribiremos á V. ántes.

Santander 19 (sábado) Julio /  73.
Queridísimo Alfredo =
Aquí nos tiene V. por fin en este bendito pueblo, después de una tra­

vesía endiablada de 24 horas, en dos magníficos vapores españoles, que 
desde Bayona nos llevaron á Bilbao y de allí á Santander =  Nuestra pri­
mera idea fué hacer el viage por tierra, pero tan alarmantes rumores co­
rrían en Bayona respecto al estado de los caminos y á las atrocidades que
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los carlistas cometían, que hubimos de resignarnos á embarcarnos nuevá- 
mente, á pesar de todos nuestros juramentos y de todas nuestras protestas 
de no pisar mas im buque.

La primera noticia que nos han dado al llegar aquí, no ha sido muy 
tranquilizadora que digamos—  Van dos descarrilamientos seguidos en la 
línea que conduce á Madrid =  La de ayer ha causado la muerte á dos ma­
quinistas y á ima Señora anciana =  ¡Veremos que es de nosotros! Ya le 
pondremos á V. un telegrama desde S. Ildefonso, si es que llegamos =

El dia que salimos de París, vimos á su mamá de V .: estaba perfecta­
mente y nos dió noticias de toda la familia, en estremo satisfactorias =

Nada mas escribo á V. =  Ya sabe que hemos hecho la travesia con 
felicidad y que siempre lo queremos de corazón =

Hasta dentro de pocos dias que charlaremos largo y tendido.
Abraza á V. cariñosamente su afmo. amigo

E s q u i v e l .

(A continuación, de mano de Palmaroli:)
Queridisimo Alfredo
Para que este V. complétamete [sic.] convencido de que hasta este 

momento no he perecido victima de los tiburones, ni de los carlistas, ni 
de los federales, le pongo a V. estos renglones; pero la verdad es que el 
objeto y verdadero es el de repetirle lo que bien sabe, esto es lo mucho 
que le quiere su affo

Amigo
V i c e n t e .

V I*

S. Ildefonso 22 de Agosto /  73.
Queridísimo amigo.
No quiero que me suceda como de ordinario, que teniendo grandísimo 

deseo de escribir á alguien, voy dejando el hacerlo de im dia para otro.

* [En esta carta se ha suprimido un párrafo—que no tiene contenido artístico o biográñco 
alguno— por la excesiva crudeza del lenguaje.]
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hasta que concluyo por convencerme á mí mismo, de que no es tiecesarlo 
efectuarlo. =  Su carta de V. de fecha 15, me dejó, ó mejor dicho, nos 
dejó á los dos Vicentes, lo mismo que la nieve. Contavamos por segura su 
venida de V. y nuestra espedicion á Segovia; pero amigo mió, sus qui­
méricas ocupaciones de V. (los dias de fiesta) que de pretesto le han ser­
vido para darnos el camelo del siglo, han venido á echar por tierra nues­
tros planes y á destruir nuestras esperanzas de pasar un par de dias, ó 
uno por lo menos agradabilísimamente en compañía de V. ¡Como ha de 
ser; im desengaño mas; una ilusión menos; esta es la vida. ¡Y  si fuera 
esto solo! Pero no señor. Le ha parecido á V. poca cosa matar nuestra 
ilusión y ha dicho, pues aUá va eso! y me arroja injuria sobre injuria, sin 
ningún género de piedad. Primero, me dice que sintió V. recibir mi carta 
cuando se aprestaba justamente á cumplir el juramento que ciertas dulces 
y armoniosas voces le arrancaran la noche anterior en el Retiro, por que 
“ yo no creería que V. me iva á escribir sin esperar'carta mia” . Primera 
injuria, por que yo no soy capaz de dudar un momento de la palabra 
de V. =  En segundo lugar, con ima ligereza inconcebible en V., dá por 
hecho que la simpática Plácida me habia escrito y que yo no le habia con­
testado. Segunda injuria, por mas que haya venido disfrazada con el re­
galo de un calificativo, que no merezco “ Talleyrand en amor” =  Después 
hay una frase “ por casualidad, creante V. por casualidad me encontré sen­
tado en las butacas al lado de”  ... L“ que como dicen en mi tierra hecha 
humo. ¿Pues donde me deja V. la de ^^Pudiendo añadir para tranquilidad 
de V. que hasta ahora no he podido hacerles la visita”  ... y otras muchas 
que podría citar á V. llenas de veneno? En fin, tengo el consuelo, de que 
el tiempo que me resta de estar aquí es poco y el de que cuando nos vea­
mos, será con las pistolas ó los fioretes en la mano.

Yo continuo poco bien, ami Alfredo. Este año me pruevan mal estas 
aguas —  Ayer fué Vicente á Segovia, y yo tuve que quedarme aquí. Ha­
bía pensado, quedarme en la Granja casi todo el mes de Setiembre, pero 
si no me alivio, en los primeros dias de dicho mes, tomaré el portante para
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A Dios amigo mió, cuidóse V. mucho y no se deje dominar por cier­
tas ideas que lo entristecen =  Mil abrazos de su afmo y sincero amigo

V i c e n t e .

VIII

Madrid 19 Xbre /  73
Queridísimo Alfredo—
Hubiera contestado ántes á su cariñosísima carta de V. si hubiera te­

nido im minuto libre estos últimos dias =  Hoy es, y lo hago á la carre­
ra, pero con protesta de hacerlo mas estensamente muy pronto. Antes de 
anoche se marchó Vicente y yo he quedado en el encargo de no reposar 
hasta dejar facturado todo el equipage —  Sin embargo, á fin de que el 
abrazo' que ya dentro del coche me dió para V. no se haga rancio, se lo 
quiero enviar á V. hoy mismo, Ínterin puedo ir á dárselo personalmente 
[sic.], acompañado de otro par de ellos, y no flojos por mi cuenta pro­
pia =  Estoy como tonto querido Alfredo =  ¡Cuanto echo á V. de me­
nos! —  Por lo que en estos dias de aturdimiento y de infinitas ocupacio­
nes noto la falta de Palmaroli, comprendo los amarguísimos ratos que 
esta separación ha de proporcionarme ¡Paciencia! =  Como V., lejos de 
pertenecer al número de los que de todo se burlan y todo lo escarnecen, 
pertenece al de los que respetan por que comprenden las lágrimas, no le 
estrañará que le diga que tengo ganas de llorar =

Sus tios de V., siempre tan buenos, siempre tan bondadosos! =  Con 
ellos he pasado las horas consabidas, de 8 á 12 de los dos últimos dias =  
Ayer me leyó D. Ignacio el párrafo que se referia a los celos de Carretero 
y mios =  Por mi parte lo autorizo á ,V. para que escriba á nuestras ami- 
guitas, pero ... cuidadito con dar lugar á que tengamos im lance!. ..  Ca­
rretero está de capa caida =  Ya no tenemos rival en él =  Se le vá toda 
la fuerza por la boca! Si hubiese V. estado la otra noche (miércoles) 
aquí, se hubiera V. reido en grande. Estuvo el Sor de España no ya sola­
mente mordaz, como de ordinario, sino ocurrente y chistosísimo. Se fuñió
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credulidad, su íé, respecto á nuestro cariño; pero yo, haciendo caso omi­
so de su temperamento especial, de su manera de considerar las cosas de 
la vida, y no teniendo en cuenta que tal vez suponga V. que trata de lison- 
gearlo, le diré, que por mucho que V. imagine que lo queremos, siempre 
se quedará muy lejos de la realidad =  Que desde que V. se marchó á Má­
laga, no tenemos otra conversación en casa de sus tios, mas que del pollo, 
del filósofo, del enfermito, del malagueñito, del sobrino adorado y del que­
ridísimo amigo =  Esta no es una razón bastante poderosa para que V. se 
enorgullezca hasta el punto de no quererse restablecer pronto y bien, por 
el solo placer de continuar siendo el constante tema de nuestras conver­
saciones—  Antes bien, espero que será V. lo suficientemente cuerdo y 
amable, para encontrarse en estado muy pronto, de que juntos hagamos al­
gunas espediciones por las inmediaciones de ese clásico pueblo de los higos 
y de las pasas.

Ya sabrá V. que Palmaroli nos deja por fin, definitivamente el día 17 
del corriente =  Los cuadritos de Cascaes van sin figuras =  Ha hecho 
un retrato de Hartzembuch, que á mi entender es lo mejor que en ese gé­
nero ha pintado =  La figurita de V., hace intención de terminarla ántes 
de partir =  Ayer comenzaron los embaladores su operación y hoy con­
tinúan =  A medida que voy viendo acercarse el momento de la separa­
ción, me va costando mas trabajo dominar una cierta amargura que de mi 
se apodera =  ¡Paciencia!

¿Le gustó á V. la broma del buen Ojeda? ¡Sintetizando diré que el 
alma ... &“-----------

Palmaroli me encarga que le diga á V. que lo perdone si no le escribe 
pero que estos dias son ocupadísímos para él —  Y en efecto es así; no 
tiene un momento libre durante el dia y lo que es las noches... ¡tontería!, 
desde las nueve hasta las 12... de un tirón y luego lo agarra de nuevo 
hasta la mañana =

Ya escribiré yo á V. queridísimo Alfredo y le avisaré de mi salida de 
Madrid, si como espero, puedo realizarla pronto =
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(A continuación, de mano de Palmaroli:)

Queridisimo Alfredo
Para no perder la fama de perezoso imicamente pongo dos palabras 

en esta carta para saludarle cariñosamente, ademas creo que Vicente le 
enterará a V. de lo poco que aqui nos ocurre todos estamos buenos única­
mente Vicente tiene algunas pequeñas molestias; inútilmente esperábamos 
a V. para hacer la prometida espedicion a Segovia. Cuando V. escriva a 
su Mamá y tios no olvide V. en un rinconcito de la carta poner memorias 
mias mui cariñosas, dentro de pocos dias nos veremos pues a primeros de 
Setiembre iré a Madrid con la familia para irnos probablemente a Lisboa 
a que tome el niño los baños de Mar en vista de la imposibilidad de ir 
al Norte.

Adiós querido Amigo cuidese V. muchas cosas a D. Pepito i a nues­
tros buenos amigos si V. los ve i V. reciva un cariñoso abrazo de su amigo 
que le quiere mucho

V i c e n t e .

(En la parte superior izquierda del papel empleado, impreso en verde, 
anagrama de) V. Esquivel.

V il

Madrid 10 de Xbre de 1873
Queridísimo Alfredo =
Muchos somos á quererlo á V. sinceramente, pero tengo la pretensión 

de ocupar un puesto en las abanzadas de esa cariñosa falange =  De aqui, 
que cuanto con V. se relaciona, me interese tan vivamente y que tan esce- 
lente rato me hiciese pasar anoche, por lo tanto, el simpático Sor Gil, dán­
dome tan satisfactorias noticias del estado físico y moral de nuestro queri­
do pollo malagueño—  Yo no sé hasta que punto, estará V. penetrado de 
lo muchos que todos echamos á V. de menos, ni hasta donde llegará su
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Madrid =  Hemos tenido un par de dias de frió, pero ya ha vuelto á reinar 
la agradabilísima temperatura que suele hacer aquí por este tiempo. =

Creo de sumo interes para mi honra, Señor D. Alfredo, rectificar una 
equivocación en que V. ha incurrido al leer mi carta =  Decia yo en ella, 
que el séptimo de los pecados capitales, que se llaman mortales (la pereza) 
me habia dominado por completo, y V. me hace la injuria, de creerme do­
minado por el vicio que el séptimo mandamiento prohibe (que es el urto) 
lo cual, como V. comprenderá, no es enteramente lo mismo. ¿Estamos? 
Y crea V., que no hago solamente en mi nombre esta rectificación, sino en 
el de la infeliz Marciana, que no puede conformarse con la idea de que 
V. la suponga capaz de robar ni la cabeza... de im alfiler á nadie, como 
claramente lo dá V. á entender, al preguntarme si entra ella por algo en 
el asunto.

Me ha encantado, me ha entusiasmado y me ha sacado de quicio, la 
idea magnífica, el proyecto delicioso, de nuestra espedicion á Toledo. 
Unicamente le encuentro un pero; y es, que el gato escaldado, del agua 
fría huye, ¿tendrá V. para entonces algim domingo libre?...

Ya supongo, que la barba de V. se estará dando buena prisa á echarse 
fuera, ántes de que las heladas vengan á destruir sus ilusiones, como las 
ocupaciones dominicales de V. han destruido las nuestras.

Cuando venga Palmaroli á comer, le dire que le escriba á V. si quiere 
y puede y que le haga las observaciones que tenga por conveniente sobre 
este asunto.

Si por casualidad se encuentra V. sentado (ó de pié,) al lado de las 
dos hermanitas y tiene V. ocasión de decirles que les deseamos todo gé­
nero de felicidades, como igualmente á su simpática Mamá y á D“ Mari­
quita, se lo agradeceré á V. inmensamente.

Cuando escriba V. á París y á Trouville no olvide V. saludar muy ca­
riñosamente de nuestra parte á toda su apreciable familia.

Mil cosas á todos los amigos y procure V. ser menos cruel con este su 
amigo sincero que lo quiere de corazón.

V. E s q u i v e l .
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al Doctor (según espresion de Mr Nicolás) de la manera mas c .............
(el mismo autor) del mimdo =  El ex-ministro de Hacienda, se distinguió 
por sus suspiros y por un discurso sobre las naturalezas delicadas é im­
presionables á.las cuales pertenecía la suya, que nos dejó á todos patidi­
fusos (género Carretero) =

El dia que Vicente se marchó, vi á Plácida y á Joaquina =  Me encar­
garon que cuando escribiese á V. le enviase la expresión de su mas tierno 
amor—  Yo, estoy celoso, es verdad, pero confio en que mi buen amigo 
Alfredo que no es ambicioso ni egoísta, me cederá el (1) de una de las dos 
hermanas.

A Dios mi querido amigo. Tengo aim que escribir á Vicente remitién­
dole ima carta de interes que dejó olvidada, y es ya tarde =

Reciba V. un cariñoso abrazo de su invariable amigo =
Vicente.

IX

Madrid 22 de Xbre /  73.
Queridísimo Alfredo—
Nunca habría yo dudado de la consecuencia de su cariño, aimque no 

me hubiese V. escrito =  Esto no obsta, para que, poco habituado como 
estoy, á ser objeto de muestras tan evidentes de sincero cariño, las agra­
dezca doblemente, con toda mi alma. Pero mas elocuente que todo cuanto 
yo pudiera decir á V., es la carta mia de fecha 19, que debe haberse cru­
zado en el camino, con esta de V. á que contesto y que en este momento 
recibo =

Antes de anoche á las 11, recibí un telégrama de Vicente, ammcián- 
dome su feliz llegada á S. Juan de Luz y la continuación de su viage á 
París directamente =  Su tio de V. recibió otro desde el mismo punto =  
Ya estoy tranquilo y espero el de París sin impaciencia =

(1) amor, se entiende.
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• • No puede V. tener idea querido Alfredo, de la trapisonda en que es­
toy metido—  ¡Equipajes que hacer embalar y facturar, comisiones que 
desempeñar, arreglos de estudio y de casa ... la M ar!... Lo menos en 19 
dias, no me puedo empezar á ocupar de mis mamarrachitos =  Hasta cier­
to punto no deja de venirme bien este jaleo =  Así echo de menos á Vi­
cente mas despacio.

dia 24 =  ■

Empecé esta carta el 22 y hasta hoy no la he podido continuar =  
¡Cuanto agradezco á V. su carta del 21 que ayer recibí! =  Y cuanto 
siento ver en ella la tristeza que á V. lo domina =  Por supuesto, que di­
cho sea con perdón de V. S. encuentro párrafos en ella de una palmaria 
injusticia =  ¡A  cuantas consideraciones tristísimas dan márgen algunas 
de las reflecsiones que hace V. respecto á su situación! No desconozco 
que algo hay en el fondo de lo que V. dice, que en momentos determi­
nados de la vida podría considerarse como una desventura; pero dadas 
las circunstancias de que V. está rodeado ... no y mil veces no =  Pero 
como tampoco me se oculta que en estos momentos, en que con triste y 
sarcástica sonrisa acogería V. cuanto sobre su posición y en especial sobre 
su porvenir le digese, serian inútiles las mas sólidas argumentaciones é 
infecunda la más severa lógica, me abstengo de entrar en discusión con V. 
sobre el particular, limitándome á asegurarle que cuando el negro velo á 
través del cual V. vé ahora la vida, pierda su densidad y le permita ver 
mas brillante, mas luminoso el horizonte del porvenir, comprenderá que 
tengo razón al decir que es V. injusto con todos, empezando por serlo con­
sigo mismo =  25 años; querido y estimado de cuantos lo tratan, con im 
talento claro y una ilustración nada común á sus años; en una posición 
desahogada y muy envidiable á su edad ... ¡ Picaro velo! . . .

Pero dejemos esto =  El tiempo, amigo mió, le hará á V. comprender 
mejor que nadie que no ecsagero un punto y que tengo razón sobrada para 
llamarle injusto =
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X

Madrid 28 de Xbre= [1873]
Queridísimo Alfredo =
Antes de ayer recibí la esquelita de V. que acompañaba á la carta para 

las hermanitas. Escusado es decir á V. si quedaria entregada el mismo 
dia; pero no lo es ciertamente manifestarle la extraordinaria alegría que 
en ambos rostros se reflejó ántes de su lectura, durante su lectura y des­
pués de su lectura. ¡Ingrato! y aun se queja V. de tener pocos amigos! 
pocas afecciones!. ..

Cuando nos veamos, referiré á V. una larga conversación que medió 
entre Plácida y yo, la víspera de la marcha de Palraaroli =  Seria dema­
siado larga para referírsela á V. por escrito...

Solamente diré a V. que aquella tan repetida frase de Carretero “ Al­
fredo es el ídolo”  es una realidad =  ¡Gran Dio ch’é questo mai ¡amo­
re, amore, am ore!... lo vorrei trovar paroUe 
a spiegar quant’io t’addoro........

Dice un antiguo refrán castellano, que á confesión de parte... releva­
ción de prueva —

Por fin ayer, mi querido Alfredo, recibí carta de París =  En eUa, 
después de referirme Vicente detalladamente un viage felicísimo, me en­
carga decir á V. que dos veces ha estado á ver á su Mamá de V. sin lograr 
conseguirlo—  Que tanto ella como su hermano de V. están perfectamen­
te =  Que al dia siguiente iria otra vez y me escribiría =  Pero como yo, 
creo que no sin fundamento, no doy entera fé á sus promesas de escritu­
ra, por si como imagino, no lo efectúa, le participo á V. lo que sé, sin que 
esto impida que le vuelva á escribir á V. tan luego como tenga algo nuevo 
que comimicarle.

El mismo dia de su llegada á París, recibió la visita de im comisio­
nista ingles, que a todo trance quería ver sus cuadros, diciéndole que te­
nia encargo de dos cuadros pintados por Vicente, de la misma importan­
cia del último que le vendió á Goupil =  Ya ve V. mi querido Alfredo
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Antes de anoche, recibí telégrama de los viageros desde París =  Lle­
garon con toda felicidad =  Cuando mañana les escriba, cumpliré su en­
cargo de V. =

Esta noche, es la destinada para recibir el desengaño X respecto al bi­
llete de la lotería en que también V. lleva parte =  La amabilidad de su 
tio de V. ha encontrado en esto un pretesto para reunimos á su mesa á 
casi todos los jugadores ¡Ojala estuviesen todos! Pero faltan justamente 
los dos para mi mas queridos—  '¡Cuando nos volveremos á ver los tres 
reimidos!. . .

También segim tengo entendido saldrá á luz la última ilustración so­
bre los discursos de nuestro querido Doctor =  Según parece, deja en pa­
ñales á las anteriores =  Si el cáustico Consejero, está de vena como la 
otra noche, me prometo que hemos de reimos en grande =

Pobre Alfredito, ahí solo; sin participar de estos buenos ratos que con 
su presencia serian doble mejores (pas de vil flatteur) =  Nada puedo de­
cir a V. todavía respecto á mi viage =  Vicente, con la mejor intención 
siempre hacia mí, no me dejó vender aquí mi cuadrito, en la esperanza 
de conseguirme en París im precio mas ventajoso =  Hasta que ese asun­
to se resuelva, estoy aquí preso, aun suponiendo que ántes me vea libre 
de la trapisonda en que estoy metido =  Pero todo se andará. Tanto, por 
lo menos, como V. desee verme por ahí, deseo yo darle á V. un estrecho 
abrazo y pasar á su lado algimos dias ya que no me sea posible como se­
ría mi deseo acompañar á V. una buena temporada =

A Dios queridísimo Alfredo =  Espero que no me obligará V. á te­
nerme que arrepentir de haberle escrito =  No le consiento á V. que me 
conteste sino con xma carta por cada tres mias =

Tan luego como Vicente me escriba y me diga algo de su Mamá de V. 
se lo participaré =

Lo quiere de todo corazón y le ruega que se cuide y que escriba poco 
su invariable amigo

V i c e n t e  E s q u i v e l .
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como se presenta la cosa de manera que no tengamos que arrepentimos 
de haberle aconsejado con insistencia que hiciese este viage, por la gene­
ralidad considerado como una locura =  Está disgustado, por que con­
taba con el estudio que sus discípulos habían alquilado para él y cuando 
lo ha visto se ha quedado helado! 56 Notre D de Lorette —  6.” piso, muy 
pequeño y sin mas que otro cuartito sumamente chico también =  Está 
buscando =  Ya dentro de tres ó cuatro dias, estará el estudio en dispo­
sición de ponerse á trabajar. Ya lo deseo mi querido Alfredo =  Ense­
guida me pondré á despachar las ensillas que me han quedado encomen­
dadas para estar dispuesto á echar á correr á darle á V. im abrazo =

Antes de anoche, comí con sus tios de V. =  Su tia de V. =  Mr- Ni­
colás, Ojeda, Carretero y yo nos escurrimos á ver un acto de Africana, de­
jando á D. Ignacio en compañía de medio cuerpo diplomático ¡Que en­
trada aquella noche amigo mió! Hasta fue presentado un pollo austríaco, 
mas feo que Picio =

Anoche fui á oir Favorita, que la cantaron admirablemente—  Stag- 
nico, la alemana, Boccolini y David inimitables =  Un lleno feroz y im 
entusiasmo frenético ¡Cuanto me acordé de V.! Hoy la hacen también y 
le toca á su tia de V. ¡Cuanto siento no poder ir yo también, pero estoy 
de ataché en casa de Layard —

A Dios mi buen Alfredo —  Cuídese V. mucho para que ño se prolon­
gue su ausencia que me mortifica muchísimo y crea en la sinceridad del 
cariño que le profesa su siempre amigo

V i c e n t e  E s q u i v e l .

Plácida y Joaquina me recomendaron mucho, que diera a V. en su 
nombre im millón de gracias y otros cariños.
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XI

Madrid 30 Xbre /  73 =
Queridísimo Alfredo =
Recibo en este momento su carta del 2 8 =  Ya contestaré á ella con 

detenimiento =  Ahora solamente escribo á V. estas líneas, para enviarle 
un cariñosísimo abrazo de entrada de Año y los mas sinceros, los mas ve­
hementes y cariñosos votos por su felicidad =

La entrada del nuevo año de 1874 la presenciaré en compañia de sus 
escelentes tios, que han tenido la bondad de invitarme á comer con ellos 
el 31 =  ¿Lo echaremos á V. de menos?

¡A y querido Alfredo que agradable es tener amigos como V. y como 
Palmaroli, pero que triste es tenerlos lejos!

Respecto á nuestro abrazo ahí o aquí nada puedo asegurar á V. toda­
vía. ¡Aquel hombre nada me dice!

Y es que á pesar de la facilísima venta que V. con su buen sentido (y 
no solo buen deseo) encuentra que tiene mi cuadrito, yo estoy seguro que 
le ha de costar estopas y  pez darle salida. ¡Picaro dinero!

Cree V. que si en tiempo de los patriarcas se hubiese conocido el di­
nero, habria resistido el pujo (¡perdone V !)  900 años el c ............  Ma­
tusalén?........

A Dios queridísimo Alfredo.—  repito á V. cuanto le dejo dicho y crea 
que fraternalmente lo quiere

Su invariable amigo
V i c e n t e  E s q u i v e l .

XII

Madrid 4 de Enero /  74 =
¿Cuanto tiempo hace, queridísimo Alfredo, que no le escribo á V.? 

Yo no lo recuerdo =  Sé únicamente que mi última carta llevaba fecha 
del año pasado =  ¡Quiera Dios que este de 1874 en que hemos entrado, 
sea tan fecimdo en bienes, como lo ha sido en males el anterior!...
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Ya habrá V. leído los periódicos de estos días y estará por lo tanto al 
corriente de todo lo ocurrido =  Yo amigo mió, le soy á V. franco: no 
participo por completo, de la general alegría =  Veo con sentimiento di­
bujarse muy distintamente en el horizonte político la asquerosa y antipá­
tica corona Borbónica =  Me congratulo, sí, de que este desventurado 
país, no haya caído en poder de los Cantonales; pero también lamento de 
todo corazón que haya vuelto á caer en manos de los Serranos, de los Mar- 
tos, Becerras, Riveros &“ &“

¡Como ha de ser, no hay otra cosa! Cada dia me causan mayor sa­
tisfacción sus cartas de V. querido Alfredo =  Y es que lo echo á V. de 
menos cada vez mas =  Es natural! =  Cuando se fué V. á Málaga, tenia 
yo por cosa segura el ir muy pronto á darle á V. im abrazo: Palmaroli 
quedaba á mi lado: mil imprescindibles quehaceres ocupaban mi imagi­
nación =  Hoy, mis seguridades de viage á esa, tomáronse en débil espe­
ranza: Palmaroli no solamente está lejos de mí, sino que no me escribe; 
y mi vida, por último, desembarazado ya de toda clase de urgentes ocupa­
ciones, ha vuelto á tomar su monótono curso =  ¡Como no echar de me­
nos, inmensamente mas que ántes, á un amigo siempre tan bueno y tan ca­
riñoso!

Digo á V. que Palmaroli no me escribe y no es esacto =  Me escribió 
siete renglones y medio el dia 26, para decirme que tenia al niño bastante 
malo, con fiebre escarlatina y que si se mejoraba me enviaría un telégrama 
anunciándomelo á fin de que no estuviese con cuidado y lo recibiese al mis­
mo tiempo que aquello á que el daba el nombre de carta =  En efecto, el 
telégrama, no solo no vino al tiempo que la carta sino que pasaron dos 
días y medio sin que yo lo recibiese =  Por fortuna, su contenido era el 
siguiente =  “ Vicentin completamente repuesto =  todos buenos”  =  Des­
pués, no he vuelto á saber de él =

Fui á casa de las hermanitas, el dia 1° de año =  Las felicité en nom­
bre de V. y en el mió =  ¡ Siempre tan amables, siempre de tan buen hu­
mor! —  Y ahora que hablo de las hermanitas, vieneme al magín, el sin-
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número de impropenos diplomáticos y de ataques embozados que sin ce­
sar V. me dirige. ¿Me quiere V. esplicar, Sor. mió, esa especie de vene- 
nillo, esa causticidad que significan? =  ¡Esté V. tranquilo! Fie V. en mi 
amistad!, que jamas me atreveré yo á jugarle á V. una mala pasada, apro­
vechándome de su ausencia y de la superioridad que sobre V. me dan mi 
figura, mi edad, mi posición, mis laureles, mi talento, y sobre todo mi es­
tatura =  Si le he dicho á V. que es ardientemente amado, es porque así 
es la verdad, ó por lo menos así lo ha confesado su infeliz victima de V. =  
[¡Ingrato!! !  ...

Hoy es el cumple años de su tia de V. y cómo con ella =  Verdad es, 
que ya no me falta mas que llevarme allí la cama, por que puede decirle 
que me tienen de pupilo =  ¡Son muy buenos para mi sus tios de V.!

El Doctor continua infatigable en sus discursos =  M. Nicolás y Oje- 
da cada vez mas fecundos y mas chistosos =  Yo, cada vez mas majade­
ro y más pájaro mojado =  Su amigo de V. Maphei (? ) estrenando cada 
noche im par de medias listadas de colores, capaces de hacer merengue el 
corazón mas duro =

Dn. Miguel siempre horchatero =  El dia de año nuevo á los cinco 
minutos para la una de la madrugada, choqué mi ponche con el suyo por 
su felicidad de V. y por las nuestras respectivas.

A Dios querido Alfredo =  Ya V. sabe que hasta la pared de enfrente 
lo quiere su invariable amigo

V. E s q u i v e l .

Me leyó su tia de V. la descripción que de las Malagueñas le hace V. 
¡ Cáspita! Cuidadito con esos entusiasmos que pueden llegar á oidos de la 
enamorada ... y entonces ...
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XIII

Madrid 17 Enero /  74 =
Queridísimo Alfredo =
Ni me caso; ni pinto sin descanso, ni se borra (por que no puede bo­

rrarse) la encantadora imagen de V. del lienzo de mi corazón; no Señor, 
no es nada de eso lo que motiva mi silencio =  No es, ni siquiera que me 
falte el tiempo para hacer aquello que mas deseo ó mas gusto me propor­
ciona =  Es, querido amigo mió, que llevo una temporada de im humor 
tan desesperado, tan aburrido, tan dado á todos los diablos, que las dos ó 
tres veces que he tenido la pluma en la mano para escribir á V—  he teni­
do que renunciar á ello, á fin de no contribuir con mis lamentaciones á dar 
al traste con la resignación de V. para soportar ese destierro, que por lo 
mismo que su término se va aprocsimando, debe de serle á V. menos tole­
rable.

Pero hoy, al ir á casa á almorzar, he recibido su esquelita de V., y 
como veo que V. tiene razón al quejarse de mi silencio, lo rompo apresu­
radamente, aun á trueque de contristar á V,, por mas que ya procuraré
ser parco en ayes I ___

Continuo sin carta de Palmaroli =
La última que recibí fué de fecha 25 del pasado =  El dia 10, recibí 

un telégrama del 6, pidiéndome autorización telegráfica para vender mi 
cuadro =  El dia 13 recibí otro, diciéndome “ tu cuadro vendido" =  de 
mis asuntos nada todavia”  =  Su muger me escribió ayer, es decir, ayer 
recibí su carta =  Cuatro carillas de letra algo menuda, hablándome de 
sus apuros para entender á la cocinera, y de las lágrimas que le cuesta el 
estar separada de su Madre, de sus hijos y de toda la familia; y por úl­
timo, hablándome también del tiempo lluvioso y frió =  Yo no sé si son 
10 ú 11 cartas las ue le llevo escritas desde ue se marchó =  Y hoy 
hace justamente un mes =

Por la misma razón que he dejado de escribir á V. dejé pasar cuatro 
ó cinco dias sin ir por casa de sus tios de V. =  ¡Nunca lo hubiera he-
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ello =  Casi se repitió la escena del dia que llegaron de París ¿recuer­
da V.? Yo le aseguro á V. amigo mió que estas muestras de afecto, se 
las agradezco con toda mi alma. ¿Y como no agraderlas £sic.], teniendo, 
como V. sabe que tengo, un juicio formado de mí mismo tan triste como 
esacto?

Esta noche pienso ir im rato á casa de las hermanitas, á las que daré 
con mucho gusto =  la poignée de main que para ellas me envía V. =  
También he dejado de ir por allí una buena temporada.

Con que se larga V. á Tánger? ¡Cuidadito con eso de levantar velos 
á las moritas! Mire V. que lo delato! . . .

¡Como la tiene V., válgame Dios! Y sin escribirle ni una letra! Si 
no tuviese el conocimiento de que no es V. capaz de causar mal á nadie y 
mucho menos á una pobre criatura que tiene el corazón hecho una jalea 
por V. creería que su silencio era premeditado para causar mayores es­
tragos...

En este momento, he recibido una impresión de las mas agradables; 
tanto que se fue mi mal hiunor como por encanto =  ¡ Que fortuna! Y yo 
que me quejaba de estar aburrido! ¿No adivina V. querido Alfredo, lo 
que puede haberme producido semejante impresión? Pues no es ni la vi­
sita de las hermanas, ni la de M . Tierney... ni la de Marciana, ni si­
quiera la de su amigo de V. Mafey (1) ... es, la del portero de la Emba­
jada Inglesa. ¡ Mañana domingo á las 8 ! . . .

Me se ba ocurrido decir que comía con sus tios de V., pero por miedo 
de que luego se averiguase (por casualidad) que no era cierto y de mere­
cer (sobre todos mis disgustos) el calificativo de desagradecido, no lo he 
hecho =

A Dios querido amigo =  Procure V. no estar triste, distraígase lo mas 
posible, sin levantar sin embargo ningim velo, para no perder el encanto

(1) Todavía no me he dedicado á ese Bénero.
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de lo misterioso y no crea nunca que puede olvidarse de V. su apasionado 
amigo que desea abrazarlo —

V i c e n t e  E s q u i v e l .

XIV

Madrid 24 de Enero /  74 =
No puede V. tener idea, mi querido Alfredo, del buen rato que me ha­

cen, siempre, pasar sus cartas; pero cuando en ellas rebosa el contento; 
cuando reflejan, como la última reflejaba, una racha de buen humor, de 
animación, de alegría, entonces, amigo mió, es completa mi satisfacción. 
Que ni el ánimo está tranquilo cuando la salud flaquea, ni el carácter de 
V. es, a lo que yo entiendo, de los que saben llevar la sonrisa á los labios, 
y menos aun a la pluma, cuando la tristeza les domina =

Bien quisiera yo, poder escribir á V., cartas tan llenas de esprit y tan 
salpicadas de gracia, como las que de V. recibo, que pudiesen contribuir 
algún tanto á su solaz y entretenimiento; pero querido Alfredo, la sabia 
naturaleza, que madre pródiga es para irnos y codicoisa y ruin madrastra 
es para otros, tuvo á bien desheredarme de cuantas dotes me serian nece­
sarias para realizar mi deseo. ¡Tengamos pues paciencia, amigo mió; 
V., para avaler las cuatro carillas de mis cartas con heroico valor, y yo, 
para resignarme á ue mi pobre entendimiento, exprimido con afan por 
mi deseo, no produzca ni una sola idea capaz de amenizar la soledad (?) 
del pollo africano; el cual, por otra parte, tratará, en fuerza de su bon­
dad, de encontrar en mi sincero cariño, cierta especie de compensación á 
la monótona aridez de mis cartas =  ¡Y  del mal el menos!, que por esta 
vez, tengo una noticia que participar á V. que de seguro ha de sorprenderle 
en extremo =  Ha de saber V. amigo carísimo, que desde que escribí a 
V. mi última, hasta la fecha, he recibido ¡dos cartas de Palmaroli! Yo 
aim no he vuelto de mi asombro, si bien es verdad, que no he tenido to­
davía tiempo para reponerme, porque la última la he recibido hoy =

Voy á extractar de ellas lo mas importante, para tenerlo á V al corrien-
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te de cuanto le ocurre á nuestro caro Vicente el bajo =  Desde luego, los 
negocios no se presentan muy bien =  No hay quien compre un cuadro =  
Goupil aun no le ha hablado de precios: en cambio se ha lamentado amar­
gamente del giro que toma su comercio =  Espera que muy pronto podrá 
darme noticias definitivas =Aun no está del todo instalado =  Tiene, pro­
visionalmente, hasta el mes de Abril, un pequeño estudio de cuatro metros 
de ancho por-cinco de profundidad (11 Boulevart Clichy) en el que ha 
pintado las figuritas en la vista de Cascaes, y ha comenzado el cuadro de 
su tio de V =  Para esa época se desocupa otro estudio mas espacioso en 
la misma casa, al cual se mudará —  Vendió mi cuadro en 1500 francos. 
Tiene engagée á Marie Chaufour todos los miércoles y jueves y á otra chica 
muy bonita (¡h em !...)  todos los mártes (dias aciagos) =  Su muger aun 
no habla ima palabra en francés, pero en cambio tampoco lo entiende. 
Esto en cierto modo es una ventaja para él, que le proporciona la satisfac­
ción de saber á como cuestan los fideos, el carbón &“ la manteca y demas 
materias de comer, beber y arder =  No se arrepiente, ni por im minuto 
de su determinación =  Cree que de todos modos, lo pasará mejor que 
aquí, respecto á intereses =  Echa notablemente de menos á sus tios de 
V., á V. y á mí =  Ha ido tres veces á casa de Me Luise, varias á la de 
su Mamá de V. y otras tres a casa de Me Irene =  Unicamente á su Mamá 
de V. y á Luisa ha conseguido ver una vez =  Me ammcia una carta (? ) 
para V., muy procsimamente. Por último su pequeño está muy bueno, y 
este es por decirlo así el principal elemento para que él esté contento =  
Nada me dice respecto á sus digestiones =  Imagino que continuará ha­
ciéndolas con los ojos cerrados.

Aunque tengo un altísimo concepto de su penetración de V., no puedo 
comprender, que sin datos, sin revelaciones misteriosas haya V. podido 
adivinar las causas todas de mi mal humor =  Pero ya estaré en guardia 
para que otra vez no me delaten =  De todos modos, esté V. tranquilo, 
que ya me procuraré yo im par de medias listadas; una sonrisa indulgen­
te, un atemperante y un abortivo, y mi seductora sonrisa brillará de nuevo

í
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en mí romántico rostro y haré nuevas víctimas que me consoliden en el 
poder y acrediten el nuevo título de Tamerlan 2° con que he sido honra­
do =  Ya sabrá V, que el Tamerlan n® 1, es nuestro querido Doctor, que 
continua como siempre, cariñoso, bueno y amantísimo de los chaparrones 
de sinónimos =  Nos tiene á todos metidos en un zapato, con su elocuen­
cia ciceroniana y su iresistible lógica =  Mr Nicolás, no anda el pobre 
muy bueno estos dias =

Esta noche pienso ir por casa de sus tios de V. y entregaré esta carta 
para que me hagan el favor de remitírsela á V.

A Dios querido Alfredo, pocas bromas con las moritas porque ya sabe 
V. que esos Señores son casi tan celosos como V. =  Cuídese V. mucho 
para que lo veamos pronto por aquí y crea en lo muy de corazón que lo 
quiere su sincero amigo —

V. E s q u i v e l .

Aun no he podido cumplir su encargo del poignée de main ni del 
circulito.

XV

Madrid, 28 de Febrero /  74
Aunque mi propósito era escribir a V. mañana, a fin de incluirle en 

mi carta mis impresiones íauromóquicíw, una circunstancia imprevista me 
decide, queridísimo Alfredo a efectuarlo 24 horas antes. Y vea V. por 
donde, esa circimstancia a que me reefiro, altamente desagradable para 
mí, me proporciona, sin embargo, el gusto de dedicar a V. algún tiempo 
más del que pensaba. Me explicaré. Desde el miércoles, que tuve el gusto 
de comer en casa de sus tíos de V., no he vuelto a verlos. El jueves, por ser 
tumo impar y Guillermo, y el viernes por ser día que su tío de V. dedica 
ordinariamente a ciertas personas importantes y al lado de las cuales, amen 
de hacerse más tangible mi insignificancia, me encuentro siempre cohibido 
y no del todo á mon aise. Así es que hoy sábado que nada, a mi parecer.
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se oponía a la realización de mi deseo de pasar im par de horas en la más 
agradable compañía del mundo, en cuanto salí de la clase, deteniéndome 
apenas el tiempo indispensable para engullir una taza de pésimo café, di­
rigí hacia mi casa a toda máquina mi mal forrado esqueleto, a fin de ade­
centarlo y ponerlo en estado de presentarse en casa de sus tíos de V. En 
efecto, llego, me acisalo y apresuradamente me encamino a la esquina de 
la calle del Pez. ¡ Oh, decepción horrible! Cuando comenzaba a subir la 
escalera, una especie de gruñido que reconozco, sin embargo, ser la voz 
siempre adormilada y bronca dcl portero, me detiene. ¿Decía V. algo?, le 
pregunto volviendo sobre mis pasos; nuevo gruñido incomprensible. ¿Han 
salido los Señores? 0  ¿qué dice V., hombre?, le vuelvo a preguntar; y en­
tonces, merced, sin duda, a un supremo esfuerzo, consigue articular una 
especie de “ Sí, señor”  que me produjo la más desagradable de las impre­
siones. j Cómo hubiera podido yo imaginar que personas de tan buen gus­
to, de tan extraordinario criterio músico, tuviesen el capricho extraño (por 
no calificarlo más duramente) de tragarse una representación más de la 
insustancialísima obra “ Julieta y Romeo”  de su compatriota de V.! ¡ja­
más hubiera podido proveerlo! Quedóme, por lo tanto, desconcertado y 
tal era mi deseo de saludar a sus tíos de V. que hasta cruzó por mi imagi­
nación la idea de irles a hacer una visita al palco. Sin embargo, además 
del temor de cometer ima inconveniencia presentándome allí, la seguridad 
de sufrir un ataque de nervios oyendo aquella música, me hizo desistir de 
ello. De aquí, mi querido Alfredo, que haya anticipado, como ya le dejo 
dicho, el escribir a V. esta carta.

Y ya que he dicho a V. que el miércoles comí en casa de sus tíos, le 
añadiré que D. Miguel, al chocar su copa con la mía, a la salud de nuestro 
muy querido Alfredo, me encargó dijese a V. que le tiene escritas, moral­
mente, un sin número de extensísimas cartas; que lo quiere a V. muy de 
corazón y que le desea todo género de felicidades. Y al cumplir gustosísi­
mo este encargo, añadiré de mi cosecha que cada vez me tarda más la 
hora de darle a V. un estrechísimo abrazo.
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Hoy he recibido carta de Palmaroli, si carta puede llamarse a una es­
pecie de logogrifo compuesto de media docena de renglones que me han 
hecho sudar quina para descifrarlos. En ellos me anuncia para mañana 
ima larguísima carta para D. Ignacio (? ) y otra extensa también para 
mí (? ) Me dice que el resultado de sus negociaciones con Goupil ha sido 
de lo más triste que puedo imaginar, tanto, que por no disgustarme y por­
que sabe que aunque me exagere la cosa mmca llegará a la realidad, no 
me quiere dar detalle alguno. Trabaja mucho y con fé pero no me dice lo 
que hace. Me recomienda mucho que le envíe a V. un cariñosísimo abrazo. 
Eso es todo.

De mí, poco puedo decir a V. Trabajo como siempre, sacando lo del 
negro del sermón. El spleen va siendo en mí cosa crónica, sin que basten 
a ahuyentarlo ni los temores de Tiemey ni los discursos del Doctor.

Como buen aficionado que es V. estará al corriente de las cuatro corri­
das extraordinarias que da la empresa saliente en la vieja plaza de toros. 
Mañana, si el tiempo lo permite (que lo dudo, porque mi estómago anun­
cia lluvia) se efectuará la primera. Excuso decir a V. cuanto lo echaré de 
menos, acostumbrado desde tanto tiempo a encontrarme a su lado en ese 
espectáculo. ¿Le ha enviado a V. su tío los retratos de los niños vestidos, 
Gustavo et Paulino de mayos y de Pierrot el monísimo Manolito? Cuanto 
le diga a V. respecto a lo preciosísimos que están en ese traje, es poco. 
Dios les conserve toda su hermosura.

De las hermanitas nada puedo decir a V. que no sea rancio, porque 
no las he visto desde que fui a ciunplir el encargo que me hacía V. en su 
carta de fecha 12.

Adiós, querido Alfredo. Es muy tarde, el papel se acaba y ya lo he 
cansado a V. sobradamente. Doy a V. la más cordial enhorabuena por su 
perfecto estado de salud y im cariñoso abrazo. Siempre suyo afmo. amigo

V. E s q u i v e l .



XVI

Amigo Alfredo: No sé hasta qué punto haga bien en escribir a V. con 
el propósito que me guía, porque de tal manera sus genialidades de estos 
últimos tiempos me han desorientado respecto a su carácter y a su manera 
de juzgar mis acciones, las más sencillas, que no me es posible calcular 
ni cómo acogerá esta carta ni qué interpretación podrá dar a esta deter­
minación mía que no tiene, sin embargo, otro objeto, yo se lo aseguro, que 
el de intentar desvanecer las espesas nubes en que nuestra amistad de otro 
tiempo se encuentra envuelta. Y  a la verdad, no creo posible que pueda V. 
poner en duda la sinceridad de mi deseo al ver que me presta la suficiente 
fuerza de voluntad para dominar mi carácter (tan altivo, por lo menos, 
como el de V.) y haciendo caso omiso de los motivos de queja que de V. 
tengo, dirigirme a V. con el ramo de oliva, para suplicarle que, así como 
sin rebozo estoy dispuesto a señalarle uno por uno mis resentimientos, 
V., a su vez, me haga conocer de una manera franca, clara y concreta, las 
causas de su enojo y del enfriamiento de su amistad hacia mí. Deseo dar 
a V. todo género de explicaciones y de satisfacciones y entiendo que me 
ha de ser tanto más fácil cuanto que nada encuentro en mi conciencia, por 
más que busco, que me acuse de haberlo ofendido. Podría suceder que tal 
importancia diera V. al motivo imaginario (o real, si V. quiere, pero de 
seguro involuntario) de la ofensa que yo le haya inferido, que no ya en­
vuelta en espesas nubes considere nuestra amistad, sino de todo pimto ter­
minada. En este caso (que de todo corazón sentiría) suplico a V. que con 
franqueza me lo haga saber, a fin de poder yo establecerme la línea de 
conducta que he de seguir en lo sucesivo, dando término a la situación 
tirante y ya, por mi parte, insostenible en que hemos vivido una larga tem­
porada. • ■

Ruego a V., amigo Alfredo, que crea en la sinceridad de mi deseo de
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una reconciliación entre nosotros y en el sincero cariño que siempre le ha
profesado su afmo. amigo

Trouville, 8 de Agosto de 1876. 
S/C  39- Rué de la Cavée.

q. b. s. m.
V i c e n t e  E s q u i v e l .

XVII

Mi querido Alfredo:
Había pensado salir hoy por primera vez (después de dos días de 

cama con un fuerte catarro), pero la lluvia por ima parte y la mucha tos 
que aim tengo, por otra, me han decidido a aplazarlo para mañana, que 
tendré el gusto de ir a darle a V. los gracias personalmente por haberme 
hecho el favor, que de todas veras le agradezco, de incluir mi nombre en­
tre los de Vds. en el despacho de felicitación a los Duques de Fernán 
Núñez.

Deseo que tenga V. buenas noticias de toda la familia y le ruego que 
cuando les escriba no olvide darles mis cariñosos recuerdos.

De V. afmo. amigo
E s q u i v e l .

27-Septiembre. 77.

XVIII

Querido Alfredo:
Como sé lo aficionado que es V. a estas cosas de arte, o pertenecientes 

al arte, y como no sería fácil que después de barnizados y limpios los 
cuadritos recordase V. bien su estado anterior, para apreciar la diferen­
cia, le envío ese para que vea de lo que estaba cubierto y se lo devuelva 
al chico para continuar su regeneración.

De V., como siempre, afmo. amigo
V. E s q u i v e l .

3-1-78
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XIX

Querido Alfredo: Acabo de romper una larga carta que había escrito 
en contestación a la cariñosísima de V. de esta mañana y que puedo ase­
gurarle que ha agradecido con toda el alma. Encuentro preferible pasar 
a hablar a V. en su casa, como me propongo hacerlo mañana. Entre tanto, 
quedo suyo de corazón afmo. amigo

V. E s q u i v e l .

26. Junio. 83.

XX

25 /  9bre.
Querido Alfredo: en este momento recibo carta de Palmaroli, hacién­

dome mil encargos, entre los cuales está el de preguntar á D. Ignacio, si 
seria posible que le facilitase una tarjeta para obtener un departamento 
reservado en el tren que saldrá el dia 29 á las 9 de la noche, de Zaragoza 
para Madrid =

En la imprescindible necesidad de echarme por ahí á rodar para ha­
cer los encargos que me hace el viagero, me tomo la libertad de rogar á 
V. que haga la dicha pregunta á su Sor- Tio y que se tome la molestia de 
contestarme, para á mi vez decírselo en el correo de hoy á Palmaroli =

Interin llege [sic.] la noche que tendré el gusto de saludar á W s . (si 
no salen) ruego á V. que me dispense y crea que es muy suyo afmo amigo

V. E s q u i v e l .

XXI

Mi querido D. Ignacio =  .
En este momento recibo telégrama de nuestro Vicente, ammciándome 

su feliz llegada á Santander =
Con hermoso tiempo y la mar tranquila se embarcan esta tarde.
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No me puedo alejar del estudio, por eso no me es posible tener el gus­
to de llevarle la noticia =

A los pies de Mme, besos á los angelitos =
De V.'siempre servidor y amigo afmo.

b* s* m«
V. E s q u i v e l .

XXII

Amigo Alfredo:
En efecto, estuve esta mañana en su casa, pero supe que había V. teni­

do necesidad de salir.
Siento mucho, mucho no poder aceptar su invitación para esta noche. 

Llegó ayer un tío mío que se marcha mañana y estoy comprometido para 
comer con él.

Lo siento mucho, amigo Alfredo, y doblemente por desaprovechar tan 
agradable tete á tete.

Sabe V. que lo quiere su afmo. amigo
V. E s q u i v e l .

XXIII

Querido Alfredo:
Sin tener presente que me extralimitaba disponiendo de V. por esta 

noche sin su consentimiento, y olvidándome además de que podría V. co­
mer fuera de casa o tener en la suya quien lo acompañase a tan importante 
operación, he contraído el compromiso formal con las hermanitas de la 
pajarita y  de la flecha, de ir esta noche, de nueve y media a diez a oír 
tocar a Plácida.

Ahora bien, reflexionando en mi ligereza, he creído que debía pregun­
tar a V. si existe algún inconveniente por su parte para que mi promesa 
se realice, en cuyo caso me apresuraría a enviar a recoger mi palabra an-
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tes de que llegase el caso de que se ganase una silba’ de aquellos labios... 
de la calle de Preciados n° 76.

De todos modos, hasta luego.
Siempre suyo afmo.

V. E s q u i v e l .

22 Septiembre. _

XXIV

Ahí va, querido Alfredo, esa picara liebre que se había escapado y a 
fin de que no vuelva a intentar la fuga, la envío custodiada por im par de 
conejos y otro de perdices que responden con sus cabezas de la prisionera. 

Mil y mil gracias por su amabilidad y hasta las 8.
Suyo afmo. amigo

V. E s q u i v e l .

XXV

Carissimo Alfredo;
¿Quiere V. hacerme el favor de mandar entregar al dador la figurita 

de la italiana? Mi amigo D. Cayetano Ester, que la vio casi terminada, 
me pregimtó si tendría inconveniente en hacerle una repetición. Ahora 
bien, como yo sé que V. no tendrá inconveniente en que la repita, anzi me 
reñiría si supiese que no accedía, no he dudado en prometérsela.

Como he trasladado mis ocupaciones nocturnas de los martes a los 
viernes, no me fue posible pasar anoche a saludar a Vds. Si esta noche me 
es posible, iré.

Salude V. cariñosamente a Mme. votre tante y a D. Ignacio y hasta 
luego; se repite de V. amigo, muy amigo

V. E s q u i v e l .

Hoy 18 Abril.
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XXVI

Querido Alfredo: ¿Quiere V. hacerme el favor de decirme cómo han 
llegado sus Sres. tíos, si es que han llegado? Y en este caso, ¿sería indis­
creto por mi parte pasar esta noche a tener el gusto de saludarlos?

¡Por fin tuve ayer carta de Palmaroli!
Hágame V. el favor de saludar en mi nombre a los viajeros y hasta 

luego, se repite de V. sincero amigo
V. E s q u i v e l .

F/19 Octubre.

XXVII

Querido Alfredo: ¿Sería V. tan amable que me dijese si hay orden 
en ese Considado de entregar a D. Ricardo Villegas 600 reales que le re­
mite su hermano el pintor?

No vi a V. anoche en el Real. ¿Cómo no fueron Vds.?
Dígame V. si no tiene nada que le impida que vayamos juntos a los 

toros para enviarle en este caso su billete más tarde.
Mis cariñosos respetos a sus Sres. tíos.
De V. amigo sincero

V. E s q u i v e l .

Hoy 3 Noviembre.

XXVIII

Queridísimo Alfredo:
¿Va V. a comer mañana, domingo, a la Embajada inglesa? ¿Van sus 

tíos de V.? Lo pregunto para aceptar o no la invitación que he recibido. 
Ruego a V. me conteste.

Nada digo a V. respecto al precioso regalo que tuvo la bondad de en­
viarme ayer. Ya le ajustaré a V, las cuentas, ’jSiempre lo mismo! [¡Toda
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la familia! ¿Y  qué puedo hacer yo para demostrar a Vds. mi agradeci­
miento...? Quererles de todo corazón, y ... nada más.

Adiós, querido Alfredo.
Hasta mañana.
De V., como siempre, afmo. amigo

V. E s q u i v e l .

XXIX

S. Ildefonso, 22 (lunes).
Queridísimo Alfredo: En este momento recibimos su amable telegra­

ma, contestación al que ayer dirigimos a V. Es casi seguro, amigo mío, 
que nos veamos pasado mañana. Pensamos salir de aquí mañana por la 
noche y llegar ahí a las 9,25 de la mañana. ¡Cómo hemos llegado, queri­
do Alfredo! Figúrese V. que, sobre la 24 horas de mar que traíamos en 
el cuerpo y los malos ratos que siempre proporciona un viaje algo largo, 
tuvimos necesidad de metemos a las ocho de la mañana ¡en un carro!, en 
Arévalo, para venir a S. Ildefonso porque ya había salido la diligencia 
cuando llegamos a este punto (con cuatro horas de retraso) y no nos que­
daba más recurso que transigir con el carro o quedamos dos días en aquel 
horrible pueblo.

Yo, sin duda a consecuencia del terrible calor que pasamos antes de 
ayer, me puse bastante malo a mi llegada. Tuve un cólico fuertísimo y 
calentura. Pasé mal el día de ayer, medicinándome y a dieta. Hoy estoy 
mejor y me apresuro a escribir a V. estos renglones para darle gracias por 
sus afectuosos recuerdos y contestar a su pregunta. El otro Vicente tam­
bién pasó mal el día de ayer, porque sobre su cansancio &“ se encontró 
al niño algo indispuesto y aunque no era cosa de cuidado ni mucho me­
nos, puesto que hoy está ya tan contento y danzando por toda la casa, la 
primera impresión fue, como V. comprenderá, muy desagradable. No sé 
si escribirá a V. dos renglones pues está hecho un padrazo sin separarse 
de su chiquitín. Mis hijos están muy buenos.
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Adiós, querido Alfredo, hasta pasado mañana que espero hacer efec» 
tívo el cariñoso abrazo que le envía su amigo de corazón

V. E s q u i v e l .

XXX

Queridísimo Alfredo:
Siempre dos renglones, siempre saludar a V imicamente, pero siempre 

queriéndole mucho, bien y muy de veras. Ya estamos terminando nuestro 
viaje de regreso, pero ahora no está terminado el programa de felicidad 
que siempre se hace imo en la imaginación al pensar en el día de la lle­
gada: a este programa le falta una cosa muy esencial, el abrazo cariñosí­
simo y los largos ratos de preguntas y respuestas con el buen amigo Al­
fredo. Esto tendrá lugar, según creo, pasado mañana y aimque se termine 
el programa, creo que no se terminará la felicidad que de veras para V. y 
para todos nosotros deseo.

Adiós, amigo Alfredo; reciba mientras tanto un abrazo que por mor­
tal (? )  no es menos afectuosos, de su amigo

V i c e n t e .

[A l margen:] Cuando escriba V. a la Rué Notre Dame de Loreto, a 
Trouville, mil cariños.

y XXXI

Querido amigo Alfredo:
Recibo carta de Pabnaroli en este momento, dándome el encargo de es­

cribir a sus Señores tíos de V. en nombre suyo, dándoles el pésame. Me 
dice que varias veces ha intentado hacerlo, pero que siempre ha desistido 
por no ocurrírsele más que frases vulgares, insustanciales y frías, que es­
taban a mil leguas de ser la expresión de sus sentimientos. ¿Cómo querrá 
que lo haga yo en su nombre, cuando no ha podido conseguir hacerlo por
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cuenta propia? Afortunadamente, querido Alfredo, V. -puede venir en 
nuestra ayuda. V. que conoce la sinceridad de nuestro cariño hacia sus 
Sres. tíos y que comprenderá que, si no les hemos escrito manifestándoles 
nuestro sentimiento por la pérdida de aquella excelente Señora, tan justa­
mente estimada y querida de todos, no ha sido ciertamente porque no ha­
yamos lamentado de todo corazón desgracia tan grande. V. puede discul­
par nuestro silencio porque conoce la causa que lo motiva, haciendo des­
aparecer la más ligera sombra de duda a que éste pudiera haber dado lu­
gar respecto a nuestro interés y a nuestro sincerisimo cariño. Seguro, ami­
go mío, de que V. será tan amable que no tendrá inconveniente en hacerse 
intérprete de nuestros sentimientos hacia sus Sres. tíos, le escribo hoy, a 
fin de que pueda realizarlo antes de regresar a Madrid.

Tengo que hablar a V. de un encargo que me hace Palmaroli. Desea 
(sin que sus Sres. tíos de V. tengan de ello conocimiento) intentar hacer 
un retrato de la inolvidable Madame Molpurgo, para lo cual necesita (y 
me encarga grandísima diligencia) que le enviemos cuantos retratos, cuan­
tos datos puedan serle útiles para el citado objeto. Teme no poder salir 
airoso de su empresa, y de aquí su deseo de que V. y yo conozcamos úni­
camente su proyecto. Ahora bien, si V. puede traer de ahí algún buen re­
trato que poderle remitir, haciéndolo reproducir si es necesario, podremos 
ganar algún tiempo.

Supe ayer que el día cuatro fué la fiesta de Gustavo. Hágame V. el fa­
vor de darle un beso de mi parte, sobre los que para él y sus hermanitos 
le envío. ¿Y  Paulina, me ha olvidado por completo?

Adiós, querido Alfredo. Sirvase V. saludar muy cariñosamente en mi 
nombre a sus Sres. tíos y al Sor. D. Alejandro.

De V. siempre afmo. amigo que lo quiere

V. E s q u i v e l .

Hoy ha llegado mi hijo, bastante repuesto, de vuelta de Valencia.
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LA ANTIGUA COLEGIATA Y PALACIO Y TORRE DE SALAS

Inform e leído por el Académico Excmo. Sr. D. Luis Menéndez Pidal en la se- 
sión celebrada por la Comisión Central de Monumentos en el mes de diciembre 
de 1957.

La Colegiata de la villa de Salas (Asturias) data del siglo xvi y fué su funda­
dor D. Femando de Valdés y Salas. En 1894 fué destinada a parroquia de la villa 
por concesión de los Duques de Alba, patronos de la Colegiata por descender del 
lundador. Aunque se construyó en época de tendencias renacentistas, tiene este edi­
ficio puras trazas góticas. Es un templo de una sola nave, con ábside ochavo y tri­
buna -llevada a los pies de la iglesia. Está cubierto con bóvedas de crucería, con sus 
nervios en piedra de sillería, y la plementeria con losas pétreas bien despiezadas. 
Los muros de mampostería, con sillería en esquinas, impostas y detalles decorati­
vos. A los pies de la Colegiata se levanta una torre maciza que tuvo que ser refor­
zada en sus esquinas para conseguir su esteibilidad. Las puertas que la comunica­
ban con la iglesia y servían de acceso a ésta están macizadas. Actualmente el in­
greso se hace por una portada lateral abierta al costado del Evangelio. Consta de 
un arco ligeramente apuntado, encuadrado por un alfiz. Tiene un escudo con las 
armas del arzobispo fundador. Este conjunto gótico está acoplado al fondo de un 
gran arco de medio punto, resultando una composición francamente agradable. La 
sacristía y capillas de este templo se ban construido al lado de la epístola. La pri­
mera, de planta cuadrada, está cubierta con bóvedas de crucería y situada al lado 
del ábside. A continuación de ésta se encuentra la capilla llamada del Rosario, 
donde está el sepulcro de los Malleza. Tiene esta capilla una hermosa reja de hie­
rro forjado, cuya crestería acompaña al escudo de las familias que tienen sus pan­
teones en aquélla. Lleva adosada una pequeña sacristía que sobresale del conjunto. 
Todo el frente está ocupado por un retablo de madera tallada, policromada y do­
rada del escultor Luis Fernández Vega, y en el suelo, frente a este altar y en el 
el lado de la epístola, el panteón de los Malleza: Bemeddo de Quirós. A  continua­
ción de esta capilla está la de los Dolores, de traza clásica. En el testero o fondo
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del ábside de la iglesia se halla emplazado el retablo mayor de la Colegiata, tam­
bién obra del citado escultor Fernández de la Vega. Construido asimismo en ma­
dera tallada y policromada, es de traza renacentista. A cada costado de este reta­
blo mayor se recortan sobre el muro del ábside los dos pequeños mausoleos de don 
Juan Fernández Valdés Salas y D.* Mencía de Valdés, padres del fundador y cons­
tructores del templo. Por último, se encuentra en la cabecera del templo y en el 
costado del evangelio el magnifico mausoleo del arzobispo D. Femando Valdés, la­
brado en alabastro por Pompeyo León hacia 1580. Está formado por un hermoso 
retablo de ordenación renacentista italiana, sobre un basamento cuyo centro lo ocu­
pa el escudo de armas de Valdés y a cuyos lados se han labrado carteles con ins­
cripciones. En el centro del retablo, bajo el clásico arco, que recuerda los de El 
Escorial, aparece el esplédido grupo orante del arzobispo y sus acólitos. A sus cos­
tados, dos nichos con esculturas exentas que representan la Esperanza y la Cari­
dad. Se corona el retablo con un grupo escultórico que representa la Fe triunfan­
do sobre la herejia, y a ambos lados las alegorías de las virtudes cardinales agru­
padas de dos en dos. El mausoleo es, desde luego, ima obra maravillosa y puede 
considerarse como una de las logradas de Leoni.

El estado de conservación del templo no es malo relativamente y mejoraria ex­
traordinariamente el aspecto de éste al quitar la cal y pintura con que están emba­
durnados sus paramentos y bóvelas.

La casa-palacio de Valdés Salas es un edificio de fines del xv o principios del 
XVI, levantado probablemente en el mismo lugar donde estaba emplazado un anti­
guo castillo posiblemente del siglo X , según documentación existente. Tiene adosa­
da la capilla, que forma con él un conjunto arquitectónico. El palacio se desarrolla 
en tres órdenes de crujías, alrededor de tres lados del patio central, de forma irre­
gular. Hacia el cuarto lado de dicho patio se cierra el conjunto con el muro ge­
neral, opuesto a la fachada principal, que separaba el palacio de las tierras de labor 
del mismo. El citado patio está limitado en sus cuatro costados por una zona por- 
ticada, abierta, en planta baja y cubierta con entramado de madera horizontal y 
verticalmente, según disposición corriente en la época. La construcción del edificio 
es de muros de mampostería con las marcas de huecos esquinales, impostas y otros 
detalles de sillería labrada. El edificio consta de dos plantas, comunicadas por una 
escalera principal que se desarrolla en el zaguán y otra secundaria. La capilla, cons­
truida con los mismos materiales que el palacio, es de una sola nave, cubierta con 
bóveda de cañón seguido, y cuyo ábside, de planta semicircular, se acusa al exterior. 
Tiene su acceso desde la plaza de la Villa mediante una sobria puerta, en arco de 
medio punto. A dicha plaza presenta fachada la capilla en la parte correspondiente
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a un lateral de la nave, así como el ábside, donde asoma un modesto campanario. 
El palacio se encuentra en estado ruinoso, y la capilla, completamente desmantela­
da, sirve de almacén y comercio de comestibles.

Este grupo de palacio y  capilla que se acaba de describir está unido por un 
pasaje en puente, con ima maciza torre que cobija a cuatro plantas o estancias 
unidas por escalera de caracol. Está construido con fábrica de mampostería en in­
terior y  sillarejos en fachadas. Estas presentan pequeños huecos con aspilleras, ex­
cepto el situado sobre el puente, que está protegido en voladizo, a modo de mata­
cán. Esta torre parece ser del siglo XV y  el pasaje del xvi. Se encuentra en un es­
tado de ruina bastante avanzado a juzgar por las grietas y  bombeos que se ad­
vierten en sus paramentos.

Expuestas en líneas generales las circunstancias de tipo histórico y artístico que 
concurren en estos edificios, esta Real Academia estima lo siguiente:

Que la antigua Colegiata de Salas, hoy parroquia de dicha villa, con sus reta­
blos y soberbio mausoleo, reúne los suficientes méritos para proponer su declara­
ción de monumento nacional.

En cuanto al hermoso conjunto del palacio, solar de los Valdés Salas, con su 
capilla y recinto fortificado, formado por la torre y el pintoresco paisaje en puente 
sobre la vía pública, constituye un completo conjunto de arquitectura civil del me- 
medievo, en ejemplar único en Asturias, donde tan pocos palacios y castillos de 
esta época existen. En verdad es patente su interés artístico, reconocido al ensalzar 
su valor arquitectónico; pero hay que tener además en cuenta el indudable recuer­
do histórico y vivo de la estirpe de Valdés Salas, y que ahora se acepta al conme­
morar el centenario del gran inquisidor D. Femando, figura de extraordinario re­
lieve en la historia y la cultura españolas. Pero considera la Academia que debe 
proponer a V. E. la declaración de monumento nacional a favor de la antigua Co­
legiata, y la clasificación de interés histórico-artístico al palacio y torre de los 
Valdés.

-  75

Ayuntamiento de Madrid



CONJUNTO MONUMENTAL DE LA CIUDAD DE ARCOS 
DE LA FRONTERA (CADIZ)

Inform e presentado por el Ponente D. Fernando de la Cuadra, Académico co­
rrespondiente en Cádiz, y  leído en la sesión celebrada por la Comisión Central de 
Monumentos el día 3 de marzo de 1958.

La ciudad de Arcos de la Frontera cabalga en inverosímil equilibrio a lomos 
de la Peña. Se llama así en Arcos a la roca sobre la que se cimenta la ciudad. Es 
de formación arenisca, de color ocre, dorado a los reflejos del sol de Poniente. 
Larga, de hasta tres mil metros, y estrecha en algún punto, que parece inverosímil 
so haya podido sobre ella cimentar toda una ciudad sin que ésta se haya al mo­
mento deslizado por sus precipicios.

Abrazada la Peña por los meandros del Guadalete, que parece sentir pereza de 
jjerder su visión, se recorta en verticales tajos sobre él, de hasta 96 metros' de al­
tura, y alcanza en algtmos puntos de ésta los 187 metros sobre el nivel del mar.

Esta situación privilegiada hizo de Arcos fortaleza inexpugnable por el Oriente 
y Occidente, en correspondencia con las escarpaduras que denominan los arcenses 
Peña Vieja y Peña Nueva, denominaciones fundadas en no se sabe qué ancestra­
les recuerdos.

Por el Norte y Sur, en cambio, el terreno desciende en pendientes, si bien ás­
peras, poco accesibles, conservándose aún hoy restos de las murallas romanas y 
árabes que descendieron por estos sitios su recinto, si bien muy mutiladas y de­
molidas en gran parte.

Este recinto amurallado comprende únicamente el barrio alto de la ciudad. So­
bre el conjunto plano, que como anejo se acompaña al informe, se han trazado y 
sañalado los restos de esta muralla, que se pueden aún reconocer sobre el propio 
terreno, siguiendo para ello la descripción detallada que de la situación de la mis­
ma hace D. Miguel Mancheño y Olivares en su libro Apuntes para una historia de 
Arcos de la Frontera (cap. V).

De esta muralla, la parte comprendida entre la Torre de la Esquina y San
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Antón, apenas si quedan restos escasos de sus cimentaciones, habiendo desapare­
cido totalmente la Puerta de Jerez o de Belén y la de Carmona. Consérvase, en 
cambio, aunque muy modificada, la de Matrera.

Sobre esta Peña, como arriba queda dicho, /y en una faja larga y estrecha, 
orientada de Norte a Sur, está emplazada la primitiva ciudad de Arcos en su re­
cinto amurallado; larga, de hasta 2.000 metros, y con ima anchura variable, de 
los 300 metros en mayor latitud a los 50 metros en su menor separación entre 
ambas Peñas.

Los desniveles de las rasantes de sus calles son tan pronunciados y tan áspe­
ras sus pendientes, que se salvan éstas con escaleras y obligan en muchas de ellas 
a colocar pasamanos por las fachadas de las casas, que auxilian a los viandantes 
en sus ascenciones y descensos.

Reconquistada Arcos del poder de los árabes por las huestes del Rey Sabio en 
1255, el 29 de septiembre, día de San Miguel, pasa nuevamente por diversos se­
ñoríos, conservando durante muchos años, como su nombre indica, la posición 
avanzada o puesto fronterizo con el mundo árabe.

Ciudad desde 1472, según concesión de Enrique IV, se extiende y crece fuera 
de su recinto amurallado ante el continuo aumento de su población floreciente. 
Pero, dada la topografía del terreno, este crecimiento sólo es posible en dirección 
Este-Oeste, con lo que el casco urbano se estira aún más, constituyendo actualmente 
una faja larga y estrecha de más de tres kilómetros de longitud, formando arco.

Los barrios extramuros se extienden y prolongan en las indicadas direcciones 
por terrenos ya menos ásperos y abruptos, aunque también accidentados, forman­
do los de El Cómpeta y Barrio Bajo, por tm lado, y los de Corredera y San Fran­
cisco, por el otro.

Con lo que llevamos expuesto fácilmente puede presuponerse lo difícil que ha 
de resultar la organización urbanística de una ciudad construida sobre un espacio 
tan reducido y de tan forzadas pendientes.' El trazado de su calles es laberíntico, 
acomodado en todo momento a los accidentes y naturaleza del terreno que ocupa, 
organizándose en ima serie de calles longitudinales que serpentean a lo largo de 
la espina que forma el lomo de la Peña y buscan las líneas de mínima pendiente 
en dirección Este-Oeste, y de otras transversales zigzagueantes en el sentido de los 
máximos desniveles, generalmente escalonadas y ásperas.

Su emchura suele ser la mínima suficiente, en la mayoría de los casos, para el 
cruce de caballerías; a veces, ni esto es posible.

Los espacios libres y plazas en la zona amurallada casi no existen, como es
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lógico en una ciudad que, por imperativo de su emplazamiento y escaso terreno 
disponible, ha tenido que formarse apretando hacinadamente sus viviendas en él.

Sólo dispone la ciudad de una plaza, la del Ayuntamiento, antes del Castillo: 
plaza Mayor, en la que tenían lugar las fiestas de toros y cañas. Primitivamente 
esta plaza fué más pequeña; se ensanchó en 1633 al comprarse con este fin varias 
casas en ella, que fueron derribadas y construidos los edificios de la plaza actual.

Cuenta Arcos con sorprendentes vistas que compensan la estrechez de sus ca­
llejas. Desde gran número de puntos se dominan sus horizontes y espacios infini­
tos, cuya contemplación es un sedante para el espíritu, en los que descansa la vi­
sión y ésta depara al sorprendido viajero las más variadas emociones.

Entre los edificios importantes de esta población merece destacarse la iglesia 
parroquial de Santa María, emplazada próxima a la Puerta de Belén, casi al ex­
tremo Oeste del recinto amurallado.

Esta iglesia, de estilo gótico decadente, es de tipo Salón y consta de tres am­
plias y elevadas naves, cubiertas a igual altura por bóvedas nervadas de crucería 
sobre pilares compuestos de finos baquetones agrupados en haz que enlazan y con­
tinúan en las nervaturas de las bóvedas.

El ábside, de forma poligonal, es sin duda la parte más antigua de la fábrica 
de la iglesia. Su decoración interior tiene reminiscencias románico-mudéjares, como 
otras iglesias de esta zona, y presenta la particularidad de estar decorado con in­
teresante pintura mural: imo de los pocos ejemplares de pintura mural gótica an­
daluza. Por desgracia, la pintura está muy deteriorada y es difícilmente visible por 
su situación tras el hermoso retablo del altar mayor.

Esta iglesia sufrió serios desperfectos con el seísmo del año 1755, conocido 
por el nombre de «terremoto de Lisboa». Perdieron entonces la vertical los muros 
del costado Norte de la parroquia, así como las columnas que sostienen la nave 
del mismo lado, siendo preciso encadenar unos y otras con fortisimas barras de 
hierro.

Derruida asimismo la torre de la iglesia, que estaba sobre la actual sacristía, 
se construyó la nueva tal y como hoy se encuentra, bajo la dirección del arquitecto 
D. Vicente Bengoechea, en 1758.

La iglesia parroquial de San Pedro, gótica como la anterior, está emplazada 
próximamente al centro del recinto amurallado de la ciudad; consta de una sola 
y amplia nave cubierta por bóveda ojival nervada, cuyos empujes son contrarres­
tados al exterior con sendos contrafuertes que le dan aspecto de fortaleza. Remata 
con im ábside de forma septagonal, más estrecho en su anchura que la luz de la 
nave, careciendo de huecos y todo ornato al exterior.
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Posteriormente se le añadieron a esta iglesia principal varias capillas, así como 
la torre y las portadas laterales, de estilo barroco.

Convento de la Enc<tmación.—'Y\mA&do por D.* Juana Jiménez de Camacho. 
Se conserva su portada principal, que es de estilo gótico florido. La capilla, muy 
pequeña, de una sola nave, cubierta de alfarges, los cuales fueron tapados con cie­
lo raso cuando se formó, en el siglo xvii, el interior del templo.

Capilla de la M isericordia.— Fundada por el marqués de Cádiz en el año 1495. 
Está muy reformada y conserva una bella portada ojival.

El castiUo.— Antiguo alcázar árabe, hoy completamente transformado, donde 
residieron los condes de Arcos. En su interior, poco conserva digno de mención 
si no son sus torreones y muros del recinto.

Entre las casas solariegas de Arcos merece destacarse la llamada del conde del 
Aguila, de estilo gótico plateresco, de la que se conserva en bastante buen estado 
su portada de piedra.

Fuera de murallas o extramuros es digna de mención la iglesia de San Fran­
cisco, situada en el barrio del mismo nombre, al extremo Oeste de la ciudad; de 
estilo barroco, con algunas capillas primitivas góticas, en la que es digna de men­
ción la azulejeria sevillana de zócalos, perteneciente al siglo xvil, y el hospital de 
la Caridad, emplazado en el Barrio Bajo, fundado en 1740, de bella traza en su 
arquitectura barroca colonial.

Pero con todo esto y con ser bastante la riqueza y belleza de los edificios, que 
ligeramente dejamos reseñados, lo que hace de Arcos una ciudad única e impar 
es su arquitectura popular, desarrollada en sus múltiples patios, calles estrechas y 
callejas quebradas en cuestas inverosímiles, con las fachadas de acuartelados es­
cudos sobre pKjrtadas góticas o barrocas, y, sobre todo, los patios, esos maravillo­
sos y luminosos patios encalados, en los que se barajan siempre los mismos ele­
mentos, siempre iguales y siempre diferentes: el brocal del aljibe, la escalera al 
aire, las arcadas sobre pilares, las bóvedas de ladrillo, los aleros de madera y teja 
árabe, y, sobre todo, la cal, la cal a raudales y en infinidad de capas, redondeando 
rincones y matando aristas, que nos habla de la limpieza de sus moradores en sus 
múltiples generaciones.

La naturaleza convive también con la arquitectura en estos patios, en los que 
se siembran generalmente naranjos y limoneros, madreselvas y rosales.

A veces, este patio o parte de él está labrado sobre la misma roca de la Peña, 
que de esta forma aparece con un ocre colorido entre la cal del patio y los rojos 
y verdes de las flores y plantas.

Es corriente en las casas próximas al tajo la existencia de grandes graneros,
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cuadras o almacenes labrados a punta de cincel, a modo de antiguos hipogeos, con 
ventanales o balcones sobre el mismo, que sobrecogen al visitante por lo inespe­
rado del dilatado horizonte que se domina sobre ellos.

La arquitectura, pues, se compenetra perfectamente y acopla a la topografía 
del terreno, disponiendo la rasante de cada una de las dependencias de la vivien­
da de acuerdo con las necesidades de éste.

Es, pues, la arquitectura popular andaluza en su más perfecta manifestación, 
dando sencilla, estética y racional solución a todos los problemas que se le van 
planteando.

Cuanto antecede referente al trazado, topografía y anchura de las calles de la 
ciudad, demuestra claramente que la vida en ella ha de resultar incómoda y mo­
lesta, y a todas luces imposible su adaptación a las modernas necesidades de la 
vida; especialmente nos referimos al recinto amurallado, en que estas dificultades 
son aún más acentuadas.

Ello ha hecho que paulatinamente la vida de estos barrios del centro de la 
ciudad vaya desplazándose hacia los barrios extremos de la misma, más cómodos 
y mejor adaptables por su amplitud al medio actual. Poco a poco van abandonán­
dose y se dejeui caer las casas de ellos, y hay varios barrios altos, como el de San 
Agustín, que los constituyen un puro montón de ruinas blanqueadas.

Lo que sucede a este barrio, de no ponerse rápido remedio, se irá extendiendo 
a los restantes barrios de la zon amurallada, con lo que desaparecería totalmente 
la belleza que en ellos se acumula.

Afortimadamente, el Ayuntamiento de Arcos viene sosteniendo en sus últimas 
Corporaciones, contra la opinión de otros sectores de la población, el criterio de 
mantener el actual emplazamiento de sus oficinas en la plaza de España, sita en el 
corazón del barrio viejo, proyectando asimismo emplazar en ella las restantes ofi­
cinas públicas y el nuevo Parador de Turismo, cuya necesidad se viene haciendo 
palpable desde hace tiempo y hoy ya su establecimiento es inaplazable, después 
de la reciente declaración de Arcos como ciudad de interés turístico.

A la sombra de este turismo por fuerza habrá de'desarrollarse el comercio ade­
cuado para él, estableciéndolo a lo largo de las rutas que oficialmente se señalen 
para los diversos itinerarios de visita a la población. De esta forma se conseguirá 
darle vida a este sector de la ciudad, que hoy día languidece y que morirá inde­
fectiblemente si el Ayuntamiento, con la ayuda estatal, encauzando debidamente el 
turismo, no lo remediasen.

Deliberadamente, desde el principio de este escrito se viene estableciendo una
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diferencia de la ciudad en dos zonas, a saber: la zona intramuros y la de extra­
muros.

No quiere decir esto que el visitante de la ciudad aprecie desde el momento 
de su recorrido por ella claramente la diferencia entre ambas. Tan bellos son los 
patios y calles de los barrios de Santa María y San Agustín, como pueden serlo 
los de San Francisco y el Competa. No obstante, estimamos que lo más represen­
tativo y completo de la ciudad de Arcos está en intramuros.

Empiezan ya a manifestarse en este barrio las señales evidentes de su deca­
dencia; por sus propietarios se desmontan, para ser vendidas o trasladadas, las 
portadas de piedra de las fachadas, las carpinterías, tanto interiores como exterio­
res a incluso las techumbres de los salones y las columnas y brocales de los patios.

Es urgente evitar esta rapiña, que acabaría en pocos años con el más hermoso 
barrio de la ciudad. Se precisa tomar para ello las medidas necesarias, que forzo­
samente han de ser estatales, pues las Corporaciones locales no siempre están a la 
altura que requieren las circunstancias y fácilmente se someten a los vaivenes de 
la política y a los intereses bastardos de los particulares.

El único modo de protegerlo eficazmente es con la declaración ministerial de 
Conjunto monumental, que esta Real Academia propone en este escrito. Decla­
ración que estima la Academia conveniente circunscribirla única y exclusivamente 
a la zona delimitada por el recinto amurallado que se define claramente en el pla­
no que se acompaña por los restos de las murallas y los limites naturales al Norte 
y al Sur de la Peña Vieja y Peña Nueva.

Circunscribiendo la declaración a este recinto, se consigue el fin principal, que 
es la conservación del barrio representativo de la ciudad, amenazado hoy día de 
desaparición, y se evita, en cambio, al resto del vecindario las molestias y tras­
tornos que esta declaración lleva consigo.
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IGLESIA Y  MONASTERIO DE SAN FRANCISCO, DE MOLINA DE ARAGON

/nforine presentado por el Ponente D. Teodoro Ríos, Académico correspondien­
te en Zaragoza, a propuesta del cronista oficial de dicha ciudad, D. Claro Abáne- 
des, y  leído en la sesión celebrada por la Comisión Central de Monumentos el dio 
24 de marzo de 1958.

A las razones en que se apoya dicha petición se han de añadir otras, de orden 
artístico en su mayoría, que fueron deducidas de im detenido examen de dicho 
monumento y de la más prudente comparación de algunas de sus partes con las 
de otros contemporáneos, que lo relacionan evidentemente a una etapa de singular 
personalidad en los años que el Renacimiento español evoluciona hasta llegar al 
momento solemne de la creación del Escorial.

El aspecto exterior del monumento en lo referente a la iglesia, como ocurre en 
los más de los casos, no alcanza la remota fecha de su fundación.

En el muro lateral del templo, lindante con la carretera de Molina a Checa, es 
donde percibimos los restos más antiguos de la construcción, que por su sillarejo 
de elemental contextura podría remontarse a tiempos muy anteriores. En él se abrie­
ron ventanas góticas del siglo XV con molduración adecuada a este tiempo, que en 
algún caso hace pensar que se llevaron a cabo en un ...........ro de época muy an­
terior.

Esta fachada, que corresponde al lado del evangelio de la iglesia, se interrum­
pe en su parte media con una portada neoclásica, con pilastras jónicas que sos­
tiene cornisamiento, y un arco bajo el cual hay la propia portada de orden dóri­
co, con columnas y friso con triglifos y metopas.

Las puertas, adornadas con clavos del siglo XV, llevan también herrajes de tra­
za románica, que quirá sea lo más antiguo que hemos visto en dicho monumento.

El interior del templo actual acusa las transformaciones que ha sufrido poste­
riormente. Consta de una sola nave de carácter anodino, con una cúpula sobre pe­
chinas en la cabecera.

Lindante con el muro exterior antes descrito haiy otra nave de un evidente
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interés histórico por hallarse en ella el enterramiento de las más linajudas casas 
del histórico señorío de Molina, cuyo título han conservado hasta los últimos re­
yes de España.

Dos arcosolios del más primitivo gótico, aunque no llevan inscripción, acusan 
su misión funeral, cuyos panteones subterráneos, aunque muy maltrechos, pueden 
visitarse.

En el mismo muro es muy interesante el tablero dorado, con ima larga inscrip­
ción que menciona D. Claro Abánades en su informe y que se refiere a interesan­
tes hechos de la casa de los marqueses de Embid, cuyo enterramiento se halla en 
este lugar.

Pero lo más relevante es el panteón-capilla de los Garcés de Marcilla, ilustre 
linaje que se extiende por Aragón a los condes de Argillo. En el informe citado 
ya viene calificado como «artística capilla-panteón, la más aventajada (según el 
cronista Nuñes) de todas las fundadas en este templo por su robusta arquitectura, 
tanto exterior como interior». Construyóla Juan Fernández, maestro alarife y el 
último que planeó la torre de San Gil (de Molina). Se extiende en sus elogios como 
obra «esbelta y bien proporcionada, construida con sólidos y bien trabajados si­
llares, con detalles de exquisita ornamentación en las bóvedas de arco y comisas». 
El zócalo está recubierto de finos azulejos de Talavera. Aún se amplian los elo­
gios, a los cuales queremos sumar los nuestros, fruto de un estudio directo de esta 
obra singular, que se presta a sobradas deducciones.

Vista por el exterior esta parte del templo, ya acusa una perfección en su can­
tería que indica la presencia de un maestro notable, quizá el citado Juan Fernández.

Interiormente consta de una estancia cuadrada que cubre una cúpula, quizá mo­
dificada posteriormente. En la pared frontera está el sepulcro de los Garcés de 
Marcilla, que, aunque despojado de su imaginería, ofrece, como toda la capilla, 
un interés extraordinario.

Como puede verse en la adjimta planta, la capilla se comunica con una estan­
cia poligonal que se cubre con bóveda de cuarto de esfera decorada con caseto­
nes. La parte baja está con un zócalo de azulejos de arista, quizá obra talaverana. 
Probablemente, el retablo, del que no quedan restos, debió de colocarse en este 
lugar. Tanto la separación de ambas estancias como la comunicación de la princi­
pal con la nave del templo, son por medio de arcos de medio punto que se apoyan 
en sendas colunmas corintias.

Estas columnas tan nobles de proporción, con su capitel finamente corintio, con 
estrías que se rellenan con un junquillo hasta el tercio inferior, y, sobre todo, la 
basa, que se ajusta con toda exactitud a la que da Vignola como propia del orden
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corintio (que no es más que la basa ática a la que entre los dos baquetones se in­
tercalan dos escocias en medio de las cuales hay dos finos junquillos), nos hizo pen­
sar en una relación bastante directa con el estupendo coro que hizo Esteban Ja­
mete en la catedral de Cuenca. Este maestro logró con la citada obra una resonan­
cia a la que indudablemente contribuyó el proceso de la Inquisición a que hubo de 
someterse, de cuyo asimto dió ima completa información el Sr. Domínguez Bordona.

Queda también demostrada la relación de este artista, nacido en Orleans alre­
dedor de 1515 y llegado a España en 1535, con Alonso Covamibias, con quien 
colaboró en varias obras, recibiendo del Sur la influencia del arte de Diego de 
Siloee.

Entre las obras de Jamete y la capilla de los Garcés de Marcilla, de Molina de 
Aragón, obra probable de Juan Fernández, hay evidentes coincidencias, de las que 
vamos a hacer constancia:

El empleo de la basa corintia de Vignola, que sólo usaron los puristas como 
Covarrubias y que desconoció tanto el plateresco como lo herreriano.

Asimismo, el uso del capitel corintio en toda su pureza, olvidando las liberta­
des del plateresco.

La molduración muy cuidada, usando perfiles de una elegancia poco usada.
Los motivos ornamentales, de una gracia flúida análoga a la de Jamete y Si­

loee, usando también calaveras, más como ornamento que como motivo fúnebre.
Las penetraciones de molduras en forma que sólo se usó como resabio goticis- 

ta. Estas imbricaciones, usadas ya en el palacio Mendoza, de Guadalajara, en 1507, 
las hizo suyas el arquitecto Alonso Covarrubias.

El uso de artesonados en bóvedas y arcos, con su florón central.
El empleo, en las pechinas de las cúpulas, de circuios con imágenes en relieve. 

Este motivo se ve en Cuenca y también en la capilla de las Reliquias de la catedral 
de Sigüenza (obra más o menos directa de Covarrubias), y por cierto que tam­
bién en este sitio se ve en el cupulín de la bóveda el Padre Eterno bendiciendo, 
motivo que también se usó en la bóveda de la capilla en cuestión de Molina.

Consultando el interesantísimo libro de Femando Chueca Goitia, dedicado a la 
arquitectura en el siglo xvi, de la colección «Ars Hispaniae», hallamos un capí­
tulo muy curioso dedicado a estudiar esta faceta de la arquitectura del Renacimien­
to en España, de la que es el ejemplo tipo el citado arco de Jamete en la catedral 
de Cuenca, denominando a esta interesante fase transitiva de nuestra renaciente 
arquitectura estilo Príncipe Felipe, ya que coincide con el gobierno de España en 
la época del hijo del emperador que llegó a ser Felipe II.

Caracterízase este estilo por una mayor aproximación a la arquitectura clási-

84 —

Ayuntamiento de Madrid



ca, empleándose cada vez con mayor inteligencia las columnas de este origen, des­
apareciendo totalmente las columnas de candelabro o decorados con grutescos, mo­
tivo que, a lo más, queda recluido en las pilastras. Los fustes son estriados, no 
empleándose lisos, salvo en los patios.

Localizan este estilo entre los años 1540 y 1560, años que coinciden aproxima­
damente con los del gobierno del citado príncipe y con el apogeo de Alonso Cova- 
rrubias y Diego de Siloee.

La publicación en el año 1526 de la primera edición de las Medidas del Roma­
no, por Diego Sagredo, capellán de los reyes, favoreció, sin duda alguna, este mo­
vimiento clasicista que habría de culminar en El Escorial, glorioso responso ento­
nado por nuestro brillante Renacimiento.

Todo lo cual, en virtud del acuerdo adoptado en la precitada sesión, esta Real 
Academia tiene el honor de someter a V. E., con devolución del expediente origi­
nal y sus anejos.
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CONJUNTO MONUMENTAL DE LA CIUDAD DE ALBARRACIN (TERUEL)

Inform e remitido por la D irección General de Bellas Artes com o propuesta del 
Sr. Comisario general del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional 
y  leído en la sesión celebrada por la Comisión Central de Monumentos el día 24 
de abril de 1958.

Hace ya tiempo que vienen haciéndose peticiones sobre la ciudad de Albarra- 
cín: primero, con las declaraciones de los dos abrigos prehistóricos con animales 
pintados (Decreto de 25 de abril de 1924), del callejón del Plou, a cuatro kilóme­
tros del casco urbano, y del Navazo, a unos dos kilómetros del anterior; más tarde 
íueron las murallas (Decreto de 1931), y en la actualidad llegaron las peticiones 
para la declaración monumental de Santa María, ya informada favorablemente por 
la Real Academia de Bellas Artes de San Femando, y de la catedral, y no trami­
tada por entender que tal cúmulo de declaraciones, todas interesantes y ninguna 
de categoría excepcional, marcarían un interés hacia Albarracín enteramente des­
proporcionado a sus méritos reales en comparación con otras ciudades españolas. 
Mas también toda esta serie de peticiones y de monumentos declarados señala la 
existencia de im conjunto sin edificios señeros, pero de gran importancia histórica, 
pintoresca y paisajista, de un tipismo extraordinario en la mayor parte de su ca­
serío entramado de madera, a la manera de Cuenca, y con gran abundancia de 
casas importantes (Palacio Episcopal, casas de Calomarde, de la plaza Mayor y 
del Portal de Molina); de iglesias (catedral y Santa María, ambas construidas en 
el siglo XVI por Pierres de Bedel, el de «La Mina», de Daroca y «los Arcos» de 
Teruel; Santiago de los Caballeros, de Uclés, de 1600; la barroca de San Juan), 
y aun edificios públicos (el Ayuntamiento y el neoclásico hospital de la Comu­
nidad) con una buena colección de alhajas, tapices y retablos: uno de Joli, de pri­
mera categoría, y varios más de su escuela, como el mayor de la catedral, tallado 
por Damián Bas en 1566, dorado en el siglo siguiente; aparte de las capillas, como 
la plateresca finísima agregada a Santa María, y la barroca de Nuestra Señora del 
Pilar (1654-64), dosada a la catedral.
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Por consecuencia, esta Comisaría estima mejor declarar a la ciudad de Alba- 
rraciín Conjunto monumental, que seguir elevando a esta categoría edificios suel­
tos. Para ello solicitó de la Comisaría de Zona los datos históricos y de conjunto 
que se acompañan, pudiendo llegar, como ya se ha hecho en otras ocasiones, a se­
ñalar una zona monumental y otra protegida, de menor interés, pero necesaria para 
salvaguardar la anterior.

Acompañaba un informe, que se estima aceptable en todas sus partes, la pro­
puesta del arquitecto del Servicio de Defensa de! Patrimonio Artístico Nacional, y 
propone que sea aprobada la declaración de las zonas señaladas en el plano en la 
siguiente forma:

1. * De interés artístico.
2. * De construcción restringida.
3. " De tolerancia constructiva.
4. * Verde.
5. * Verde, de defensa panorámica.
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IGLESIA DEL ANTIGUO COLEGIO DE SAN HERMENEGILDO, DE SEVILLA

Inform e presentado por el Ponente Exorno. Sr. D. Feriumdo Labrada y  leído 
en la sesión celebrada por la Comisión Central de Monumentos el día 9 de junio 
de 1958.

La iglesia del antiguo Colegio de San Hermenegildo, de Sevilla, situada en el 
arranque de la calle de Jesús del Gran Poder y haciendo esquina a la de Cortes, 
se ofrece a la vista desde un amplio sector de la plaza del Duque, destacando en 
aquel castizo centro sevillano, lleno de movimiento y de color, el admirable equi­
librio, nobles proporciones y armoniosa distribución de los elementos de su facha­
da. La composición de su interior reúne idénticas cualidades de sobriedad, pon­
deración y elegancia.

Perteneció al Colegio de Jesuítas de San Hermenegildo, debiendo fijarse su 
construcción entre 1580 y 1590, fecha en que se terminó la del Colegio; aunque 
las ricas yeserías de su bóveda elíptica corresponden a bien entrado el siglo xvii.

Se ha venido atribuyendo su traza a Herrera el Viejo, sin más fimdamento que 
las relaciones del famoso pintor con los Jesuítas y el haber pintado para el altar 
mayor el cuadro, de grandes dimensiones, «La apoteosis de San Hermenegildo»; 
pero sólo podría atribuírsele (y con las mayores reservas, por supuesto) el dibujo 
de la decoración de la bóveda.

La importancia extraordinaria de esta iglesia, aparte los méritos señalados, ra­
dica en ser de planta elíptica, ejemplar único en Sevilla, y en el influjo que ejer­
ció a lo largo del siglo xvii, inspirando algimas construcciones que copiaron su 
planta, entre las que pueden citarse el Colegio de la Inmaculada, proyectado por 
el escultor Pedro Roldán, y los planos que dibujó en 1700 para la iglesia del Sal­
vador, en Carmona, el maestro N. Figueroa.

Es evidente que la iglesia de San Hermenegildo produjo sensación entre los 
contemporáneos a su construcción. Francisco Pacheco, en su Libro de retratos, al 
hacer la biografía del P. Juan de Pineda, refiere que fué uno de los más destaca­
dos rectores del Colegio y a quien se debía «la fábrica del nuevo templo, digno 
de admiración. Y este juicio, emitido por el erudito pintor sevillano hace tres si­
glos y medio, sigue mereciéndolo en nuestros días.
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RELACION DE INFORMES EMITIDOS DURANTE EL PRIMER SEMESTRE
DE 1958

SECCIÓN DE PINTURA

Sesión de 24 de febrero de 1958.— Informe favorable a la adquisición por el 
Estado del cuadro ofrecido por D. Angel Suárez Gómez, en la cantidad de 1.500.000 
pesetas, que representa a «Jesús en el seno de Abraham», atribuido a Van Dick.

Sesión de 31 de marzo de 1958.— Informe favorable a la adquisición por el Es­
tado del original manuscrito «Anatomía artística», del pintor D. Antonio María 
Esquivel, con dibujos de su mano y ofrecido por D. Antonio Ruiz González, en la 
cantidad de 17.500 pesetas.

Sesión de 2 de junio de 1958.— Informe favorable a dos tablas ofrecidas en 
venta al Estado por Lord Rhidian Crichton Stuart, que representan «La Presenta­
ción en el Templo» y <(La Ascensión», del maestro Sigena, valoradas cada una de 
dichas tablas en 87.600 pesetas.

SECCION DE ESCULTURA

Sesión de 16 de junio de 1958.— Informe favorable a los dibujos presentados 
por D.* Margarita y D.* Berta Blay Pichard, que ofrecen en venta al Estado, en la 
cantidad de 75.000 pesetas, originales de su padre, D. Miguel Blay.

Sesión de 23 de junio de 1958.— Informe favorable a dos esculturas ofrecidas 
en venta al Estado por D.* Amparo Pérez Bueno, que representan la Virgen y San 
Sebastián, respectivamente, en la cantidad de 62.500 pesetas.

SECCIÓN DE ARQUITECTURA

Sesión de 17 de febrero de 1958.— Informe favorable respecto de la ordena­
ción urbana del paseo de la Castellana, solicitado por la Comisaria de Urbanismo.

—  89

Ayuntamiento de Madrid



Sesión de 24 de marzo de 1958.— Informe relativo acerca del proyecto de obras 
de reparación y reforma de la Biblioteca Colombina, de Sevilla, eonsistente en la 
construcción de cubierta de tejado sobre las azoteas actuales.

COMISION CENTRAL DE MONUMENTOS

Sesión de 3 de marzo de 1958.— Informe favorable proponiendo se conceda la 
declaración de Paraje pintoresco al conjunto de los cigarrales toledanos.

Idem id. a la inclusión en el Tesoro Artístico Nacional al relativo a la iglesia 
de Santa María la Mayor, de Huesear (Granada).

Idem id. el relacionado con la ciudad de Arcos de la Frontera (Cádiz).
Idem id. el relativo a la iglesia parroquial de Santa Maríá de Albarracín 

(Teruel).
Sesión de 24 de marzo de 1958;—Informe favorable a la inclusión en el Tesoro 

Artístico Nacional de la iglesia de San Francisco, de Molina de Aragón (Guada- 
lajara).

Sesión de 28 de abril de 1958.— Informe favorable a la declaración de monu­
mento naciónal de la Colegiata, Palacio y Torre de Salas (Asturias).

Sesión de 9 de junio de 1958.— Informe favorable a la declaración de monu­
mento histórico artístico a favor de la iglesia del Colegio de San Hermenegildo, 
de Sevilla.

Sesión de 23 de junio de 1958.— Informe favorable al traslado del coro de la 
Catedral Nueva de Salamanca, solicitado por el Rvdmo. Sr. Obispo y demás auto­
ridades de dicha capital.
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Elecciones de Académicos 
de número.

Sesión de 14 de abril de 1958.— Es 
elegido, en la vacante producida por 
fallecimiento del Excmo. Sr. D. Elias 
Tormo y Monzó, el Rvdo. Padre D. Fe­
derico Sopeña Ibáñez.

Sesión de 5 de marzo de 1958.—Es 
elegido, en la vacante producida por 
faUecimiento del Excmo. Sr. D. Ataúlfo 
Argenta, el músico D. Juan Ruiz Ca- 
saux.

Recepciones académicas.

Sesión de 23 de febrero de 1958.— 
Excmo. Sr. D. Ramón Stolz Viciano, 
adscrito a la Sección de Pintura. —  
Tema de su discurso: «Sobre el oñcio 
de pintor y la pintura al fresco».— 
Contestación, en nombre de la Acade­
mia, por el Excmo. Sr. D. Enrique La- 
fuente Ferrari.

Sesión de 23 de marzo de 1958.—  
Excmo. Sr. D. Regino Sáinz de la 
Maza, adscrito a la Sección de Músi­
ca.— T̂ema de su discurso: «La música 
de laúd, vihuela y guitarra, del Rena­
cimiento al barroco».— Contestación, en 
nombre de la Academia, por el Exce­
lentísimo Sr. D. José Subirá Puig.

Sesión de 1 de junio de 1958.— Ex­
celentísimo Sr. D. Federico Sopeña Ibá- 
ñez, adscrito a la Sección de Música.— 
Tema de su discurso: «La música en la 
vida espiritual».'—Contestación, en nom­

bre de la Academia, por el Excelentísi­
mo Sr. D. Enrique Lafuente Ferrari.

Fallecimiento de Académicos 
correspondientes.

D. Luciano Huidobro.— En Burgos, 
el día 15 de enero de 1958.

D. Pedro Casas Abarca.— Ên Barce­
lona, el día 18 de marzo de 1958.

D. Juan Orts y Román.—En Elche 
(Alicante), el día 18 de junio de 1958.

lima. Sra. D.“ Elisa B. de Sousa Pe- 
droso.— Ên Lisboa.

Elección de Académicos correspon­
dientes en España.

Sesión de 10 de febrero de 1958.— 
En Oviedo, D. Magín Berenguer Alon­
so, pintor.— En Toledo, D. Julio Pas­
cual, escultor.— En Badajoz, D. Fran­
cisco Vaca Morales, arquitecto. —  En 
Guadalajara, D. Juan Antonio Sánchez 
Domínguez, músico.— En Gerona, don 
Miguel Oliva Prat, competente en Arte.

Premios y becas de la Fundación 
''^Carmen del Río” .

Sección de Pintura.

En sesión de 16 de junio de 1958.— 
Beca de 6.000 pesetas a la señorita Ma-
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ría Teresa Peña Echeveste (Colorido y 
Composición, cuarto curso); beca de 
Colorido, tercer curso, de 4.000 pese­
tas, a D. José Antonio Eslava Urra.

Sscción de Escultura.

En sesión de 9 de junio de 1958.—  
Beca de 6.000 pesetas a D. Manuel Be- 
thencourt Santana. Premios de 2.000 
pesetas cada uno a D. Remigio Hernán­
dez Martín y a D. Miguel Echevarría 
San Martín.

Sección de Música.

En sesión de 2 de junio de 1958 se 
acuerda conceder las siguientes becas a 
los alumnos del Real Conservatorio de 
Música que a continuación se citan: 

Beca de 4.000 pesetas, a la señorita 
María del Carmen Arias Torres.

Idem de 3.000 pesetas, a D. José Luis 
Ortola Pérez.

Premios “ Molina-Higueras 
y Pascual”

En sesión de 16 de junio de 1958, y 
a propuesta de la Escuela Superior de 
Bellas Artes, se concede el premio anual 
de 1.500 pesetas a D. Juan Morente 
Luque, de la clase de Modelado y Com­
posición, segundo curso, y cuatro pre­
mios de 250 pesetas cada uno a los 
alumnos del curso 1957-58 que a conti­
nuación se expresan: Dibujo del Anti­
guo y Ropaje, a D. Carlos Muñoz de 
Pablos; Preparatorio de Modelado, a 
D. Carlos Muñoz de Pablos; Prepara­
torio de Colorido, a D. Antonio Plan- 
dony Comas, y Dibujo del Natural, 
primer curso, a D. Luis Antonio Pérez 
Gutiérrez.

Premios '̂‘MadrigaV\

En sesión de 23 de junio de 1958, 
a propuesta de la Escuela Superior de 
Bellas Artes, se conceden los premios 
de Pintura y Escultura del curso 1957- 
58, de 500 pesetas cada uno, a los si­
guientes señores: D. Agustín de Celís 
Gutiérrez, Colorido y Composición, se­
gundo curso, y D. Hipólito Pérez Cal­
vo, Modelado y Composición, segxmdo 
curso.

Designación de Sres. Académicos 
para diversos cargos y comisiones.

En sesión de 17 de febrero de 1958 
son designados los Excmos. Sres. Don 
Modesto López Otero, Director, y don 
Julio Moisés, para asistir al funeral por 
los Reyes de las dinastías de España, 
que se celebró en el Real Monasterio 
de El Escorial.

En sesión de 7 de abril de 1958, a 
petición de la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias, con motivo 
del 50 aniversario de su fundación, se 
designa para formar parte del Comité 
de Honor al Excmo. Sr. D. Modesto 
López Otero, Director de la Corpora­
ción.

En la misma sesión se designa al 
Excmo. Sr. D. José Yámoz como com­
promisario para la elección de procu­
radores en Cortes en la presente legis­
latura.

En sesión de 9 de junio de 1958, a 
propuesta del Sr. Presidente del Insti­
tuto de España, se designa compromi­
sario al Excmo. Sr. D. José Yámoz Ca­
rrosa para que represente a esta Aca­
demia en la elección de un procurador 
en Cortes, plaza vacante por falleci-
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miento del Excmo. Sr, D. Vicente Cas­
tañeda y Alcover.

En sesión de 30 de junio de 1958 se 
designa al Excmo. Sr. D. Luis Moya 
Blanco para formar parte de la Junta 
general caliñcadora para la obtención 
del título de doctor arquitecto o doctor 
ingeniero, según Orden ministerial de 
3 del actual, en representación, conjun­
tamente, de las Academias de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, y Bellas 
Artes de San Fernando.

En la misma sesión se designa al 
Excmo. Sr. D. Enrique Pérez Comen­
dador para que forme parte como Vo­
cal del Patronato del Museo Nacional 
de Arte Contemporáneo, en representa­
ción de esta Real Academia y solicita­
do por la Dirección General de Bellas 
Artes, para ocupar la vacante causada 
por renuncia del Excmo. Sr. D. Julio 
Moisés.

Felicitaciones académicas a señores
individuos de la Corporación.

En sesión de 7 de enero de 1958, la 
Academia felicita a Monseñor Higinio 
Anglés por haberle sido concedida la 
Gran Cruz de Isabel la Católica.

En sesión de 13 de enero de 1958, la 
Academia felicita al Excmo. Sr. D. José 
Ibáñez Martín por su nombramiento de 
Embajador de España en Portugal.

En sesión de 3 de enero de 1958, la 
Academia felicita al Excmo. Sr. D. José 
Ciará y Ayats por haberle sido conce­
dido el premio anual de Bellas Artes de 
la Fundación March, a propuesta del 
Jurado designado por la referida Fun­
dación y compuesto bajo la presidencia 
del Excmo. Sr. Presidente del Instituto 
de ,España y de los Directores de las 
Academias adscritos al mismo.

En sesión de 10 de marzo de 1958, 
la Academia felicita a los Excelentísi­
mos Sres. D. Juan Adsuara y D. Joa­
quín Valverde por haber sido nombra­
dos, a propuesta del claustro de la Es­
cuela Superior Central de Bellas Artes, 
Director y Subdirector, respectivamen­
te, de dicho Centro.

En sesión de 10 de marzo de 1958, 
la Academia felicita a los Excelentísi­
mos Sres. D. Francisco Javier Sánchez 
Cantón y D. José Camón Aznar por 
haber sido nombrados Vicerrector y 
Decano, respectivamente, de la Univer­
sidad Central de Madrid.

En sesión de 21 de abril de 1958, la 
Academia felicita al Excmo. Sr. D. Fer­
nando Alvarez de Sotomayor por haber 
sido elegido compromisario en la pre­
sente legislatura para representar a la 
Corporación.

En sesión de 5 de mayo de 1958, la 
Academia felicita al Excmo. Sr. D. José 
Camón Aznar por su intervención en 
la instalación de las nuevas salas del 
Museo Lázaro Galdiano.

En la misma sesión felicita al Ex­
celentísimo Sr. D. Joaquín Rodrigo por 
sus éxitos obtenidos por sus actuacio­
nes musicales en Norteamérica.

En sesión de 23 de junio de 1958, 
el Sr. Director felicita al Excelentísi­
mo Sr. D. Manuel Benedito por el bri­
llante éxito que ha obtenido su expo­
sición de obras, celebrada en el salón 
de exposiciones de la Dirección Gene­
ral de Bellas Artes.

El maestro Ataúlfo Argenta.

El eminente Director de orquesta y 
miembro electo de nuestra Corporación 
D. Ataúlfo Argenta falleció el día 21
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de enero. Verificóse el entierro al si­
guiente día ly representó un verdadero 
acontecimiento, no sólo en el orden mu­
sical, sino en distintos sectores de la 
vida española.

La conducción del cadáver desde el 
domicilio del finado hasta el cemente­
rio de la Almudena revistió el carácter 
de una verdadera manifestación popu­
lar. En la presidencia figuraban el Sub­
secretario de Educación Nacional, se­
ñor Maldonado; Director general de 
Bellas Artes; presidentes y altas per­
sonalidades de Corporaciones y Socie­
dades musicales; autoridades de San­
tander y Castro Urdiales; Presidente 
de la Diputación y Alcalde de Madrid, 
y el Secretario de nuestra Academia en 
representación del Sr. Director de la 
misma.

En la sesión plenaria celebrada el 27 
del mismo mes se dió cuenta del si­
guiente telegrama de pésame del señor 
Moreno Torroba: «Agradeceré traslade 
pleno Academia mi pésame fallecimien­
to nuestro inolvidable Ataúlfo Argen­
ta. Saludos.— ^Mo r e n o  T o r r o b a .»

El Sr. Director concede la palabra al 
Sr. Esplá para que pronuncie en nom­
bre de la Sección de Música un discur­
so necrológico, que fué acogido con 
unánime aprobación de la Academia y 
se reproduce en la sección necrológica 
del número presente.

El Sr. Presidente se adhiere, en nom­
bre propio y de la Corporación, a esas 
palabras que han evocado la categoría 
universal del malogrado y gran Direc­
tor. El Sr. Argenta tenía gran deseo de 
corresponder a la admiración que le 
profesaba la Academia, y por encima 
de todos sus trabajos y compromisos 
mundiales había compuesto su discur­
so, que estaba casi totalmente termina­

do y que hubiera permitido celebrar 
dentro de brevísimo plazo la solemni­
dad de recepción en nuestra Academia. 
A continuación el Sr. Director general 
de Bellas Artes manifestó, por encargo 
del Sr. Ministro de Educación Nacio­
nal, que el Jefe del Estado habia con­
cedido a Ataúlfo Argenta la Gran Cruz 
de Alfonso X  el Sabio a título póstumo.

Entrega de la Medalla de Honor 
de nuestra Academia al Excelentí­
simo Ayuntamiento de Barcelona.

El 27 de abril del corriente año se 
celebró la sesión pública y solemne 
para hacer entrega al Alcalde de Barce­
lona y a una Comisión de aquel Ayun­
tamiento de la Medalla de Honor 1956, 
concedida al Museo Marés, propiedad 
de la ciudad, p>or donación de las co­
lecciones reunidas por D. Federico Ma­
rés y Deulovol.

El acto tuvo comienzo a las diecinue­
ve horas de la tarde, presidido por el 
Excmo. Sr. Director de la Corporación, 
D. Modesto López Otero, a quien acom­
pañaban en la presidencia el Ministro 
sin cartera y Presidente del Consejo 
Nacional de Economía, D. Pedro Gual 
Villalbí; el Censor de nuestra Corpora­
ción y Director de la Academia de la 
Historia, D. Francisco J. Sánchez Can­
tón; el escultor D. Federico Marés y 
Deulovol, y el Secretario, D. J o s é  
Francés.

Asistieron muchos Académicos, un 
numeroso y selectísimo público, y gran 
número de representaciones artísticas, 
muchas de ellas venidas expresamente 
desde Barcelona, tales como la Asocia­
ción «Amigos de los Museos», Real 
Academia de Bellas Artes de San Jor­
ge, Real Círculo Artístico y gran nú-
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Enlregi» tle la Medalla de Honor y Diploma por el Director de la Real zVeadenda de Bellas Artes de San rernamlo. 
hxemo. Sr. D. Modesto Ló|>ez Otero, al Alcalde de Barcelona. Exemo. Sr. 1). José María de l’orciolcs. en el .salón de 
actos de la Academia.—A la izquierda, el Presidente del Consejo de Economía, Exemo. Sr. 1). Pedro Cual Villalbí. 

A la derecha. 1). Federico Marés, donante del Musco de su nombre a la ciudad de Barcelona.
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D. Federico Mares hace uso de la ))alabra en la sala de exposiciones de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. En la folografia se ven, entre otras ¡jersonalidades, el Üireclor y el Secretario de la Academia, 
el Presidente del Consejo de Economía, el Director General de Bellas Aries y Académico, Excmo. Sr. D. Antonio



mero de profesores y catedráticos de 
las Escuelas Superior de Bellas Artes 
y de Artes y Oficios, dirigidas ambos 
por el Sr, Marés.

En el estrado y en lugares preferen­
tes ocupaban sitios el Sr. Presidente del 
Consejo de Estado, Conde de Vallella- 
no; el Alcalde de Madrid, Sr. Conde de 
Mayalde, y el Director general de Be­
llas Artes, Sr. Gallego Burin.

Abierta la sesión por el Sr. Director, 
el Sr. Secretario manifestó el objeto de 
la misma, y seguidamente, en cumpli­
miento de lo ordenado por el Sr. Di­
rector, se dirigió personalmente a cum­
plir el trámite de introducir la comiti­
va municipal barcelonesa, que entró en 
el salón, siendo recibida en pie por to­
dos los asitentes y por la Mesa presi­
dencial.

Precedían al Sr. Alcalde y a los con­
cejales el ujier maiyor y dos maceros 
de dicha Corporación. A continuación, 
dos filas de los Sres. Tenientes de Al­
calde y miembros de la Comisión 
Permanente, y e l  Excmo. Sr. Alcal­
de, acompañado de Secretario, señor 
Francés.

El Sr. Alcalde ocupó puesto en la 
presidencia, al lado del Sr. Director de 
la Academia, y la representación mu­
nicipal ocupó también, en lugares pre­
ferentes del estrado, diez puestos reser­
vados de antemano.

El Sr. Presidente concedió la palabra 
al Secretario para que leyese la siguien­
te acta de concesión de la Medalla: 

«La Real Academia de Bellas Artes 
de San Femando acordó por unanimi­
dad otorgar la Medalla de Honor co­
rrespondiente al año 1957 al Museo

Marés, fundado por donación generosa 
a la ciudad de Barcelona, ¡>or D. Fe­
derico Marés y Deulovol, de la serie 
amplia y diversas de sus colecciones, 
atesoradas a lo largo de la vida, en 
compartido fervor con la creación per­
sonal de su arte propio.

»La propuesta de la concesión fué 
presentada, con fecha 15 de abril del 
mismo año, por los Académicos nume­
rarios D. José Ibáñez Martín, Presiden­
te del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas; D. Femando Alva- 
rez de Sotomayor, Director del Museo 
del Prado, y D. Juan Adsuara Ramos, 
catedrático y en la actualidad Director 
de la Escuela Superior Central de Be­
llas Artes.

»La Comisión de la Medalla de Ho­
nor emitió el siguiente dictamen: En el 
día de la fecha y para proceder al exa­
men de la propuesta presentada por el 
Museo Marés, de Barcelona, firmada 
por los Excmos. Sres. D. José Ibáñez 
Martín, D. Femando Alvarez de Soto- 
mayor y D. Juan Adsuara, y la solici­
tud de los Sres. Ruiz de Luna, ceramis­
tas de Talavera, para la concesión de 
la Medalla de Honor correspondiente al 
año 1957, se reúne la Comisión de la 
Medalla de Honor y toma el acuerdo 
de proponer a la Academia le sea con­
cedida la antedicha Medalla al Museo 
Marés, de Barcelona, por considerar re­
úne los méritos relevantes para serle 
otorgada esta recompensa. Madrid, 20 
de mayo de 1957. La firman Modesto 
López Otero, Manuel Gómez Moreno, 
Femando Labrada, José Subirá y Pas­
cual Bravo Sanfelíu.»

Tras esto, el Director de la Acade­
mia, Blxcmo. Sr. D. Modesto López Ote-
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ro, leyó el siguiente discurso de ofre­
cimiento:

«Excmos. Sres.: Por tercera vez, se­
ñores Académicos, hemos concedido 
nuestra Medalla de Honor, felizmente 
creada para premiar el estímulo y pro­
tección a las Bellas Artes, a una enti­
dad barcelonesa. La de 1944 lo fué al 
Excmo. Ayuntamiento por sus constan­
tes iniciativas, de la más alta calidad 
artística. La de 1951, a la benemérita 
Sociedad «Amigos de los Museos», fun­
dada y presidida por el ilustre pintor 
D. Pedro Casas Abarca, cuyo reciente 
fallecimiento todos lamentamos. Hoy 
hacemos solemne entrega de la precia­
da recompensa honorífica al Museo Ma- 
rés, de la misma capital catalana.

»Pero esta entrega, que supone siem­
pre justo y público homenaje a quien 
sabe merecerlo, ha de referirse, en la 
ocasión presente, tanto a la insigne Cor­
poración municipal que ha incorporado 
dicho Museo a la magnífica serie de 
los por ella creados y sostenidos para 
su propio honor y fama, como al ex­
celente artista nuestro Correspondien­
te, quien con inteligente perseverancia 
ha hecho jmsible la existencia de esta 
verdadera colección de colecciones.

»D. Federico Marés es un coleccio­
nista perfecto que practica el coleccio­
nismo de un modo singularmente ejem­
plar. Porque el coleccionismo, o es una 
pasión o es una manía inocente, la ma­
nía de guardar porque sí, y entonces 
no merece considerarse. Pero, en el arte 
especialmente, el coleccionismo puede 
ser una apasionada actividad noble y 
elevada: la de reunir objetos de una 
misma condición o naturaleza para el 
placer íntimo de su contemplación y es­
tudio, o puede tener otra intención me­
nos noble, aunque ciertamente admisi­

ble: la de reunirlos para conservarlos 
con vistas a una consecución remune- 
radora, por lo menos, de atenciones y 
sacrificios, y aun de licito negocio. 
También la vanidad puede ser estímulo 
para el coleccionista y constituir un 
modo de perdurar socialmente. Y hasta 
existe la colección nacida de un alarde 
de aptitudes o de una especial compe­
tencia. Esta clase de coleccionismos, 
aun los mejores intencionados, son en 
cierto modo egoístas, ya que al acopiar 
se piensa excesivamente en la satisfac­
ción personal, por lo que a aquel legí­
timo afán se alimenta, casi siempre, de 
vano amor propio.

«Pero cuando a la busca incesante y 
tenaz del objeto artístico, con todo su 
acompañamiento de trabajos indagato­
rios y de amargas fatigas, se une la 
acuciante posesión de lo que se anhela 
y se persigue, y después, ya en la mano 
el objeto, se experimenta la emoción 
incomparable de analizar su historia, 
luminosa o triste, gozando al mismo 
tiempo de su belleza, de su gracia o 
simplemente de su interés; cuando se 
anima todo esto con el propósito de ex­
tender hacia los demás, generosamente, 
ese placer de la contemplación, enton­
ces el coleccionista es un hombre ex­
traordinario, digno de las mayores ala­
banzas y gratitudes. Tal es el caso de 
Federico Marés, creador y donemte del 
Museo que estamos premiando.

»Marés representa el coleccionista 
ideal, que a todo lo dicho une la pro­
mesa de dirigir e incrementar desinte­
resadamente su Museo, ya de ajena 
propiedad, dedicando a esta labor una 
buena parte de su vida diaria, por tal 
razón activa y vigilante. Un colecciona­
dor así sólo puede explicarse por el he­
cho de ser, ante todo, un gran artista.
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autor de esculturas excelentes, capaz de 
estimar y distinguir por su cultura las 
de todos los tiempos, y, por razón de 
su oficio, apto para la emoción de 
cualquier forma estética, pues en él se 
reúnen el conocimiento racional y la 
sensibilidad necesaria para completar 
el juicio de selección, que es indispen­
sable en todo buen coleccionista de 
arte.

»Estoy seguro de que los señores 
Académicos estimarán oportuno y me 
agradecerán el recuerdo de algunas 
obras de este escultor, uno de los me­
jores de nuestro tiempo, que prueban 
las excelencias de su arte. Todos hemos 
admirado las figuras a gran tamaño de 
la fuente central de la plaza de Catalu­
ña; el grupo «La Tierra», en el edifi­
cio de El Fénix, en Barcelona también, 
logradamente adaptado a su arquitectu­
ra; el busto de niño y el busto «Sere­
nidad», en aquel Museo de Arte Moder­
no ; la magnifica «Inmaculada» en ala­
bastro, original y exquisita imagen que 
impresiona y cautiva, lo mismo que las 
demás de carácter religioso y funera­
rio, en las que se revela la calidad de 
inspiración y el dominio de la técnica 
de su autor. Y muy especialmente me 
place evocar la exposición celebrada en 
Madrid, en 1945, de las estatuas yacen­
tes de los Reyes de Aragón, para el re­
sucitado monasterio de Poblet, en las 
que se funden el carácter de la escultu­
ra medieval con una perfecta ejecución, 
feliz resultado del estudio y meditación 
sobre el problema histórico, y de una 
interpretación plástica personalísima.

»Esto explica por qué lo predilecto, 
lo preferente de la atención de Marés, 
sea la imaginería. Así, después de citar 
los mármoles griegos y los bronces y 
mármoles romanos, lo más y mejor de

esta afortunada suma de colecciones 
son obras de escultura religiosa espa­
ñola, desde la alta Edad Media hasta 
el siglo XViii, en madera dorada y  po­
licromada, en piedra y  alabastro. La 
serie riquísima de crucifijos de escuela 
pirenaica, catalana y  castellana, con 
ejemplares de singular valor; la serie 
Mariana, con imágenes de notable be­
lleza y de gran interés arqueológico; 
Dolorosas del Renacimiento; tallas fla­
mencas, galas, itálicas; figuras proce­
dentes de retablos y  relieves que repro­
ducen el estilo o la escuela de los gran­
des imagineros castellanos; todo lo 
cual ha permitido afirmar a un ilustre 
colega nuestro, el Marqués de Lozoya, 
que no es posible escribir ningún tra­
bajo acerca de la escultura española sin 
conocer previamente el Museo Marés.

»A la colección de esculturas religio­
sas que constituyen el fondo del Mu­
seo, se agregan otras colecciones de 
análoga importancia, tales como la de 
ornamentos religiosos, muebles y puer­
tas de trípticos y relicarios. La que el 
autor denomina «Sala de la Fe», ex­
presa la devoción popular: cruces de 
varia y rica materia, veneras, meda­
llas, escapularios, exvotos; pilas para 
agua bendita en vidrio, en plata y es­
maltes; portapaces, incensarios y otros 
objetos de culto, entre ellos espléndidos 
ejemplares de cruces procesionales, etc.

»Y a lo religioso acompaña lo pro­
fano. Artes menores evocadoras de la 
vida burguesa y popular de los siglos 
XVIII y XIX. Indumentaria femenina, jo­
yas, adornos, abanicos. Cosas de diver­
sión, de carnaval, naipes, juegos; la 
colección del fumador, al parecer úni­
ca en España. Relojes y objetos domés­
ticos y otros de lo más raro e inverosí­
mil que la paciencia y el buen gusto

—  99

Ayuntamiento de Madrid



del coleccionador ha hecho posible; 
todo diverso y siempre interesante. No 
puede terminarse esta relación sin men­
cionar lo que se ha reunido en la lla­
mada «Sala de la Fotografía», que 
contiene la historia de este arte, la evo­
lución y el progreso de su técnica. Y 
todo en adición continua y abundante, 
como lo prueba el que desde 1952, fe­
cha del primer catálogo, hasta hoy, se 
ha enriquecido el Museo con centena­
res de objetos de la misma importancia 
y calidad que lo antecedente.

»E1 Museo Mares supone una verda­
dera creación, cuyas etapas formativas 
pueden asimilarse a las de la creación 
de la pura obra de arte: voluntad de 
triunfo, preparación necesaria en lo ra­
cional y en lo sensible, y, en fin, el 
personal esfuerzo constante y certera­
mente orientado. Viajero decidido, so­
lamente él podría decimos a costa de 
qué sacrificios económicos y de cuán­
tas privaciones se puede lograr lo que 
él ha conseguido con fe y entusiasmo 
insuperables.

»Pero aún hay más. Toda esta silen­
ciosa y espléndida labor se entrega a 
la cultura pública, porque el donante 
siente el impulso incoercible de hacer 
s ntir a los demás el placer estético que 
él mismo experimenta ante la contem­
plación de los objetos de tantos afa­
nes, ilustrando al mismo tiempo al pro­
fano contemplador sobre lo que el ob­
jeto mismo significa y lo que contiene 
de cualidad social y humana. Esto es 
resultado de una fecunda vocación do­
cente, bien experimentada en sus fim- 
ciones de profesor y hoy Director, al 
mismo tiempo, de la Escuela Superior 
de Bellas Artes y de la Escuela de Ar­
tes y Oficios Artísticos de Barcelona, y 
bien expresada en su Glosario pedagó­

gico, dedicado a sus discípulos y basa­
do en sanas ideas de afición y de per­
severancia.

«Los propósitos altruistas del señor 
Marés tuvieron entusiasta acogida, dig­
na de lo que generosamente se dona­
ba, en el Ayuntamiento de Barcelona, 
modelo de Corporaciones municipales, 
quien constantemente descubre, adquie­
re, reúne y conserva, con celo y mu­
nificencia ejemplares, todo cuanto pue­
da significar valor histórico o artístico 
relacionado con la ciudad, con su re­
gión y, en definitiva, con la patria es­
pañola, y que practica la doctrina — por 
cierto espléndidamente— de que el Con­
cejo no es solamente la administración 
y el gobierno de la ciudad, sino la ex­
presión de la sensibilidad y de la cul­
tura de sus ciudadanos. Ello merece re­
petirse aunque se tenga por sabido.

»Son sus obras principales, en el 
campo de la Historia y del Arte, el 
Museo del Pueblo Español, los talleres 
de artesanía popular, la Escuela de 
Música, el Conservatorio de Artes Sun­
tuarias, otros museos e instituciones de 
la misma índole, amén de certámenes 
y concursos, congresos y conferencias. 
Y en otro orden, en lo arqueológico, 
los importantes trabajos de investiga­
ción y restauración de restos y ruinas 
romanas y medievales, tales como el 
Palacio de los Reyes de Aragón, don­
de se ha instalado amplia y magnífica­
mente el flamante Museo, y tantas obras 
más que pregonan y representan la cul­
tura, el alto nivel espiritual de la no­
ble ciudad catalana y de sus regidores.

»No he pretendido con estas palabras 
descubrir a los señores Académicos 
cómo ha nacido y cómo ha sido pro­
hijado el Musco Marés, ya que preci­
samente su conocimiento movió a nues-
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tra Corporación a otorgamiento unáni­
me de la preciada Medalla, que tam­
poco necesita justificación, pero sí ala­
banza—y en muy alta voz proclama­
da— para ejemplo y estímulo de los 
demás, que ello es propio de los fines 
de nuestro Instituto, tan conforme con 
los principios que han hecho posible 
esta sesión solemne.

»Así, pues, tengo la satisfacción, en 
nombre de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, de entregar en 
la persona del dignísimo señor Alcalde 
de Barcelona la Medalla de Honor 1957 
al Museo Marés: Medalla que significa, 
al mismo tiempo, homenaje de admira­
ción y gratitud al ilustre artista que lo 
ha creado»

Concluida esta disertación, que fué 
acogida por una prolongada salva de 
aplausos, el Sr. Director hizo entrega 
de la Medalla al Alcalde de Barcelona, 
Exemo. Sr. D. José María de Porcio- 
les, el cual contestó con el siguiente dis­
curso:

«Excelentísimos señores; .
»Ilustrisimos señores;
«Señoras; señores:

«Barcelona viene de nuevo a esta 
docta casa. Fué en 23 de noviembre 
de 1945 cuando, en acto solemne, esta 
Corporación hizo entrega de su Meda­
lla de Honor al Ayuntamiento que en 
estos momentos represento, por su me- 
ritísima actuación en el campo de las 
Bellas Artes.

»Es, pues, la segunda vez que esta 
Academia hace objeto de especial pre­
dilección a nuestro Municipio. Bien sé 
con qué espíritu de justicia otorga esta

ilustre Corporación sus distinciones. 
Pero no se me escapa tampoco que en 
este reiterado homenaje a la Ciudad de 
los Condes hay también una manifesta­
ción de la simpatía y cordialidad que 
este Madrid, esta gran capital de Es­
paña, tiene para nuestra ciudad. Pero 
en esta ocasión, al distinguir a Barce­
lona lo hacéis a la vez a este hombre 
extraordinario, a ese gran escultor y 
coleccionista, a D. Federico Marés, a 
cuyo esfuerzo se debe la creación del 
Museo que lleva su nombre, vivo reli­
cario de la escultura patria.

»La semilla de las grandes activida­
des del espíritu sólo germina en am­
bientes adecuados y propicios. Surgida 
junto al clásico mar, se han sedimenta­
do en Barcelona todas las culturas que 
a través de los siglos florecieron en sus 
costas. Se siente vinculada a la gracia 
helénica y un poco sucesora de la tra­
dición romana, creadora del más gran­
de pensamiento jurídico, que aun en el 
medievo fué común a Europa entera. 
En Marés hay un poco de ambas cul­
turas. Parece que en él perduren toda 
la belleza de Atenas y el perfecto equi­
librio del pueblo de Roma.

«Barcelona siente por Marés y por 
su excepcional obra, su gran Museo, un 
profundo cariño y un sincero reconoci­
miento. Marés y Barcelona se identifi­
caron: el escultor puso su ímpetu y su 
inquietud, y Barcelona su vieja tradi­
ción, renovada siempre en nuevos afa­
nes. Una ciudad requiere bastante más 
que urbanismo y demografía. Una sim­
ple prestancia o un mero auge mate­
rial sólo lograría dar una física impre­
sión de bienestar y riqueza. Es la am­
plia política del espíritu la única que 
permite lograr la necesaria elevación 
colectiva y crear una verdadera noble-
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za ciudadana. Una gran ciudad nece­
sita ciertamente de empresas creadoras 
de riqueza, de externos signos materia­
les ; pero debe paralelamente llevar ade­
lante todo su fervor por la cultura y 
por la creación y desarrollo de las ins­
tituciones del espíritu. Sólo éstas otor­
gan rango y categoría.

«Barcelona nunca ha sido indiferen­
te a esas exigencias. Caracterizada como 
ciudad industrial, fué a la vez, y en to­
das las épocas, fecunda productora de 
arte y solar de mecenas generosos y de 
notables coleccionistas, perfectos cono­
cedores y amantes de sus tesoros.

«Aducir podríamos, como primer an­
tecedente museístico, el patio de la Casa 
del Arcediano, donde el canónigo Luis 
Desplá reuniera en el siglo xv su co­
lección de escultura e inscripciones ro­
manas. Sin insistir en orígenes tan re­
motos, la ascendencia directa de nues­
tros Museos cabe buscarla en las ini­
ciativas municipales de la primera mi­
tad del siglo XIX, que la Real Academia 
de Buenas Letras y la Comisión Pro­
vincial de Monumentos convirtieron en 
realidad.

«El crecimiento de Barcelona abrió 
nuevos horizontes, pero a la vez plan­
teó nuevos problemas que en un es­
fuerzo común hallaron holgada solu­
ción. Si las Academias, los cenáculos 
de Artes y Letras, los Centros de in­
vestigación científica respaldaron la la­
bor realizada y adelantaron los resul­
tados hacia comunes futuros, las Asam­
bleas, los Congresos, las Exposiciones, 
consagraron y defendieron los progre­
sos realizados y crearon un clima pro­
pio a nuevas modalidades del espíritu.

«Los Museos y los coleccionistas par­
ticulares surgieron como una mera con­
secuencia. En el culto al pasado la ciu­

dad mantenía viva la Inquietud de la 
hora presente.

«Barcelona presenta jwr ello un ex­
tenso católogo, a cuya fundación la 
iniciativa y la generosidad de los par­
ticulares contribuyó al lado de la obra 
estatal, provincial o del Municipio. La 
colaboración ciudadana, indispensable 
para que la obra cultural resulte efi­
ciente y adaptada a las condiciones de 
lugar y tiempo, ofrece un volumen y 
alcance insospechados. La inquietud y 
la munificencia se han hermanado en 
todos los tiempos.

«Podemos vanagloriarnos de un am­
plio e importante panorama museistico. 
Junto a los Museos de Arte está el de 
Arqueología, el de Etnografía, el de 
Industrias y Artes Populares, que con­
serva los aspectos más elementales del 
trabajo y de la vida social de todas las 
regiones españolas. El Museo de Histo­
ria de la Ciudad— cuyas primeras ins­
talaciones son los restos de la urbe pri­
mitiva, devueltos a la luz por las pa­
cientes excavaciones— nos muestra la 
incesante evolución de Barcelona a tra­
vés de todas las edades.

«Además de los Museos que podría­
mos llamar clásicos, Barcelona tiene 
otro de características inconfundibles: 
el del Pueblo Español de Montjuich, 
esencia y concreción de España entera, 
muestrario de todas sus manifestacio­
nes artísticas, recinto señero de un pro­
ceso de ascensión humana, en que las 
industrias del arte tradicional de las 
comarcas españolas pervive todavía en 
forma análoga a como naciera en las 
estrechas calles o porticadas plazas de 
nuestros pueblos.

«Pero este fervor, q u e  constituye 
esencia de nuestra vieja historia, ha 
tenido su continuidad en el arduo y
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noble trabajo de restauración de sus 
monumentos antiguos. Labor esforzada 
con la cual se ha dado la singular pa­
radoja de que el pasado de la ciudad 
colabore eficazmente en su moderna ur­
banización. £1 Barrio Gótico ha deja­
do de ser una legítima complacencia 
local para convertirse en un poderoso 
imán de atracción turística. La restitu­
ción de la vieja muralla romana nos ha 
proporcionado durante estos últimos 
meses gratas sorpresas.

»Pero no nos desplacemos de nues­
tro Museo, engarzado en el Barrio Gó­
tico, obra maravillosa de la tenacidad 
altruista e inteligencia de un solo hom­
bre, excepcional desde muchos puntos 
de vista: el Museo Marés, que por su 
espléndida colección de tallas es total­
mente indispensable para conocer la 
evolución de la cultura española, ofre­
ce una serie continuada de esculturas 
desde antes de nuestra Era hasta las 
manifestaciones del arte barroco y neo­
clásico. Colección rica en ejemplares, 
lo es también en obras maestras. Toda 
España, de Norte a Sur y de Oriente 
a Ocaso, está acusada por esculturas 
típicamente representativas de cada una 
de las regiones. Aparte la espléndida 
variedad de Crucifijos y Calvarios, las 
imágenes de la Virgen destacan, hieráti- 
cas, las más antiguas; sonrientes, las 
góticas; solemnes y ampulosas, las ba­
rrocas ; pero cada una con el sello pro­
pio de la tierra, que deja aparecer los 
rasgos raciales de las muchachas y de 
las mujeres montañesas o de las ribe­
ras, del campo, de los pueblos y de las 
ciudades.

»La segunda parte del Museo Marés 
está dedicada al arte que decora y en­
noblece los objetos de uso diario: las 
llaves y toda clase de herrajes, la in­

dumentaria y sus accesorios, la cerámi­
ca religiosa y la doméstica, las arque­
tas, los relicarios, los juguetes y todas 
cuantas cosas de uso cotidiano han sido 
dignificadas por la mano del artífice o 
del artesano.

»Se trata de un Museo denso y de 
gran valor educativo, relicario de in­
apreciables manifestaciones artísticas y 
testimonio perenne de la grandeza es­
piritual de nuestro país. Excepcional, 
decíamos. Extraordhiario, sobre todo, 
por ser producto exclusivo del esfuerzo 
personal y del sacrificio constante de 
Federico Marés, el escultor insigne y 
siempre en trance, que en fecunda p>e- 
regrinación ha querido rendir homena­
je a los artistas de su oficio, salvando 
no pocos de sus obras, dispersas y a 
veces olvidadas, dándoles digno cobijo 
en su Museo. Verdadero mecenas, no 
apalazó la donación de sus colecciones 
hasta después de su muerte; Marés ha 
sabido elevar su generosidad al sacri­
ficio heroico de legarlas en vida, en 
vida sana y activa, que todos deseamos 
dilatada por muchos años para la glo­
ria de la escultura española y viviente 
ejemplaridad de su noble gesto.

»E1 Ayuntamiento de Barcelona sólo 
aspira a completar esta gran labor. La 
Corporación que presido no podía es­
tar ausente en este noble gesto y ha 
destinado a Museo uno de los más be­
llos edificios de la Barcelona antigua, 
hoy en curso de ampliación, y se es­
fuerza en completar la colección con 
todas aquellas obras de arte desperdi­
gadas por el mundo que son fundamen­
tales para el estudio y valoración del 
arte nacional. Y en esta continuidad de 
esfuerzos me cabe hoy el honor y la sa­
tisfacción de aprovechar esta solemne 
oportunidad para informar a esta Real
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Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando que hace poco el Sr. Marés lo­
gró localizar en París cuatro grandes 
relieves de alabastro, obra capital del 
escultor palentino Francisco Giralte, el 
más importante colaborador de Berru- 
guete en el coro de la catedral de To­
ledo. Me refiero a los retablos «La 
Anunciación», «La Visitación», «La 
Natividad» y «La Presentación de la 
Virgen en el Templo», que hasta 1906 
pertenecieron al famoso monasterio de 
la Espina, y que durante medio siglo 
han decorado la casa llamada Patio 
del Infante, por donde desfiló lo más 
destacado de la intelectualidad de Pa­
rís. Las gestiones realizadas—no exen­
tas de dificultades—, debidamente res­
paldadas por la Dirección General de 
Bellas Artes, han sido culminadas con 
éxito. Los relieves han entrado de nue­
vo, después de cincuenta años de au­
sencia, a formar parte del patrimonio 
museistico nacional.

»La Real Academia de Bellas Artes 
de San Femando ha sabido aquilatar 
con afecto y justicia tantos y tan seña­
lados merecimientos al conceder a Fe­
derico Marés su más alta distinción, la 
Medalla de Oro, de cuya dignidad se 
enorgullece y expresa la más cálida 
gratitud el Ayuntamiento de Barcelona 
y la ciudad entera que me honro en re­
presentar.

wPero vuestra distinción nos es espe­
cialmente querida porque con ella se 
enaltece y consagra como merece un 
gran acto de ciudadanía: el noble ges­
to de Marés. Si mal no recuerdo, fué 
en 1403 cuando el admirable escultor 
Donatello, acompañado del más impor­
tante arquitecto de su tiempo, Brune- 
lleschi, hizo un viaje a Roma en busca 
de tesoros antiguos. Fueron vestidos de

terratenientes y se dedicaron a escar­
bar y horadar la tierra. Se los llamó 
«buscadores de tesoros», pero distintos 
de los que se imaginaban. Gastaron en 
ello sus módicos recursos, y para po­
der vivir se vieron obligados a entrar 
como obreros en un taller de orfebres.

»Marés ha sido el Donatello de los 
tiempos presentes. Escarbó en toda Es­
paña todos los tesoros de nuestro arte; 
buscó nuestras manifestaciones artísti­
cas y logró hacer un Museo. No le fué 
necesario ir a un taller de orfebres para 
subsistir: le ha bastado su arte, que es­
parció generosamente, tal vez para que 
los demás busquen también, el dia de 
mañana, no ya en el dar, sino en el en­
señar y en su esforzado afán de conser­
var y vigorizar su propia obra.

«Barcelona siente el honor de contri­
buir a salvar nuestro patrimonio artís­
tico de todo posible abandono. Barcelo­
na y Marés están estrechamente unidos. 
Hoy, a esa vinculación se añade la de 
esta docta Academia, que ha querido 
valorar este esfuerzo y compartir nues­
tra satisfacción.

»La Ciudad Condal tiene como espe­
cial blasón el poder conservar y mos­
trar un inestimable tesoro espiritual de 
nuestra España. Es una muestra del 
tenso y constante espíritu de servicio 
de la vieja Barcelona. Muchas gracias.»

También el discurso del Sr. Alcalde 
de Barcelona fué acogido con grandes 
muestras de satisfacción por el audito­
rio, y el Sr. Director dió por termi­
nado el acto, pasando seguidamente a 
inaugurar la magnífica exposición de 
grandes reproducciones fotográficas de 
las salas del Museo Marés.
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D. Federico Mares pronunció unas 
palabras de agradecimiento y explicó el 
carácter que habla presidido la forma­
ción de su colección en lo indispensa­
ble para el conocimiento de la escultu­
ra, no sólo nacional, sino internacional 
y a lo largo de los siglos, desde los pe­
riodos griego y romano, independien­
tes de otras secciones de múltiple y di­
verso interés histórico y popular, des­
tacando cómo la generosidad del artis­
ta al dar más que recibe, constituye uno 
de los mayores placeres materiales y 
artísticos, y terminó subrayando el apo­
yo que el Ayuntamiento barcelonés ha 
tenido para su obra y la excepcionalisi- 
ma importancia que tiene el hecho de 
concesión de la recompensa por la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando, la máxima autoridad en las Be­
llas Artes españolas de ayer y de hoy.

A cntinuación, el Sr. Gual Villalbi, 
en nombre del Gobierno, declaró in­
augurada la exposición de fotografías, 
que permaneció abierta durante quince 
días en nuestro local.

Adjudicación de la Medalla de Ho­
nor del año 1957 a la Fundación 

'̂'Lázaro Galdiano” .

En sesión del día 16 de junio último 
se leyó ante el Pleno el siguiente dic­
tamen :

«Habiéndose reunido en el día de la 
fecha la Comisión nombrada para pro­
poner la adjudicación de la Medalla de 
Honor de la Real Academia correspon­
diente al año 1957, formada por los se­
ñores D. Oscar Esplá Triay, D. Gre­
gorio Marañón, D. Luis Menéndez Pi- 
dal y D. Enrique Pérez Comendador, 
con su Presidente, el Excmo. Sr. D. Mo­

desto López Otero, Director de la Cor- 
fK)ración, ha examinado la única pro­
puesta, ñrmada por el Excmo. Sr. Mar­
qués de Lozoya, proponiendo a la Fun­
dación «Lázaro Galdiano», como pre­
mio de las donaciones tan importantes 
debidas al Excmo. Sr. D. José Lázaro 
Galdiano, así como a las actividades, 
estudios y protección otorgada a las 
Artes por el Patronato y Fundación ex­
presada.

»En la Fundación «Lázaro Galdia­
no» cabe considerar dos aspectos dife­
rentes, en que se manifiesta la gran 
obra del ilustre fundador, que a su fa­
llecimiento lega al Estado todas sus co­
lecciones y propiedades. Las magníficas 
colecciones de arte forman el soberbio 
Museo, y su Fundación, regida por el 
correspondiente Patronato, ejerce una 
constante y extensa labor de protección 
y fomento de las Artes admirable bajo 
todos aspectos. El excepcional interés 
de las colecciones de arte reunidas en 
vida por el fundador, forman el Museo 
«Lázaro Galdiano» tal como ahora está 
instalado, gracias a la gran cultura ar­
tística del donante ly a su generosa es­
plendidez. Allí pueden admirarse las 
magníficas colecciones de esmaltes, mar­
files, pequeños bronces, orfebrería, jo ­
yas, muebles y pinturas de la más va­
riada y brillante representación apete­
cible, que puede constituir enseñanza 
viva de la historia del Arte en sus más 
diferentes manifestaciones. A esta ins­
talación se ha agregado recientemente 
la de nuevas salas con rica colección 
de tejidos árabes y cristianos, armas, 
abanicos y medallas, gracias a la inte­
ligencia y exquisitez de su ilustre Di­
rector y Académico, D. José Camón 
Aznar.

»La Fundación, gobernada por su
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Patronato, viene prestando impondera­
bles beneficios al Arte, pues desde su 
creación ha realizado la adquisición de 
la ermita de San Baudilio de Berlanga, 
en Soria, ofreciendo su propiedad al 
Estado español. Ha otorgado cuantiosas 
subvenciones para las excavaciones de 
Medina Azahara, en Córdoba; para las 
obras de restauración del Palacio de 
la Aljafería, en Zaragoza; para las 
obras realizadas en el Palacio de Gel- 
mírez, en Santiago de Compostela; en 
la creación y concesión de becas para 
estudios de Arte en el extranjero. Par­
ticipación, con depósitos temporales, en 
numerosas exposiciones nacionales y 
extranjeras. Ha publicado numerosos 
libros de arte, guias y catálogos, folle­
tos, carteles de propaganda del Museo; 
editando también la magnifica revista 
de arte Goyo, que tan alto pone nues­
tro prestigio en esta clase de publica­
ciones.

»La adquisición de una valiosa co­
lección de cartas autógrafas del pintor 
Rosales, con el incremento constante de 
los fondos bibliográficos en materias de 
arte, hace que la Fundación cuente con 
la importante biblioteca cuya apertura 
al público está prevista en breve, jun­
tamente con un gran salón de confe­
rencias para organizar cursos y confe­
rencias de arte.

»Las actividades y extensión de la 
Fundación no sólo se han concentrado 
en el Museo y en lo que a sus colec­
ciones se refiere. La fabulosa capaci­
dad adquisitiva de Lázaro Galdiano ha 
podido formar, como ya queda dicho, 
una espléndida biblioteca con un gran 
fondo de códices miniados y de manus­
critos, dibujos y grabados.

»No quedaría completa esta ligera 
referencia ponderando la excelsa per­

sonalidad de D. José Lázaro Galdiano 
si no se aludiera a su noble tarea de 
editor y mecenas de los intelectuales 
españoles de su tiempo, habiendo sido 
el fundador de la revista La España 
moderna y de la biblioteca de su nom­
bre. Así, todo el tesoro de sus obras 
de arte, de su biblioteca y de su fortu­
na personal, en un rasgo de generosi­
dad sin precedentes, lo legó al Estado 
español sin condición alguna.

»Por todo cuanto hasta aquí se ha 
señalado y conforme a lo estipulado at 
crearse en el año 1943 la Medalla de 
Honor de la Corporación, la Comisión 
propone a la Academia conceda tan 
preciado galardón en el año de 1958 a 
la Fundación «Lázaro Galdiano», en su 
honor y a la memoria de su ilustre 
fundador, el Excmo. Sr. D. José Láza­
ro Galdiano.

«Madrid, 9 de junio de 1958.»
La Academia aprobó este dictamen.

El Sr. Camón Aznar, como Director- 
Delegado de la Fundación, manifiesta 
su emocionada gratitud por este galar­
dón. Recuerda al Sr. Ibáñez Martín, 
que fué el organizador de la Fundación 
«Lázaro Galdiano», y al entonces Di­
rector general de Bellas Artes, señor 
Marqués de Lozoya, así como a los se­
ñores Ruiz Jiménez y Rubio, que des­
de la presidencia del Patronato han 
alentado la labor de esta Fundación. 
Resalta la presencia en este Patronato 
de los Sres. Gallego Burín, Gómez Mo­
reno y Sánchez Cantón. También dedi­
ca un recuerdo al malogrado Sr. Camps 
y menciona con elogio la labor del ar­
quitecto Sr. Chueca, que transformó la 
casa privada en edificio del Museo.
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Manifiesta que, une vez terminada la 
etapa de exposición de las obras, se in- 
tensiñcará la actividad cultural de la 
Fundación con nuevas publicaciones, 
apertura de la biblioteca, conferencias 
y cursos que se darán en la sala recien­
temente inaugurada.

Evoca la memoria de su fundador, 
D. José Lázaro Galdiano, cuya fabu­
losa actividad de coleccionista, vastos 
conocimientos y preocupación por la 
cultura de nuestro país, bien manifies­
ta en su editorial ¿ o  España moderna, 
han hecho posible la actual realidad de 
esta Fundación.

Reitera, por último, su gratitud, ex­
presando el deseo de que esta Medalla 
sea no el coronamiento de una obra, 
sino el acicate para una labor cada dia 
más íntima en pro del arte español.

Homenaje al musicólogo 
Monseñor Higinio Anglés.

En la sesión del día 7 de enero, el 
Sr. Presidente dió cuenta a la Acade­
mia de que se había concedido a nues­
tro compañero Monseñor Higinio An­
glés la Gran Cruz de Isabel la Católi­
ca. Con este motivo reiteró los positi­
vos méritos del Sr. Anglés y la estima­
ción en que le tiene la Academia, y pro­
puso constase en acta esta satisfacción.

Seguidamente participó que cuatro 
días después se celebraría en Barcelo­
na un homenaje en honor de aquel 
Académico, y dispuso que en nombre 
de la Academia asistiese a dicho ho­
menaje, llevando la representación cor­
porativa, el Secretario de la Sección de 
Música y Bibliotecario de nuestra Cor­
poración D. José Subirá.

En la sesión del día 13 de enero el 
Sr. Presidente dió cuenta de haberse

celebrado en Barcelona el solemnísimo 
homenaje tributado a Monseñor An­
glés, con motivo de cumplir el setenta 
aniversario dr su nacimiento.

Invitado el Sr. Subirá, que ostentó 
expresamente la representación de nues­
tra Academia, para que diese cuenta de 
los actos celebrados con aquel motivo, 
nuestro compañero atiende la indica­
ción presidencial y manifiesta lo si­
guiente:

El sábado anterior se había celebra­
do en la Biblioteca Central de Barce­
lona la primera parte del homenaje. 
Con gran pesar de todos no pudo asis­
tir el Exemo. Sr. D. José Ibáñez Mar­
tín, como estaba anunciado, por haber­
le sido imposible realizar el viaje; pero 
presidió tan solemne acto el Excelentí­
simo y Rvdmo. Sr. Arzobispo-Obispo 
de la diócesis de Barcelona, Dr. Modre­
go. Tomaron la palabra diversas per­
sonalidades. Se pusieron de relieve los 
merecimientos musicológicos y la re­
putación internacional del homenajea­
do, y se dió cuenta de la vasta publi­
cación que se le va a ofrecer, con la 
colaboración de docenas de musicólo­
gos pertenecientes a los más variados 
países. El Sr. Arzobispo-Obispo pro­
nunció unas palabras ensalzando la 
figura de nuestro miembro numerario, 
y entre nutridos aplausos le impuso la 
Gran Cruz de Isabel la Católica. Mon­
señor Anglés dió las gracias más fer­
vorosas y manifestó su profunda satis­
facción por lo que hacían el Institutto 
Español de Musicología y la Diputa­
ción de Barcelona en pro de la ciencia 
histórica a que se venía dedicando.

Se cerró el acto con un concierto de 
música religiosa de los siglos xiii y xiv 
y música palatina del siglo xv, cons­
tituido integramente por obras cuya
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transcripción habia sido efectuada por 
Monseñar Anglés.

Las palabras del Sr. Subirá fueron 
escuchadas con atención por los seño­
res Académicos, y a continuación el se­
ñor Director dispuso constara en acta 
todo lo antedicho.

Entre los honores dispensados a Mon­
señor Anglés con ocasión de haber 
cumplido los setenta años de edad, re­
saltan la concesión de la Medalla de oro 
de la ciudad de Barcelona, la Meda­
lla de plata de la provincia barcelone­
sa y el título de Protonotario apostóli­
co, concedido por la Santa Sede.

Homenaje al pintor Benedito.

En el salón de exposiciones de la Di­
rección General de Bellas Artes se han 
realizado importantes obras de refor­
ma, y la inauguración de las mismas lo 
ha sido con una exposición de obras 
de nuestro compañero el Excelentísimo 
Sr. D. Manuel Benedito, el día 18 de 
junio.

Dando cuenta de tan solemne acto, 
el Sr. Director, en sesión de 23 de ju­
nio, expresó al Sr. Benedito sus más 
fervientes plácemes y de la Academia 
por el brillante éxito que está obtenien­
do la exposición de sus obras, donde se 
admira la fecunda y admirable labor 
de tan eminente personalidad artística, 
orgullo de la Academia.

El Excmo. Sr. D. Fernando Alvarez 
de Sotomayor interviene a continuación 
para añadir unas palabras, autorizado 
y obligado por la amistad fraternal con 
el que hoy triunfa, y, además, porque 
se considera también uno de los pocos 
supervivientes de aquella generación 
que trabajó desde fines del xix hasta

finales del primer tercio del siglo ac­
tual, y a la cual corresponde también 
un reflejo de este triunfo. Contó Espa­
ña con los nombres, muchos gloriosos 
y todos respetables, de los desapareci­
dos Sorolla, Zuloaga, Rusiñol, Casas, 
Bilbao, Menéndez Pidal, Mezquita, Mir, 
Chicharro, Solana, etc., y en el extran­
jero brillaron George Cotté, Lucien Si­
món, Blanche, Garriere, Monet, Zom, 
Brangivyn, etc., los que alrededor del 
arte impresionista— noble novedad en 
el arte, tan útil como oportuna—  conti­
nuaron las tradiciones con perfecto do­
minio de su técnica.

«La exposición de Benedito — añadió 
el Sr. Alvarez de Sotomayor—  es ade­
más un posible freno al camino que ha 
emprendido una parte de la juventud, 
lanzándose por un derrotero que pue­
de conducir a una locura colectiva. 
Pero como no pretendo explicar una 
lección de teoría del arte, que tampoco 
sería oportuna, ya que la Academia, en 
principio, resjjeta todas las tendencias, 
y además pudiera herir la susceptibili­
dad de cualquier señor Académico que 
opinara lo contrario, me limito, para 
terminar, a dar un fuerte abrazo a mi 
buen amigo y compañero Benedito, en 
nombre de una generación ya casi des­
aparecida.»

El Excmo. Sr. D. Eugenio Hermoso 
intervino para felicitar también al se­
ñor Benedito, dando lectura al siguien­
te escrito:

«Quisiérame yo sumar al homenaje 
de admiración a nuestro compañero 
D. Manuel Benedito con motivo de su 
grande exposición actual. Pertenecer a 
generaciones vecinas al 98 es hoy, en­
tre nosotros, algo que se paga con mu­
cho más que con el silencio: con la 
muerte artística, por muchos ejemplos
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que legamos de artistas heroicos, inmu­
nes al maligno vaho de desmoralización 
de que son objeto. Como está Dios (y 
en este caso el divino Apolo) por enci­
ma de las debilidades y rudezas huma­
nas, tiene para esos artistas un gran 
consuelo: el amor y admiración del 
público. De no ser asi estarían dando 
cuenta a la Deidad más allá del telón 
de la estratosfera olímpica. Se hacen 
mangas y capirotes con los cincuenta 
años de triunfo de unos cuantos artis­
tas: los cincuenta años que han llenado 
dignamente la vida artística española. 
Decía Zuloaga que en España hay mu­
cho talento para las Bellas Artes. Ese 
talento para muchos de nuestros com­
patriotas no existe, pretendiendo arre­
batarlo, negándolo, silenciándolo, me­
nospreciándolo en provecho de los gran­
des talentos de «extranjís». La exposi­
ción de D. Manuel Benedito demuestra 
ser cierto el dicho de Zuloaga: demues­
tra ser cierto que ese cincuentenario le 
pertenece como una de las figuras más 
señeras del arte universal auténtico, no 
debidas a las propagandas ilegítimas de 
los frentes populares de las seudoartes. 
Enhorabuena al ilustre viejo, tan juve­
nil siempre.»

El Sr. Benedito dió las gracias con 
palabras llenas de emoción, que fueron 
acogidas con prolongados aplusos.

Por constituir esta exprnsición un con­
junto antológico de la obra del artista, 
ya que comprende estudios juveniles, 
cuadros y apuntes de pintura en varios 
países, bocetos, obras íntimas, retratos, 
cuadros de caza y naturalezas muertas, 
con un centenar muy colmado de pro­
ducciones, juzgamos interesante anotar

a continuación los títulos de ese caudal 
por orden cronológico de su creación:

Mi primer estudio.
Burro.
Homo de Benicalap.
Estudio, boceto y cuadro: «La fami­

lia del anarquista el día de la ejecu­
ción». (La obra de oposición con la 
que Benedito obtuvo la beca de Roma.) 

Interior de San Marcos, de Venecia. 
Estudio y cuadro «La infancia de 

Baco».
Rincón de Venecia.
Calle de Venecia.
Muchacha al sol.
Tormenta en la laguna.
Interior belga.
San Marcos, de Venecia.
Barco.
Sol en el campo. (Bélgica - Brujas). 
Lechera. (Brujas).
Autorretrato.
Pescador veneto. (Estudio para su 

cuadro «En la laguna veneciana».) 
Chioggia.
León XIII.
León XIII, muerto.
Venecia.
Bocetos «Dante y Virgilio» y «Can­

to V il del infierno del Dante».
Boceto para «Canto VII del infierno 

del Dante».
Beguinaje (Brujas).
Estudio para bretones.
Boceto para «Pescadoras bretonas». 
Velas.
Bretonas.
Concameau (Bretaña).
Puerto de Concameau.
Niña dormida. (Estudio.)
Tati con el pelotón.
Atardecer en Concameau.
Requiebro.
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Salvatierra de Torities. (Estudio.) 
Holandeses.
Viejos holandeses.
Idilio en Holanda.
Holandeses.
Holandesas.
Velas al sol.
Perfil.
Molino holandés.
Segovianos.
Holandeses.
Sábado en Volendam. (Boceto.) 
Duquesa de Dúrcal.
«La Gavilana».
Cleo de Merode.
Condesa de San Antonio.
La vuelta de la montería.
Mis sobrinas.
Segoviana.
El chico de la gallina.
S. A. la Infanta Isabel.
Mi madre. (Cuadro entregado a la 

Real Academia de Bellas Artes de San 
Femando con motivo de su elección 
para Académico.)

Mercedes Pérez de Vargas.
Boceto de los retratos de los Infantes. 
Gitanas.
General Weyler. (Estudio.)
Mi hermana Teresa.
El general D. Carlos Iñigo.
Señoritas de Cárcer.
Señora de Moneada.
Genoveva’ Vix.
Sorolla. (Dibujo.)
Mi maestro Sorolla.
Pepita.
Natura. (Desnudo.)
Princesita.
Gloria la Cubana.
Pilar y Pinta.
Corzo.

Conchita Piquen 
Manzanas.
Pescados.
S. M. el Rey Alfonso XIII. (Estudio.) 
Maruja.
Primavera. (Desnudo.)
Florencia.
En el jardín.
Trofeo de caza.
Cartón para tapiz.
En el cortijo. (Boceto para retrato.) 
Otoño. (Desnudo.)
Los hermanos Quintero.
Granadas.
S. E. el Jefe del Estado.
Cándida.
Livinio Stuyck.
General Orgaz.
Aguila.
Duque de Medinaceli. (Dibujo.) 
Campesina.
Bodegón con patas ly calabazas. 
Estudio de patos.
Vicente M. Benedito.
Conde de Yebes. (Dibujo.)
Señora de Lladó.
Federico García Sanchiz. (Dibujo.) 
José Luis de Oriol.
Alejandro F. de Araoz.
Arturo Suay.
Autorretrato.
Doctor Pardo.
Señora de Peláez. (Carbón y pastel.) 
S. Zuazo. (Dibujo.)
Gregorio Marañón.
Manuel Arburúa.
Señora de Serrano Súñer.
Señora de Urquijo. (Dibujo.) 
Marqués de Villabrágima. (Dibujo.) 
Calabazas.
Corzo. (Tapiz tejido en la Real Fá­

brica de Tapices.)
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Nuevas salas en el Museo 
'‘'Lázaro Galdiano” .

En la sesión de 12 de mayo el señor 
Director de la Academia expresó la sa­
tisfacción de la misma por algo que 
consideraba el acontecimiento artístico 
de la semana, a saber: la inauguración 
de las nuevas salas del Museo «Lázaro 
Galdiano», en las que, con admirable 
y cuidada admiración, debida al Direc­
tor del Museo, Sr. Camón Aznar, y al 
arquitecto Sr. Chueca, se consiguió un 
efecto perfecto de exhibición de los ob­
jetos más diversos y atrayentes. Creyó 
que debía felicitarse al Sr. Camón Az­
nar y hacer constar en acta la congra­
tulación de la Academia, como así se 
hizo.

El Sr. Camón Aznar agradeció las 
palabras del Sr. Presidente y añadió 
que, en realidad, con esta nueva insta­
lación de salas se puede considerar com­
pleta la exposición de lo más impor­
tante de las diversas colecciones que in­
tegran la espléndida donación al Esta­
do del Sr. Lázaro Galdiano. Aprovechó 
además la oportunidad para reiterar a 
los señores Académicos su deseo de que 
visitaran estas salas en la forma que 
creyeran más grata, bien organizando

una visita colectiva, o individualmente, 
advirtiendo que, desde luego, conside­
rará un honor el acompañarles en su 
visita.

El Sr. Presidente agradeció la invi­
tación del Sr. Camón Aznar y mani­
festó que ya se pondrían de acuerdo 
con respecto al particular. Y en la vi­
sita colectiva, que se hizo |k>cos días 
después, todos quedaron sumamente sa­
tisfechos de la deferencia con que fue­
ron agasajados.

Nuevas salas en el Museo 
del Prado.

En la sesión de 16 de junio el señor 
Director dió cuenta de las nuevas salas 
que se han abierto al público en el Mu­
seo del Prado, exhibiéndose en ellas, 
entre otros cuadros muiy notables, una 
valiosa representación de la escuela in­
glesa y las importantísimas pinturas de 
San Baudilio de Berlanga. Asimismo 
hizo constar que en tan admirable ins­
talación habían dado una prueba más 
de su acierto y competencia los señores 
Alvarez Sotomayor y Sánchez Cantón, 
efusivamente a estos dos miembros de 
la misma.

—  111

Ayuntamiento de Madrid





L I B R O S

ACOSTINtI (BAIN’US, (Edgar R.
■ ■ Breve estudio del tiempo y del 

espacio en el ^Quijote». Discurso de ingre­
so en el Instituto de 'Estudios (Manchegos. 
Ciudad Real. !Pub. del Instituto de Estu­
dios Manchegos. [Tip. lAlphal. 1958. 20 pá­
ginas.—22 cm. Rúst.

AllHERT ¡BIERlEiNGUER, Isidro.
-------------  Bibliografía de la Prensa pe­

riódica de Alicante y  su provincia. Alican­
te. Comisión Provincial de Monumentos. 
1958. 70 pág. -1-1 hoja.—21 cm. Rúst.

ALMEILA Y VIIViES, (Framhsco.
' Menéndez Pelayo en Valencia 

y Valencia en Menéndez Pelayo. Valencia. 
Archivo Municipal. [Tip. (Moderna]. 1057. 
6 lám. -1-180 pág -t- 1 hoja.— 2̂5 cm. Rúst.

ANOUILO IÑKUEZ, Diego. 
José Antolínez, por ----- -------. .Madrid.

Instituto «Diego (Velázquez». [Blass, S .A .] 
1957. 43i pág. -f  lám. 1 a 48.—233 cen­
tímetros. Cart.

AVADA LCXPEZ, Manuel.
La Romanidad en Burgos y el Mesia- 

nismo. Discurso leído por el M. I. Señor
D. —---------  el día 21 de mayo de 1957.
[Burgos. Irop. de Aldecoa]. 1957, 35 págs. 
24,5 cm. Rúst.

Grab. intercal.

AZNAR, Manuel.
------------- El Alcázar no se rinde. Répli-

c« R unRs páginas del libro titulado <rEl

Yugo y las Flechasj>, del escritor norte­
americano IHerbert L. Matthews. Madrid. 
[Ograma]. 1957. 201 pág. -f 10 lám.—20,5 
centímetros.—Rúst.

BASILIO, Aurelio.
Instituto de Estudios Africanos... Caza y 

pesca en Annobón. Aves de la Isla. La
pesca do la ballena, por el R. P .-------------
C. M. (F. Madrid. '[Fénix]. 1957. 98 pág.,- 
con 7 láim -I- 6 hoj.—24 cm. Rúst.

B0QA MATEXOS, Manuel.
Real Academia Sevillana de Buenas Le­

tras. Alfonso XIII ante la Historia: Tres 
decisiones reales. Discurso del Sr. Don
— —----- , leído el 16 de marzo do 1958 en
su recepción..., y contestación del Ilustrí- 
simo Sr. D. Francisco Blázquez Bores, aca­
démico permanente. [Sevilla. Tip. A, de 
A. Padura]. 1958. 1 lám. -t- 50 pág.—23,5 
centímetros. Rústica.

Dedicat autógrafa.

BIERO'íC'UER, Isidro Albert.
-------------  La imprenta en Alicante en el

siglo XVIII. Alicanta Comisión Provincial 
do Monumentos. [Tall. Tip. de Sucesor de 
S. Luoh]. 1957. 211 págs.—21 cm, Rúst.

Ejemplar numerado.

BEVAN, Bernard.
------------- Historia de la arquitectura es­

pañola. Barcelona. Ed. Juventud, S. A. 
[Imp. Oarasó]. [11950]. 203 pág., lám. I- 
X O V .—23 cm. Tela azul.

CAMON AZNAR, Josi. 
Los Ribaltas, por — Madrid. [Es-
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tades, Artes Gráficas], 19S7. ISS pág., con 
29 láni.— 2̂7,5 cm. Rúst.

GAMON A M A R , Josf.
— —  El tiempo en el arte. iViádrid. 

Sociedad de Estudios y IPublicacions. [Im­
prenta Ograma], 1938L 3R2 págs.—22^ cm. 
Rústica.

CARO (BAROM, Juuo.
Consejo Superior de Investigaciones Cien­

tíficas. ' Una visión de Marruecos
a mediados del siglo XV, La del primer 
historiador de los tixarifesa, Diego de To­
rres. -Madrid. Instituto de Estudios Airica- 
nos. [Ediciones Ares]. 1956. 49 pág 7 
hojas.—24,5 cm. Rúst.

CARVAIULO, Jesús.
Ezcma. Diputación Provincial de Santan­

der. Investigaciones prehistóricas, por---------
Santander. Museo Provincial- de Prdústo- 
ria, Imp. Provincial. 19Sr?. ISO pág.— 2̂2 cm. 
Rústica.

Grah. intercaL

CASTTAÍÍBDA. Y ALCoiVER, D. Vicente.
Instituto de España. Sucesos en Valen­

cia durante el reinado del Emperador Car­
los V y  Virreinato del Duque de Calabria 
(1S47V1551). Discurso del Excmo. Sr. Don 

' s de !a Real Academia de la His­
toria, leído el S  de enero de 195S. Ma­
drid. Imp. Góngora, S. L. 1959. 1 lám -f  32 
páginas.— 2̂4 Cm. Rúst.

CASfllBLiLO YnUENA, Miguel.
-------------  Bibliografía de las Hogueras

de San Juan, de Alicante. Alicante, Comi­
sión Provincial do Monumentos. [Imp. La- 
yelanal. 1957. 221 pág.—20,5 cm. Rúst.

Con dedicat. autógrafa.

CELA, C amilo Jossé.
Real Academia Española. La obra lite­

raria del pintor Solana. Discurso leído ante 
la Real Academia Española el día 26 de 
mayo de 1957, en su recepción pública, 
por el Excmo. Sr. D. ., y contes­
tación del Excmo. Sr. D. Gregorio Mara- 
ñón. MadritL [Palma de Mallorca. Tall. de 
Mossén Alcover], 19517. 1 lám. -I- 117 pág. 
22,5 cm.—Rúst.

CENTENARIO
Instituto de España. del naci­

miento de D. Marcelino Menéndez Pela- 
yo. Discursos leídos el 28 de enero de 1956 
por los Excmos. Sres. D. José Gascón y 
Marín, D. Modesto López Otero, D. Agus­
tín González de Amezúa y D. Ramón Me­
néndez PidaL Madrid. Imp. Góngora, S. L.
1956. 1] lám. -1- 68 pág. -1- 8 lám. -1- 1 hoja. 
24 cm. Rúst.

CONDE, Francisco Javier.
Real Academia de Ciencias Morales y 

Políticas. El hombre, animal político. Dis­
curso de recepción del Académico de nú­
mero Excmo. Sr. D. ------------- » y contesta­
ción del Excmo. Sr. D. Luis Jordana de 
Pozas. Madrid. [Artes Gráficas Oavileño, 
S. A .]. 1957. 97 págs.—24 cm. Rúst.

CONTTRERAS, Juan de. M arqués de Lo-
ZOYA.

Esculturas de Carrara en España, por
------------- . Madrid. Instituto «Diego Veláz-
quez». [Rlass, S. A .]. 1957. 42 pág. -f lám. 
1 a 48.—28 cm. Rúst.

De «Artes y Artistas».

COOK, Walter W . S.
13. Franco-Gothic Stucco Altar Frontals 

in Catalonia. Princeton, New Jersey. EdiL 
Dorothy Miner. Hnversity Press. 1954. 109- 
118 pág. -1- 4 lám.—32,5 cm. Rúst.

COOK, Walter W. S.
Una pintura aragonesa en Bruselas, por
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I V.'

, Madrid. Blase, S. A, Tip, (s. a.).
21-25 pág. 2 lára.—28 cm.

Es tirada aparte del «(Boletín de la So­
ciedad Española de Excursiones, a 4.° 
trimestres de 1954,

COOK, Walter W. S
Romanesque Aliar frontals ¡rom Solsona. 

(S. L, 8. i., s. a.). 18U-lSt8 pág. —  24 cm. 
Rústico.

Grab. intercal.
Es tirada aparte de WEixtrait des Actes 

du XVU“ » Congrés International d’Histoire 
de ITArt. 19i55».

QHAPI, Ruperto.
Las doce y  media y sereno. Zarzuela en 

un acto. Letra ’ O. Fernando (Manzano. 
(Música del maestro R. Oiapí. Reducción 
por A. Santamaría. Madrid. Pablo Martín, 
editor. [A. Ruiz]. (S. a,). 1 hoj. de cubier­
ta 29 pág. (mús.).—36 cm. Rúst.

OHAlPI, R uperto.
La bruja. Opera cómica de- Le-

tra de Miguel Ramos Carrión. (Madrid. Pa­
blo .Martín, editor. Calcografía de H. Ruiz 
y J. Lodre. (S. a.), li hoja de cubierta -f  1 
hoja -I- 141 págs. '(mús.).—33,5 cm.

QHAPÍI, Ruperto.
Margarita la tornera. Trova de R. Cha- 

pí. Valencia. Edición Mundial .Música. 
J. Ortega. 19181. 41-67 pág. (mús.).—34 cm. 
Rústica.

Es número especial de «Edición Musi- 
calu. Año II'I, núm. 27.

Contiene, además:
Circe. Opera en tres actos.
La SobresaliaUa. Sainete lírico en un 

acto.
La tragedia de Pierrot. Zarzuela en un 

acto.
Los Majos de Plante. Sainete en un acto. 
El suspiro del moro.

OMIPI, Ruperto.
El milagro de la Virgen. Zarzuela en 

tres actos. Letra de D. Mariano Pina Do­
mínguez. Música de R. Chapí. Reducción 
do Valentin Arín. (Madrid. Pablo Martín, 
editor. [Calcografía A. Ruiz]. (S, a.). 1 
hoja de cubierta +  IES pág. (mús.).—36 
centímetros. Hol.

CHUECA, Fernando (1846-1908).
Fiesta nacional. Acontecimiento cómico- 

lírico en un acto y seis cuadros. Letra de 
(D. Tomás Luceño y D. Javier de Burgos. 
Música de Chueca y Valverde. Madrid. 
Pablo Martín, edit. [Santa-Maria]. (S. a.). 
27 pág.—86 cm. Cart.

CHUOBOA, Fernando (1846-1908).
Medidas sanitarias. Hiunorada cómico- 

lírica. Música de Chueca y Valverde. Ma­
drid. Pablo Martín, edit. [Calcografía de 
(A. Ruiz]. (S. a.). 11 pág. (mús.) - f  11 lám. 
(mús.).—38,5 cm. Cart.

aiUECA, Fernando (1846-1908).
En la tierra como en el cielo. Polka de 

panaderas y boticarios. Dedicada a la se­
ñora D.* Cristina de Ducazgal por Chueca 
y Valverde. Madrid. Pablo Martín, edit. 
[Calcografía A. Ruiz]. KS. a.). 15 páginas 
(mús.).—36 cm. Rúst.

CHUECA, Fernando (1816-1908).
Violtos y  coleando. Coplas y zapateado 

del Manzanares. Dedicadas al afamado dies­
tro (Luis Mazantini por Chueca y Valver­
de. (Madrid. Pablo Martín, edit. [Grabador: 
A. Ruiz]. (S. a.).— 14 hoj. (mús.).—36 cm. 
Cartoné.

DKinONNAlIRE
biographique des auteurs de

tous les temps et de tous les pays. Paris. 
S. E, D. E. [Typogmphie Firmin-JDidot et
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Cié.] 11557]. 736 pág. +  lám. I-LXIV +  l8 
lám. en color.— 2̂7  ̂ cm. Tela granate.

Crab. intercal.
Es el tomo I (A -K ).

DIRiEXXirON GENiERAlL DE BELLAS AiR- 
TES. España.

iMinisterio de ducación Nacional.----------
Loa enseñanzas artísticas en España y  en 
el extranjero. [Madrid. Estades, Artes Grá­
ficas]. 1558. lio pág. 1 hoja.— 2̂1,5 cm.

De oiníormaciones y Documentos», II.

ESORIBANO XlICELAY, Víctor.
Escuela Superior de Arquitectura de Ma­

drid. Conjerencia pronunciada en el II
Curso de Jardinería y Paisaje por-------------,
arquitecto. Madrid. Gráficas Orbe, S. L. 
1556. 22 págs.—21 cm. RúsU

ESTEVE BOTTEY, Franctsco.
-------------  El Grabado en la Ilustración

del Libro. Las gráficas artísticas y las fo­
tomecánicas. Madrid- Instituto oíNicolás An­
tonio». [Tall. Blass, S. A. Tipograíía]. 
1558. 2 vol.— 16,5 cm. Rúst

Tomo I : Texto.—Tomo II: Láminas.
De «Colección Bibliográfica». Vol. VIII.

EXIPOSIIIGION IBEíRO.\üMERiICANA DE NiU- 
;.\lIlSLM.ATim Y MBDAIILISTICA. Barce­
lona, 11958.
I -------------  Reglamento. (S. 1., s. i., s. a.)
23-417 pág.—21 cm. Rúst.

Es el vol. 2.

EXIPOSJCIION-HaMEN'AJE, Madrid, 1997.
Dirección General de Bellas Arles. Mu­

seo Nacional de Arte Moderno. -------------
a Ricardo Baroja. Introducción por Enri­
que Laíuente Ferrari. Catálogo por Joa­
quín de la Puente. Junio-Julio 1557. Ma­
drid. [Estades]. 11^7. 123 pág. -t-15 lám. 
20 cm. Rúst.

EEEjNAINDE2 OAIBAILILERO. Manuel {18S5- 
1906).

El cabo primero. Zarzuela cómica en un 
acto. Letra de los señores D. Carlos Arní- 
ches y D. Celso Lucio. Música del maestro 
IM. F. Caballero. Madrid. Zozaya, editor. 
5. a.). 14 pág. (mús.).!—35 cm. Rúst.

FERNAINDEZ CABALLERO, Manuel (1835- 
1906).

El dúo de la Africana. Zarzuela en un 
acto. Letra de M. 'Echegaray. Música del 
maestro F. Caballero. Madrid. Zozaya, edi­
tor. (S. a.). 75 pág. (mús.).—341 cm. Rúst.

FERNAINDEZ CABALLERO, Manuel (1835- 
1906).

La Viejecita. Zarzuela cómica en un 
acto. Letra de D. Miguel 'Echegaray. Mú­
sica del maestro Manuel F. Caballero. (Re­
ducción para canto y piano por B. Brull). 
Madrid. Unión Musical Española, editorial. 
'(S. a.) 69 pág. (mús.).—38 cm. Rúst.

IFERRARI NXINEZ, Angel.
Castilla dividida en dominios según el 

libro de las behetrías. Discursos leídos ante 
la Real Academia de la Historia por los 
Exemos. Sres. D. Angel Ferrari Núñez y 
D. Ramón Garande Thovar en la recepción 
pública el día 25 de mayo de 1956. Oren­
se. Madrid. Imprenta Ograma. 1558. 195 
páginas.— 2̂4 cm. Rúst.

GALLEGO ‘BUREN, Antonio.
Nuevos datos sobre la Capilla Real de 

Granada, por ■ - ■■. Madrid. (S. L) 1553. 
116 pág. -l- 32 lám.—V¡t cm. Rusi.

\
GALLEGO BUREN, Antonio.

Palabras del Director General de Bellas 
Artes, Exemo. Sr. D. -------------  en la inau­
guración de la I Conferencia de Artes 
Plásticas. [Madrid. Estades, Artes Gráfi­
cas. 1558]. 9 pág.—23,5 cm. Rúst.
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GíAlROMJMEGO DE l A  HUBRlGA,
TomXs.

■ ■ Huellas de mi jornada. Prólogo
do Enrique Lafuente Ferrari. Madrid. [Ta­
lleros Artes Gráficas «Arges»]. 1955. 417 
pág. -i-1 hoja.— 2̂0,5 cm. iRúst.

GAÍRCM. IRAMlLlA, Jsmael.
■ El Instituto Nacional de Ense­

ñanza Media nCardenal López de Mendo- 
zanJIoticias histórico-documcntales. Burgos. 
Tall. Tip. de la Excma. Dip. de Burgos. 
U9Sa. ^ 2  pág. -I- 2 hoj. -f 10 lám. -h 1 láni. 
pleg.—21;5 cm. Rúst.

GAYA !MJ5íO, Juan IAktonio. 
Claudio Coello, por Madrid.

Instituto sDiego Velázquez». [Blass, S. A.]
1957. 36 pág. -f  lám. II a 48.—23 cm. Cart. 

De rtArtes y Artistas».

GAZTAftliBíIiDE Y GiAIRGlAlIJLO, Joaquín 
(Romualdo (1B22-1870).

Catalina. Zarzuela en tres actos. Letra de 
D. Luis Olona. IMúsica del maestro Gaz- 
tambide. Reducción por M. S. Alió. D.Mia- 
drid. Casimiro Martín]. (S. a.) 98 pág.— 
36,5 cm. RúsL

GAZTAMB'IDE, Joaquín (1B22J870).
El amor y el almuerzo. Zarzuela en un 

acto. Letra de D. L. Olona. ¡Música del 
maestro ■ ■ '—. Madrid. Casimiro Mar­
tín, editor. (S. i., s. a.) 1 hoja de cubier­
ta 4- 25 pág. (mus.).—33 cm. Rúst.

GAZTIAMBEDE, Joaquín i(1B22J.870).
El estreno de una artista. Zatzuela en 

un acto. Letra de D. Ventura de la Vega. 
Música del maestro ------ ------- . Reducción
por M. B. Allú. Madrid. Pablo Martin. 
(S. i., 8. a.) 87 pág.—36 cm. HoL

GOMEZ BRU'FAIL, Salvador y Juan.
------------- Bibliografía de Elche. Alican­

te. Comisión Provincial de Monumentos. 
19517. Sil pág.— 2̂0,3 era. Rúst.

Ejempl. núm. 273.
GOMEZ ¡BR'UÍFIAL, Salvador.

----------== Iconografías de alicantinos ilus­
tres. L Alicante. [£d. Aries. Imp. Lucen- 
tum]. 1935 . 11 hoj., con 10 lám.— 2̂8 cm. 
Rústica.

GO.MEZ MORENO, María Elena. 
Bartolomé Ordóñez, por ------- Ma­

drid. Instituto «IXiego Velázquez» [Blass, 
S. A .], 1956. 39 pág. -f lám. 1 a 48.-23,5 
centímetros.

Oe «Artes y Artistas».

GOiMEZ MORENO, Manuel.
El panteón real de las Huelgas de Bur­

gos, por -------------Madrid. 'Instituto «Die­
go Velázquez». [Aldus, S. A .], 1916. 112 
pág. -f  1 hoja -f lám. I-CXUII. —  28 cm. 
Tda.

GUEREERO LOVELO, José. 
Antonio María Esquivel, por

'.Madrid. Instituto a<Diego Velázquez». [Blass, 
S. A .]. 1957'. 4i5 pág -f  lám. 1 a 48.—23,5 
centímetros. Cart.

«De «Artes y Artistas».

GUIA
Provincia de Buenos Aires. Ministerio de 

Educación. Dirección de Cultura. -------------
de Museos. La Plata. Dirección de Muscos, 
Reservas o Investigaciones Culturales. [Bue­
nos Airee. Tall. de Patricios, 567]. 1956. 
SO pág.— 2̂0 cm. Rúst.

Con grab. intercal.

GUILLEN Y TATO, Juuo.
Instituto de España. Españoles hacia la 

Antártida, Discurso leído por el Excelentí­
simo Sr. D. ------ i------  el día 26 de enero
de 19517, en el Museo 'Naval. Madrid. Imp.

119

Ayuntamiento (de Maidriid



Góngora, S. L. 1957. 71 pág.. con 1)1 lám. 
Rústica.

iCon grab. intercal.

HERíNIAISOEZ DIAZ, José.
Catálogo arqueológico y  artístico de la 

provincia de Sevilla, por —--------- . Anto­
nio Sancho Corbadio, ¡Francisco Collantes 
de Terán. Sevilla. [Excma. Diputación Pro­
vincial. Imp. Provincial Hispalense]. 1955. 
V n  -i- 9 »  pág. +  111 lám.— 3a,5 cm. Tela 
gris.

Crab. intercal.
(Es el lomo IV (’Es-H ).

LOPEZ JIlVIBNEZ, José Cbisanto.
El antiguo apaso» de la Cena de Alican­

te, por ------------- . (S. 1., a  i-, a  a.) 57 a
62 pág.—21,5 cm. Rúsl.

Es tirada aparte de la revista «Calatea». 
Núm. 6, pág. 57 a 62.

LOPEZ JIMENEZ, José Crisanto.
------------- Escuela de Escultura religiosa

barroca del Sureste de España. (S. L, s. i )  
1957.

¡Es tirada aparta «¡Revista da Universi- 
dade Católica de Sao Paulo». Vol. XII. 
Mar5 0 -Junio de 19571. Pase 21-22 (pági­
nas 12-79).

(LOPEZ JIMENEZ, José Cbisanto.
Imagineros levantinos. Separatas de los 

trabajos del Dr. ' (S. L, a  i., s. a.)
6 hojas.—91,5 cm. IRúst.
Grab. intercal.

.MAlRiGO iDORTA, Enrique.
La arquitectura barroca en el Perú, por

--------- — . Madrid. Instituto «Diego Velár-
quezi. LBlass, S. A .] 1957. 47 pág. -f  lá­
minas 1 a 48.— 2̂31,5 cm. iRúst.

De «Artes y Artistas».

MARÜQIfiAOLAR, Antonio, Marqués de Mon­
tes a.

Los descargos del Emperador. Discurso 
leído ante la Real Academia de la Histo­
ria en el acto de su recepción pública el 
día 15 de abril de 1956, por el Excelen­
tísimo Sr. D. -------------, y contestación dd
Exemo. Sr. D. Agustín González de Ame- 
zúa y Mayo. Madrid. IS. Aguirre, imp.l
1956. 72 págs.— 2̂4,5 cm. Rúst.

[MARTENEZ-BAIRHEJrTO, Isabel].
Museo Provincial de Bellas Artes de La 

Coruña Catálogo. La Coruña. Imp. (Edito­
rial .Moret. 1957. 212 pág +  1 hoja 15 
láminas.—17,5 cm. Rúst.

MAS GIL, Luis.
' Bibliografía de Pego. Alicante. 

Comisión (Provincial de Monumentos His­
tóricos y Artísticos. 1958. 40 pág.—21 cm. 
Rúst.

MELENiDEZ IMELENDIEZ, Bermudo.
Universidad de Madrid. Discurso oerres- 

pondiente o la apertura del curso académi­
co 1956-57 por el catedrático de la Facul­
tad de Ciencias Or. D. ■—  ■' ■. Madrid.
(Estades. Artes GráScas. 1956. 39 pág.—  
25 cm. Rúst.

LOPEZ JIMENEZ, José Cbisanto.
------------- Don Nicolás de Busi, escultor

de la Cámara de S. M. ¿Fue caballero de 
Santiago? (S.I., s .i)

Es tirada aparte de la revista «Hidal­
guía». JuIioAgosto 1955. Núm. Id, 549-552.

.MIRO, Adrián.
------------- Bibliografía de Alcoy. Alicante.

Comisión Provincial de Monumentos His­
tóricos y Artísticos. [Imp. Layetana]. 1958. 
83 pág.—21 cm. Rúst.

Ejemplar núm. 166.
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MOYA OASALS, Enrique.
-------------Sobre el sentido español del re­

gionalismo valenciano. Prólogo del Exce­
lentísimo Sr. D. iManuel González ¡Martí. 
Valencia. [Imp. José INacher], 1S&4L 30pág. 
-f  1 hoja.—2Q cm. Rúst.

•MiOZAlRT, Juan CRtsósTOMO Wolfcanc Ama­
deo (1756-1T7I91).

Beriihmte Klavier. Concertó von W, A. 
Mozart. (Leipzig. Alf. iDorííel. C. F. Petera. 
(S. a.) 157 pág. i(mús.). 32 pág.—Rúst.

NAVASCUES, Joaquín ¡M.« de.
Instituto de Eepaña. Manuscritos latinos 

en barro del Museo Arqueológico Nacio­
nal. Discurso leído por el Excmo. Sr.----------
el 23 de abril de 1936. ¡Madrid. Imp. Cón- 
gora. 1956. 21 pág. -h 5 lám.—24 cm. Rúsi.

NERTOíBRIQA, PaANCtsco T eodoro.
-------------Vida de Eugenio Hermoso. Ma­

drid. [TalL de Ediciones Castillo, S. A.] 
1955. 736 pág. -t- lám. 1-83 -t- 13 lám.—25 
centímetros. Tela.

Dedicatoria de Eugenio Hermoso.

NHÑEZ PEREZ, Guillermo.
Instituto de España. Real Academia Na­

cional de Medicina, Las grandes etapas oto- 
audioiógicas. Discurso para la recepción 
pública del Académico electo Excelentísi­
mo Sr. D. I—, leído el día 28 de ene­
ro de 1958. Contestación del Académico 
numerario Excmo. Sr. D. Manuel Bermeji- 
llo Mascias. Madrid. Estades, Artes Gráfi­
cas. 1958. 113 pág.—24i,5 cm. Rúsi.

PASSOS, Carlos de.
A egreja románica de Castro de Avelós. 

2.* edÍQao. Porto. Imprensa Portugueza.
1958. 45 pág. -I-11 lám.— 2̂5 cm. Rúst.

Dedicatoria autógraía.

PEREZ BOTUA, Eugenio.
Real Academia de Jurisprudencia y Le­

gislación. El «Estado de Derechos y  el De­
recho del Trabajo. Discurso leído el día 
4 de junio de 1958 en su recepción públi­
ca por el lExcmo. Sr. D. -------------  y con­
testación del Excmo. Sr. D. José Gascón 
y Marín. [¡Madrid. Imp. de J. Luis Cosa­
no]. 1958. 161 pág.—24,5 cm. Rúst.

F IA , Jaime.
Técnicas del grabado calcográfico y su 

estampación, con unas notas sobre biblio­
grafía. Eotograíías de Emilio Codes. Bar­
celona. Editorial Gustavo Gili, S. A. 1956. 
181 pág. -i- lám. I-XXXVM.— 2̂2 cm. Tela 
azul.

PLAZA NAVARRO, Manuel de la.
Instituto de España. La Magistratura y 

sus hombres. Discurso leído por el Exce­
lentísimo Sr, -------------, de la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas, el 26 
de octubre de 1957. Madrid. Imp. Cóngo- 
ra, S. L. 1957. 30 pág.—24 cm. Rúst.

'RAMIREZ ¡MORALES, Dulce Néstor.
-------------  «Don Quifote de la Mancha»

en el cine universal. Ciudad Real. Institu­
to de Estudios Manchegos. [Imp. Provin­
cial]. 1958 19 pág.—24,5 cm.

Con grab. intcrcal.

RIBER CAMPINS, Lorenzo.
Instituto de España. Primer centenario 

de ¡a declaración del dogma de la Inmacu­
lada Concepción. Discursos leídos el 30 de 
enero de 1951 por loo Excmos. Sres. Don
------------- ... D, Luis Pérez Bueno... Fray
José ¡López Ortiz... Madrid. Imp. Góngora, 
S. L. 1954. 1 lám. +  49 pág. -f 5  lám. -1-1 
hoja.— 2̂1 cm. Rúst.

RICO GARCIA, Manuel.
Memoria relativa a los nuevos descubri­

mientos de la antigua Lucentum. 1892. 
Edición y estudio de Vicente Martínez Mo-
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relia. Alicante. Comisión Provincial de Mo­
numentos Históricos y Artísticos. [Such, 
Serra y Compañía]. 1958. 1 lám. +  73 pág. 
-f 2 lám. -f 1 hoja.— 2̂1,5 cm. Rúst.

ROMEíRO iDE TiBRIREROS, Manuel'.
Una casa del siglo XVIII en M éxico. 

La del Conde de San Bartolomé de Sala. 
Reseña, selección de documentos y notas
de -------------México. Imp. Universitaria.
1057. 83 pág. -f 23 lám. +  1 lám. pleg.— 
Rúst.

«(Estudios y fuentes del Arte en Méxi­
co». ¥HI.

ROMERO DE TE5RREROS, .Manuel.
Dirección de Monumentos Coloniales.

Átlatlauhcan ------------- , Correspondiente de
la Real Academia de Bellas Artes de San 
Femando. México. Inst. Nacional de An­
tropología e Historia. 1956. 54 pág., con 19 
láminas.— 2̂3 cm. Rúst.

SAKNZ DE ILA .MIAZA, Reciño.
Real Academia de Bellas Artes de San 

Femando. La música de laúd, vihuela y 
guitarra del Renacimiento al barroco. Dis­
curso leido él día 23 de marzo de 1958, en
su recepción pública, por D. ------------- , y
contestación del Excmo. Sr. D. José Subi­
rá Puig. Madrid. [Imp. Sáez]. 1958. 43 pá­
ginas— 2̂4 cm. Rúst.

SAlNOHEZ CLANTON, Francisco Javier.
Estudios dedicados a Menéndez Pidal. 

Notas sobre el libro ilustrado bajo Feli­
pe V y Fernando VI, por F. J. Sánchez 
Cantón. (S. i.) 112 pág.— 2̂4,5 cm. Rúst.

Es tirada aparte.

SANZ, Carlos.
-------------  Henry Harrisse (1829 -1910),

tíPrincipe de los Americanistas»... Su vida. 
Su obra. Madrid. [Gráficas Bosagal]. 1958. 
199 pág. con 1 lám.— 28,5 cm. Rúst.

Grab. inlercal.

■SOPEÑA IRAÑEZ, PeoeriCo.
Real Academia de Bellas Artes de San 

Fernando. La música en la vida espiritual.
Discurso leído por el Rvdo. Sr. D .-------------
en el acto de su recepción pública, cele­
brado el día 1 de junio de 1958, y con­
testación del Excmo. Sr. D. Enrique La- 
fuente Ferrari- Madrid. Taurus, Ediciones, 
S. A. [Tall. Factum]. 19.56. 69 pág.—20 cm. 
Rúst.

90RILA MARTIN, S.
------------ - Agustín Esteve y  Goyo, con un

prólogo del Excmo. Sr. D. Enrique Lafuen- 
te Ferrari. Valencia. Institución «Alfonso 
el Magnánimo». Diputación Provincial. 1057. 
165 pág. -f 40 lám.—25 cm. Rúst.

STEVENS GORHAiM, Phillips.
The volate oj the capital o j the temple 

o¡ Alhena at Priene. Part. H. A machine 
for drawing this volate for any column 
between heenty and sixty feet in height,
by -------------. [Roma. Tip. del Senato del
Dott. G. ‘fiardil. 195& 46 pág., con 5 lám. 
-i- 1 lám. pleg.—30 cm. Rúst.

«Off print [rom Mem. of the American 
Accademy in Rome». Volume XXIV, 1956.

SUBIRA, José.
En el centenario de un gran músico'. Ra­

món Carnicer, por ■ Madrid. Sec­
ción de Cultura. Artes Gráficas ¡Municipa­
les. 1958. 41' pág. -)- 3 lám.— 2̂4 cm. Rúst.

Dedicat. autógrafa.
Es tirada aparte de la Revista de la Bi­

blioteca «Archivo y Museo». Año XXIV, 
núm. 60.

SUBIRA, José.
La crisis de la vivienda, sus causas, ma­

les y remedios, por ------------- . Madrid. Im­
prenta «Alrededor del Mundo». 1924. 54 
páginas -i-1 hoja.— 2̂2,5 cm. Rúst.

Dedicat. autógrafa.
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SUBdlRA, José.
JosEP Subirá; Musics espanyols del se- 

gle XVII Diego de Pontac. Barcelona. [Ate­
nas. A. G.] [S. a.] 16 pág.—27,5 cm. Rúst.

Dedicat. autógraia.
£s tirada aparte de «¡Revista Musical Ca­

talana».

SUBIiRA, José.
-------------El postrer capítulo de la «‘His­

toria de la Zarzuelas. (Ultima decenio del 
siglo XIX.) ¡Madrid. Impr. de S. Aguirre 
Torre. 19S8. 92 pág.—241 cm. Rúst.

Separata del «Boletín de la Real Acade­
mia Española». Tomo XXXIViEl'I. Cuaderno 
Cl.Tin. Enero-Abril 1938.

SUBIRA, José.
Saavedra Fajardo y el murcianismo mu­

sical, por ------------- . Murcia. Sucs. de No-
gués. Imp. 1957. 28 pág.—27 cm. Rúst.

STOLZ VK M N O , Ramón.
Real Academia de Bellas Artes de San 

Fernando. Discursos leídos... en la recep­
ción pública de D. ------------- el día 28 de
Febrero. [Contestación del Exemo. Sr. D. 
Enrique Laíuente Ferrari.] Madrid [San­
tander. Hermanos Bedia]. 1956. 95 pág. 2 
lám.—24/ cm. Rúst.

UNWIBRSIDAID DE MADRID.
Ministerio de Educación Nacional. Guia

de la ------------- . '.Mladrid. [Estades. Artes
Gráficas]. 1937. 361 pág. -i- 9 boj.— 17^5cm. 
Rúst.

VAULEJO NAJEEA, Antonio.
Instituto de España. Apología de las Pa­

tografías cervantinas. Discurso del Excelen­
tísima Sr. D. • - , de la Real Acade­
mia do Medicina. 23 de abril de 1936. Ma­
drid. Imp. Góngora. 1938. 4fl pág.— 2̂3,5 cm. 
Rústica.

VINAS Y MEV, Carmeu).
Real Academia de Ocncias Morales y 

Folíticas. El pensandeiUo filosófico alemán 
y los orígenes de la Sociología. Discurso 
de recepción del Académico de número
Exemo. Sr. D . ------------- y contestación del
Académico de número Exemo. Sr. D. Luis 
Redonel y López Dóriga. Sesión del 21 de 
mayo de 1957Í. [Madrid. Tip. Flo-Rcz].
1957. 181 pág.— R̂úst.

WETHEY, Harolo E. 
Alonso Cano’s drawings (S. 1..

s. i., s. a.) 218-234 págs. -I- 4 lám.—30,5 cm. 
Rúst.

Es tirada aparte de «The Art Bulletin». 
September 1952. Volumen XXXIV. Nuraber 
Three.

WETHEY, H arold E.
Herrera Barnuevo's work jor the Jesuits

of Madrid, by --------s—. '(S. 1., s. L, s. a.)
335 a 344 pág., con 2 lám.—28 cm. Rúst. 

Dedicat autógrafa.
Es tirada aparte de «The Art Quarterly». 

Winter, 1954.

WETHEY, Harold E. , -
------------- Decorative Profeets of Sebas­

tián de Herrera Barnuevo. (S. 1., s. i., s. a.) 
3 pág. -I- 2 lám.—3ll' cm. Rúst.

'Es tirada aparte de «The Burlington Ma- 
gazine». February, 1936.

WETHEY, Harold E.
Hispanic Colonial Archilecture in Boli- 

via. (S. 1., s. i.) 19/32. 4860 pág. -I- 194 2̂06 
páginas.— 2̂7,5 cnu Rúst.

Dedicat. autógrafa.
Es tirada aparte de «Gazette des Beaux 

Arts».

WETHEY, H arold E.
A. Madonna and child by Diego de Si-



toe, by (S .l . 6. 1., s.a.) 191-196
páginas -I-1 lám.—31 cm. Rúst.

lEs tirada aparte de «The Art BuUetin». 
Volumen XXII. iNumber Four - December, 
1940.

WETHEY, Habold E.
Mestizo architecture in Bolivia, by---------

(S.i., 8. i., 8.a.) 283-306 pág., con 4 lám.— 
28 cm. Rúst.

Dedicat. autógrafa.
Es tirada aparte de «The Art Quarterly». 

Winter, 18S1.

WETHEY, Harolo E.
The problem of Toribio de Alcaraz. 

s. i., 8. a.) 166-174 pág.—28,5 era. Rúst.
Grab. intercal.
Dedicatoria autógrafa.
Es tirada aparte de «Gazette des Beaux 

Arts».

WIBTHEY, Harolo E.
Two spanish prophets of the rentdssance, 

by ' . (S. 1., 8. i., 8. a) 133 pág., con 
1 lára.—Rúst.

Dedicat, autógrafa.
Es tirada aparte de «The Art Quaterly». 

Spring, IM ?.

WEHTEY, Harolo E.
El testamento de Alonso Cano, por

------------- . .Madrid. Hauser y Menet. (S.a.)
■n pág. -i- 3 lám.—28 cm. Rust.

Dedicat. autógrafa.
Es tirada aparte del «¡Boletín de la So­

ciedad Española de Excursiones*. l.° a 4.° 
trimestres de 1953.

WHCTS
- —■ ■-■ toho in art. Biographies of lea- 

ding Men and ÍFornen in the World of 
Art today... Eigth edition. London. The 
Art Trade Press ILtd. [Watford by Odhams] 
[1956]. XIV -I- 882 pág.— 19 cm. IHol.

WOIÍFfTLIN, Enrique.
' Conceptos fundamentales de la 

Historia del Arte. Tercera edición. Madrid. 
Espasa-lCalpe, &  A. 1962. 346 pág.—25 cm.

Grab. intercal.
De idBiblioteca de Ideas del si^o xx». 

Vol. VIH.

ZAIBAILZA, Dámaso (183Ó-1B94).
Capricho de concierto para piano sobre 

motivos de n£l Dúo de la Africana», del
maestro Caballero, por -------------Op. 218.
Madrid. Zozaya, edit. Sucs. de Rivadeney- 
ra <S. a.). 1 hoja de cubierta -)- IB. pág.— 
34 cm. Rúhst.

ZARAGÜETA, Juan.
Real Academia de Ciencias Morales y 

Políticas. —■ Alfonso García Valde-
casas. José Larraz. Discursos leídos en la 
Junta pública del martes 5 de noviembre 
de 1957 acerca de La coordinación de las 
ciencias sociales. Madrid. [C. Bermejo, 
imp.] 1967. 30 pág.—24,5 cm. Rúst.

R E V I S T A S

Academia.
------------- Anales y  Boletín de la Real

Academia de Bellas Artes de San Feman­
do. Madrid, año 1954, M  época, vol. 11, 
núms. 3 y 4. Trienio 1J955-1Í957, núm. 5.

Anales
• de la Real Academia de Far­

macia. .Madrid, 1W8, año XXW , núm. 1.

Anales
-------------  de la Real Academia Nacional

de Medicina. Madrid, 1957, tomo LXXTV, 
cuaderno IV ; 1958, tomo 'LXXV, cuaderno 1.

Anuario
Musical. Consejo Superior de
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Investigaciones Identificas. Instituto Espa­
ñol de Musicología. Barcelona, años 1947­
1935, vols. II-X.

Apoüo.
-  London, año 1998, vols. LXVII, 

LXMOT, núms. 395400.

Archivo
-------------- Español de Argueología. Con­

sejo Superior do Investigaciones Científi­
cas. Instituto c¿Diego Veláaquez». Madrid, 
año 1957, núm. 95.

Art
------ and Auclions, HoUand. Año

1950, vol. 2, núras. 3, 8.

Arte
. . ■ . Español, Boletín de la Socie­

dad do Amigos del Arte. Madrid, año 1958, 
tomo XXH, primer cuatrimestre.

París, año 1958,
Arts,

Journal des —  ̂
núms. 691-5(73.

Belas
—■ ■ —  Artes. Revira e Boletim da 

Academia Nacional de Belas Artes de Lis­
boa. Año 1937 1(2.* serie), núms. 10 y 11.

Boletín
------------- Astronómico del Observatorio

de Madrid. Año 1997, vol. V, núm. 2.

Boletín.
Dirección General de Archivos y  Biblio­

tecas -------------Madrid, T958, año VII, nú­
meros 45, 46.

Boletín
------------- Cultural Mexicano. Miéxico, año

1938, núms. 72-7HL

Boletín
------------- del Depósito Legal de Obras

Impresas, Ministerio de Educación Nacio­
naL Dirección General de Archivos y Bi­
bliotecas. Madrid, año 1958, núms. 1 y 2.

Boletín
-------------Editorial de la ^Revista de Oc­

cidente:). Madrid, 1958. Enero y mayo.

Boletín
------------- de Estadística. Instituto Nacio­

nal de Estadística. Presidencia del Gobier­
no. Madrid, 1938, año XKX (2.® época), 
núms. 157-161.

-------------- Historial. Organo de la Acade­
mia de la Historia de Cartagena de In­
dias. Madrid, 1957, núms. 126-128.

Boletín
------------- de Información de la Embaja­

da de S. M. Británica. Madrid, año 1958, 
núms. 252-255 y 258-239.

Boletín
-------------Informativo de la Comisión Es­

pañola de Cooperación con la UNESCO. 
Escuela Diplomática. Madrid, año 1958, nú­
meros 9 y 10.

Boletín
-Informativo de la EmbajadaDo- 

minicana. Madrid, año 1W8, núms. 1 y 2.

Boletín
■ Informativo de la Embajada de 

la República Argentina. Madrid, año 1958, 
9 números.

Boletín
________  Informativo del Instituto de

Teoría de la Arquitectura y  Urbanismo. 
Montevideo (Uruguay), 1952, num. XH.
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Hispania.
Buenos Aires, año 1968, núme-

en Italia. Roma, año 1956, nú­
meros 91-38. 

Journal
------------- of the Society of Alrchitectural

Historian^ Urbana. Illinois, años 1946-47, 
vol. S.

El ------------- Español. Instituto Nacional
del Libro Español. Madrid, 1956, tomo I, 
núms. 1, 2, 9, 41, 5 y 6i.

Museo
El de Pontevedra. Patronato

«José María Quadrado», del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas. Pon­
tevedra, año 1956, núm. IX.

News
-Letier. Tarwan, China, año 1958,

vol. VÍIEI, núm. 41 

Noticias
de Actualidad. Madrid, año

1938. De febrero a junio. 

Plástica.
Bogotá, año 1936, núms. 9,

de Viana. Revista de la Exce­
lentísima Diputación Foral de Pamplona. 
Año '1958, núm. 17L

Publicaciones
■ Institución «Téllez de Mene-

ses». Excma. Diputación Provincial de Fa­
lencia. Año 1958, núm. Ii7.

Quaterly
------------- Art Instituto of CAfoogo. Chica­

go, año 1938, vol. lili, núms. 1 y 2.

Renovación.
------------- Ciudad Trujillo, años 1957-

1958, núms. 15 y 16.

Rexñsta
-------------de Archivos, Bibliotecas y  Mu­

seos. LMedrid, año 1958, tomo LXI'V, ,.

Revista
— —— de Educación. Madrid, año 1958,

núms. 7 2 ^ .

Revista
-------------de Ideas Estéticas. Consejo Su­

perior de Investigaciones Científicas. Ins­
tituto aDiego Velázquez». Año 1938, núme­
ros 61 y 62.

Revista
' Nacional de Arquitectura. Or­

gano oficial del Consejo Superior de Ar­
quitectos de España. Madrid, año 1956, nú­
meros 198-197.

Revista
------------- de la Real Academia de Juris­

prudencia, Madrid, año 1957, núm. XV; 
año 1938, núm. XVI.

Revista
------------- de la Universidad de Madrid.

Madrid, años 1954i-57, núms. 12-24.

Revue
La ------------- des Arts. París, 8« année,

1958, núm. 1'.

Studio.
The — -. London, año 1958, núme­

ros 776-7B1.
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
Pili.

ANALES DE LA ACADEMIA, III (San 
Sebastián)

Ntlmero suelto ................................  50
LOS DESASTRES DE LA GUERR.A, 

de FnANcisco Coya, Album de 8b 
lAminas. (Edición limitada y  nu­
merada.) .................................................  3.000

LOS PROVERBIOS, de FnAMClSOO 
Coya, álbum de 18 láminas. (Edi­
ción limitada y  numerada.) ..........  8.000

DISCURSOS PRACTICABLES DEL NO­
BILISIMO ARTE DE LA PINTURA,
SUS rudimentos, m edios y  linea 
que ensena la experiencia, con  los 
ejem plares de obras InslBrnes ile ar- 
tirices Ilustres por Jusepb MautI.
NEz, con notas, la vida del autor y 
una resena histórica de la Pintura 
en la Corona de Aragón, por don 
Valentín Carderera y  Solano ... 100

MEMORIAS PARA LA HISTORIA DE 
LA ACADEMIA DE SAN FERNANDO 
y de las Bellas Artes en España, 
desde el advenimiento al trono de 
Felipe V basta nuestros días, por 
el Excmo. Sr. D. José Caveda. Dos 
tom os.........................................................  850

Pili.

CUADROS SELECTOS DE LA ACA- 
DE.MIA. Cada cuaderno con cinco
láminas y  texto.....................................
Lámina suelta .....................................

TEORIA ESTETICA DE LA ARQUI-
TECTL’ ILA, p or Manjarrés...............

ENSAYO SOBRE L.A TEORLA ESTE­
TICA DE L.A ARQUITECTURA, por
orate.........................................

REJEROS ESPAÑOLES, por Emilio  
ü r du .Na y  Vuiount, “ Premio Cua- 
dalerzas”  de la Academia:
Rústica ....................................................
Encuadernado ......................................

LA ESCULTURA EN EL ECUADOR.
por José Garriei. N avarro ...........

DE LA P I N T U R A  ANTIGUA, por
Francisco de Holanda <1348).........

HISTORIA DE LA ESCULTUR.A ES- 
P.ANOLA, por Fernando Araújo.... 

ESCENOGRAFIlA e s p a ñ o l a , por 
J. MuNoz Morillejo .........................

c a t a l o g o  d e  l a  s a l a  d e  d ib u ­
jo s  DE LA REAL ACADEMIA..........

NEtaiOPOUS, por Carmo.na ...........
DISCURSOS LEIDOS EN LAS RE­

CEPCIONES Y ACTOS PUBLICOS 
DE LA ACiADEMIA ..........................

SO

40

150
850

60

MUSEO DE PINTURA Y ESCULTURA
ALCALA, 13-TELEFONO 21 23 73

-Abierto to<lo el año, <le diez a una y nieilia inuñana y de cuairo a seis y media larde. Do- 
RiÍRgos y feslivo-s de diez a iioa y media mañana.

Precio de enlrada; Días laborables, 7 pesetas. Domingos, 5 pesetas.

MUSEO Y PANTEON DE COYA
(ERMITA DE SAN ANTONIO DE LA FLORIDA) ■ TELEFONO 47 79 21 

Abicrio todo el año. De octubre a junio, do once a una y media y de tres a seis tarde. De 
julio a septiembre, de diez a una mañana y de cuatro a siete larde.

Precio de entrada: Días laborables. 7 péselas. Domingos, 5 pesetas.

CALCOGRAFIA NACIONAL
ALCALA, 13 . TELEFONO 22 35 24

Abierta de diez a dos mañana, excepto los meses de julio y agosto.
Venta al piiblieo <le reproducciones de las obras existentes.

TALLER DE VACIADOS
ALCALA, 13 • TELEFONO 21 11 52 

.\bitrto de diez a tina y media.
Venta al público de tcproiluccioncs de obras escultóricas clásicas y contemporáneas.

BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA
ALCALA, 13 - TELEFONO 22 00 16

Abierta los días laborables de diez a una y media, excepto los meses de agosto y septiembre. 
Servicio público a cargo de personal facultativo del Cuerpo de .Archiveros Bibliotecarios,

Ayuntamiento de Madrid




